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      Prólogo


      Era una tarde lluviosa de otoño y me encontraba caminando por las calles de la gran ciudad. Observaba todo a mi alrededor, pues siempre me gustó disfrutar de la lluvia, aunque fuera sobre el asfalto. El gris era el color predominante debido al cielo nuboso y al cemento. Había personas y coches por todas partes, la mayoría con prisa, como suele suceder en las grandes ciudades. Sin embargo, yo andaba despacio, con calma, saboreando el momento…


      Por cosas del destino, cruzaba una calle rodeado de paraguas cuando mis ojos se fueron a posar sobre una anciana que pedía limosna a la entrada de unos grandes almacenes. Ahí se resguardaba de la lluvia como podía, protegiéndose del frío entre mantas y periódicos. Vestida de negro, extendía su mano a cuantos entraban y salían apresurados del edificio. La mayoría pasaba a su lado sin apenas mirarla, pero a mí me conmovió la escena, así que me acerqué…


      La saludé con una sonrisa en mis labios y en ese preciso instante nuestros ojos se encontraron, quedándome lleno de su dulce mirada. Absorto, como estaba, me disponía a buscar en los bolsillos algo para darle, cuando fue ella la que se adelantó a mí con las siguientes palabras:


      —¡Lo que tanto has estado buscando, aquí lo tienes!


      Me quedé sorprendido: ¡era ella la que me estaba ofreciendo algo envuelto en unas hojas de periódico!


      Sin saber de qué se trataba, lo cogí por cortesía.


      —¿Qué es? —le pregunté.


      —¡Ábrelo!, lo que ahí encuentres será para ti y para todos…


      Desenvolviendo con cuidado descubrí entre mis manos un libro brillante, como si tuviese luz propia. Sus tapas eran de un material dorado reluciente, y al abrirlas se veía una caligrafía tan bella que parecía escrita por los mismos ángeles del cielo.


      Tan fascinado estaba con lo que tenía ante mí que me olvidé de lo que había a mi alrededor. No sé cuanto tiempo pudo transcurrir, pero cuando volví mis ojos a la anciana para pedirle una explicación, ella ya no estaba ahí, ni tan siquiera quedaba rastro de las mantas.


      Me apresuré hacia mi casa para examinar con más detenimiento lo que me había dado.


      El «libro» —si así se le podía llamar— estaba dividido en tres partes, y según fui pasando las páginas me fijé en un curioso detalle: sus tonalidades iban cambiando suavemente, de tal forma que el colorido que predominaba en cada una de las partes era distinto al de las demás. Las páginas de la primera parte eran rosadas y verdes, las de la segunda tenían un color dorado y violeta, y las de la tercera pasaban a ser de un azul y verde brillantes.


      ¿Tendría esto a alguna simbología especial?


      Todo era muy extraño, y no sólo por la belleza de lo que tenía ante mí, sino también por las palabras de la anciana.


      En ese momento caí en la cuenta de que uno de mis mayores deseos era contribuir a hacer un mundo mejor. ¿Sería esto a lo que se habría referido?


      No pude esperar más y comencé a leerlo…
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      Primera parte
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      El mundo

      esmeralda


      De entre todos los mundos de una galaxia cercana hay uno que destaca por la belleza de sus paisajes, y de sus habitantes recibe el nombre de el Mundo Esmeralda.


      En él, un intenso colorido te llega de dondequiera que mires: cuando sus azules cielos se van tornando en rosa, reina un precioso violeta que queda reflejado en el mar. Y en sus tierras, es un brillante verde esmeralda el que causa las delicias de los que lo contemplan.


      Tiene abundancia de selvas, ríos, mares y todo lo necesario para que la vida se desarrolle con armonía y majestuosidad.


      Los Seres que lo habitan lo aman y lo respetan, por lo que él, en agradecimiento, se va tornando cada día más bello y mágico.


      El Mundo Esmeralda es un mundo de Amor y los niños comienzan a madurar en él ya desde muy temprana edad, pues madurar no es otra cosa que acercarse al Amor…


      Al atardecer, unas burbujas rosas comienzan a emanar a través de los pequeños cráteres situados en las zonas de recreo para los más jóvenes.


      Este es el sitio preferido de Puchi.


      Ella es una encantadora niña de este planeta, cuya mayor afición es entrar en las burbujas rosas, elevarse y volar en su interior. Casi siempre está alegre, contagiando su alegría a los que la rodean. Además, le fascina conocer cosas nuevas, sobre todo si son divertidas, y de verdad que ya ha conocido muchas para su corta edad, pues aparte de su alegría, si hay algo que caracterice a la pequeña es su gran curiosidad, sus ganas de aprender.


      Una tarde, mientras los demás niños guardaban pacientemente su turno para subirse en las burbujas, la pequeña de rubia melena llegó corriendo y se colocó la primera esperándolas con impaciencia. Todos sabían que era lo que más le gustaba, y lejos de molestarse, le cedieron amablemente su turno.


      En ese día, Puchi y sus amigos habían planeado visitar unos jardines muy especiales…


      Existen ciertos lugares en el Mundo Esmeralda en los que la labor del ser humano embelleciendo la naturaleza ha resultado tan espléndida, que en compensación, ésta permite a sus visitantes sobrevolarlos con su propio cuerpo para poder así contemplar las impresionantes vistas que han creado.


      Los jardines que los niños se proponían visitar eran uno de estos mágicos lugares.


      Situados en las laderas de una montaña, el plan que habían trazado era viajar hasta ellos dentro de las burbujas, para una vez ahí desprenderse de las mismas y volar con sus cuerpos descubriendo toda su belleza…


      Puchi seguía colocada la primera, esperando frente a los pequeños cráteres. Justo en el momento en el que vio aparecer una burbuja rosa, corrió a su encuentro, situándose sobre ella, cerrando sus ojos…


      La esfera continuó emergiendo, haciéndose más y más grande, hasta que acabó envolviéndola por completo.


      Entonces, comenzó a elevarla lentamente…


      Todos la observaban.


      Sintiéndose ya en el aire abrió sus rasgados ojitos azules, y una emoción recorrió su cuerpo al ver cómo las cabezas de sus amigos se hacían cada vez más pequeñas. Y dejándose llevar por esa maravillosa sensación de flotar, empezó a dar divertidos saltos dentro de ella.


      En tan solo unos momentos los demás niños se encontraban ya a su misma altura, pero entretenida como estaba, apenas se había dado cuenta…


      —¿Vienes Puchi? —le gritó Rico, su mejor amigo.


      La pequeña miró hacia el resto del grupo, viéndoles tan ilusionados por partir que sólo con su voluntad dirigió la burbuja hacia ellos para emprender juntos el viaje.


      Sus alegres cantos embellecían cada lugar que sobrevolaban hasta que por fin, de lejos, divisaron la mágica montaña. Al hacerlo se llevaron una pequeña decepción, puesto que estaba lloviendo sobre ella y pensaron que no podrían disfrutar de su visita. No obstante, conforme se fueron acercando la rodeó un brillante arco iris para indicarles que esa lluvia, necesaria para alimentar los jardines, pronto cesaría y que el sol les daría la bienvenida con sus cálidos rayos.


      La emoción crecía entre los niños según se aproximaban.


      Al llegar a la montaña un intenso sentimiento les embargó ante la visión de unos jardines que se extendían casi sin fin. Desde su altura podían contemplar todo lo que tenían ante sí: bajo un cielo rosa, que comenzaba ya a teñirse de violeta, verdes praderas cubiertas de árboles, plantas y flores conformaban un paisaje de gran belleza multicolor, decorado con fuentes, estatuas y puentes de los más diversos estilos que unían las orillas de los ríos.


      Los niños decidieron que ese era el momento de deshacerse de sus burbujas. Con sólo desearlo las hicieron desaparecer, quedándose flotando en el aire con los brazos abiertos. Y gozando de una maravillosa sensación de libertad sobrevolaron en grupo ese paradisíaco entorno.


      Como una bandada de pájaros se deslizaron bajo el cielo.


      Cuando alguno veía algo que especialmente le gustaba volaba hacia ese lugar y todos los demás le seguían, descendiendo y elevándose una y otra vez…


      Así fue como llegaron hasta un alargado jardín en donde decidieron quedarse momentáneamente a jugar.


      Un alto seto lo independizaba del lugar, con tan poca claridad que era apropiada para esconderse y buscarse los unos a los otros.


      En su centro, una fuente vertía su agua sobre un estanque estrecho que descendía escalonadamente a lo largo del jardín, y desde lo alto de ella fue saltando sucesivamente cada niño, sobrevolando el estanque, tratando de encontrar a los demás escondidos tras las estatuas y los árboles que adornaban a sus lados.


      Como en un sueño disfrutaron de ese fantástico lugar, hasta que juntos retomaron el vuelo.


      En la parte más elevada de esa Montaña Mágica, y como centro geométrico de todos los jardines, se erigía una fabulosa construcción de estilo clásico. El majestuoso conjunto arquitectónico estaba formado por ocho inmensas columnas de mármol colocadas circularmente, constituyendo la base sobre la que descansaban cuatro grandes figuras angelicales. Esas estatuas, orientada cada una hacia un punto cardinal, eran a su vez fuentes de agua rosada que caía en cascada por las columnas, originando arroyos en todas direcciones simbolizando la extensión del Amor y la Paz hacia toda la Creación.


      A pesar de estar tan alto los pequeños llegaron hasta ahí, aterrizando junto a las grandes fuentes.


      Tras curiosear un poco alrededor, todos menos Puchi se tumbaron. Finísimas gotas de agua les salpicaban, produciéndoles un relajante frescor…


      La niña dio unos pasos alrededor de las estatuas hasta situarse justo al borde del monumento.


      Ahí permaneció en pie, admirando tanta belleza que se extendía hacia un horizonte coronado por un apoteósico cielo violeta. Ensimismada, no se lo pensó dos veces, y a pesar de que sus amigos todavía continuaban tumbados decidió seguir viviendo esa maravillosa aventura: en lo más alto de una formidable cascada rosa elevó sus brazos, dio un saltito y se quedó flotando en el aire como una pluma…


      Y planeando suavemente, Puchi disfrutó una vez más del delicioso paisaje que seguía mostrándose bajo ella.


      A lo largo de su apacible descenso llamaron su atención unos riachuelos que serpenteaban entre los árboles, que por su color rosa destacaban sobre el verde de la vegetación. Descendió aún más hasta acercarse a uno, y una vez sobre él comenzó a seguir su recorrido.


      La pequeña se divirtió viéndose a sí misma reflejada en el agua con los brazos en cruz. Pero no estaba sola, varias aves se habían unido a ella en su misma dirección. Miró a ambos lados, y dándose cuenta de que estaba rodeada se dejó sentir como una más, sobrevolando juntas el curso del río.


      Como todos los riachuelos iban a desembocar en el mismo lago, Puchi llegó finalmente hasta él, quedándose fascinada con lo que tenía ante sí: su calmada y brillante agua rosa era el lugar de reunión de cientos de aves de todas clases. Ahí nadaban, volaban y se refrescaban, formando un espectáculo de vida y color.


      Sobrevolando cuidadosamente su superficie se fue a topar cara a cara con los pequeñuelos de una familia de cisnes que, lejos de asustarse por su presencia, prosiguieron nadando estilosos detrás de su mamá.


      En esa tarde reinaba la paz…


      Con un último planeo llegó hasta la frondosa hierba de la orilla, en donde se sentó y pudo contemplar con más detenimiento lo que había a su alrededor: en las ramas de los árboles, las parejas de aves se acariciaban con sus picos. Arrullándose con cariño, mezclaban y unían sus coloridos. Otras preferían bañarse mediante un gracioso baile en el que primero sumergían la cabeza, después el cuerpo, y por último la cola, para finalmente sacudirse toda el agua. Una y otra vez volvían a iniciar el rito, y cuando lo daban por finalizado se desplazaban hasta la orilla para pasearse orgullosas exhibiendo su silueta. Pero, sin duda, las que más ternura le hacían sentir a la niña eran los más pequeños que jugaban felices por todas partes bajo la mirada atenta de sus papás.


      Puchi se deleitó con todas esas escenas, llenándose de la felicidad y la armonía de ese suave atardecer. Le hubiera gustado permanecer ahí por más tiempo, pero como en su visita a La Montaña Mágica quedaban cosas por descubrir, con cierta tristeza se puso en pie, elevándose para proseguir su aventura.


      Y volando cada vez con mayor maestría se alejó de aquel inolvidable lugar, volviendo su mirada para despedirse de él.


      El cielo violeta comenzaba ya a enrojecer.


      Poco a poco había ido oscureciendo y hacía rato que sus amigos la estaban buscando. Pero ajena a ello, Puchi proseguía con su vuelo a considerable altura.


      Los jardines aparecían ahora iluminados por una intensa luz rojiza, contemplándose a vista de pájaro auténticos mares de flores que la persuadieron para descender sobre ellos.


      Con un vuelo en picado, la pequeña se dirigió hacia las flores.


      Sus perfumes eran tan intensos que podían olerse desde lo alto, y al percibirlos, cerró sus ojitos, quedando suspendida en el aire llenándose de su fragancia. Transcurrieron unos gratos momentos en los que, flotando con los ojos cerrados, se desplazó de un lugar a otro dejándose llevar tan solo por los distintos aromas de las flores hasta que un dulce olor le agradó tanto que quiso saber de dónde provenía. Guiándose por él descendió hasta poner sus pies en el suelo, y al abrir los ojos comprobó que se encontraba rodeada de altas campanillas blancas con estambres amarillos. Tan grata fue la impresión que tuvo el impulso de arrancarlas para llevárselas a su casa, pero cuando se disponía a hacerlo se oyó una potente voz:


      —¿Crees que esto es lo que le gustaría a tus papás?


      La pequeña alejó sus manos de las campanillas, mirando a su alrededor, sin ver a nadie…


      Y aquella voz habló de nuevo:


      —¡Eh aquí el entorno donde más bellas estas flores se pueden contemplar, y donde su olor más armoniza con el resto de los olores! Si las dejas, seguirán haciendo felices a los que como tú, se sientan atraídos por ellas. Pero si las arrancas y te las llevas sólo tú y los tuyos podréis tenerlas, aunque nunca las llegarías a disfrutar como en este maravilloso lugar.


      Arráncalas si te gustan, pero si las amas, déjalas seguir aquí…


      La niña se quedó perpleja. No sabía quién le hablaba, pero ante todo, esa voz tenía razón.


      —Está bien, no las cortaré… ¿Quién eres? —preguntó— Te oigo, pero no te veo…


      —¡Yo Soy «el Espíritu del Jardín»! —respondió firme la voz—, y si miras a tu alrededor podrás verme, porque mi cuerpo son todos estos jardines. ¡Soy la Poderosa Energía de la que emana tanta belleza y alegría!


      —¿Cómo es que puedes hablar? —preguntó Puchi con curiosidad.


      —La voz que escuchas no es sino el sonido de este mágico lugar…


      En ese preciso instante los gritos de los otros niños (que desde el cielo buscaban a la pequeña) interrumpieron la conversación.


      —¡Puchi! ¿Estás ahí?


      —¡Sí, sí! ¡Aquí abajo! —respondió la niña alegremente, haciéndoles señales con sus brazos.


      Los chiquillos descendieron en grupo hasta las flores blancas.


      —Te hemos buscado por todas partes… ¡Está anocheciendo y tenemos que regresar a casa! Ya no disponemos más de las burbujas rosas… —le dijo Rico, adelantándose a los demás.


      —¡Esto no ha de preocuparos! —se oyó de nuevo la majestuosa voz del Espíritu del Jardín.


      Todos se asombraron al oírla, excepto Puchi.


      —Vuestra amiga —prosiguió— ha realizado un acto de Amor. Libremente decidió no arrancar estas bellas flores para que así todos pudiesen disfrutarlas. Y cuando se opta por el Amor, las consecuencias son siempre buenas…


      Según pronunciaba estas palabras aparecieron volando unos magníficos pavos reales de brillantes colores verdes y azules.


      —Estas aves os llevarán hasta vuestros hogares. Si en alguna ocasión volvéis a necesitarlas no tendréis más que llamarme. Habéis amado y disfrutado este mágico lugar, y su Espíritu también os ama…


      Los niños se subieron sobre los pavos reales, despidiéndose de aquellos fantásticos jardines.


      Sus siluetas se iban haciendo cada vez más pequeñas en el horizonte rojo cuando Rico le preguntó a Puchi sobre el origen de aquella misteriosa voz, a lo que ella respondió orgullosa:


      —Era mi nuevo amigo, ¡el Espíritu del Jardín!
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      La gran

      reunión


      En el Mundo Esmeralda hay variedad de lugares naturales para vivir, y sus habitantes eligen unos u otros dependiendo de lo que la naturaleza les ofrece para disfrutar de ella.


      La familia de Rico eligió en su día una zona árida de tierras rojizas en la que escasea el alimento para los animales porque disfrutan del calor que se desprende en su casa instalada en una cueva natural, así como de alimentarlos cada vez que se acercan hasta ella.


      Sin embargo, a los padres de Puchi, no hay nada que más les guste que la verde jungla, por lo que decidieron instalar su casa flotante en medio de un lago rodeado de vegetación selvática. Durante el día se deleitan con sus bonitas vistas, y cuando anochece con sus sonidos. Cada noche salen bajo las estrellas a conversar y observar el firmamento acompañados del suave canto de las ranas y de un concierto de grillos, siendo ésta la antesala de un apacible sueño.


      Y viven sin temor a los animales, puesto que en el Mundo Esmeralda ningún ser le hace daño a otro.


      Todavía se podían ver los últimos destellos rojos en el cielo cuando Puchi regresó.


      Con su habitual alegría atravesó corriendo el pontón de madera que une la orilla con su casa, abalanzándose sobre los brazos de su madre.


      —¡Ya estoy aquí! ¡Tengo tantas cosas que contaros!


      —Con calma, pequeña —le habló su padre, tumbado confortablemente al aire libre—. Tu madre y yo hemos recogido algunas de tus frutas favoritas para que las comas.


      La niña entró en su hogar, encontrando de camino a su habitación unas frutas de vivos colores que lucían en el centro de la mesa. Su aspecto, aroma y sabor eran exquisitos, vivificándose con su nutritivo alimento.


      Tras ponerse unas ropas más claras y anchas regresó al exterior, acomodándose sobre unos grandes cojines. Levantó su mirada a las estrellas, concentrándose en el murmullo de la naturaleza y por fin se relajó.


      La noche invitaba a disfrutar de su cálido frescor…


      En el Mundo Esmeralda la educación de los niños sobre las cuestiones fundamentales de la Vida recae sobre los padres, y los suyos le enseñaban por las noches al aire libre mediante lecciones sencillas, tratando no sólo de que aprendiese de ellos, sino sobre todo de que buscase las respuestas en ella misma, pues los Maestros de Luz siempre aconsejan que las cuestiones fundamentales han de encontrarse en el interior de cada uno, que es, en definitiva, lo que mejor comprende y en lo que realmente se confía.


      Sus papás estuvieron escuchándola con atención mientras que les fue relatando todo lo vivido en ese día, y por supuesto, el porqué había venido volando sobre un enorme y brillante pavo real, felicitándola por haber respetado la naturaleza.


      Al acabar de describirles sus experiencias, Puchi se encontraba tan entusiasmada que como lección de esa noche les solicitó una vez más una de sus historias favoritas: «cómo el Mundo Esmeralda se convirtió en un mundo de Amor». Ya la había oído en anteriores ocasiones, pero le gustaba tanto que siempre quería volver a disfrutarla.


      Sus papás accedieron con gusto, y fue su padre el que, recostado confortablemente sobre una tumbona, comenzó a relatarla para ella…


      —Hace tiempo, mucho tiempo, en este mundo vivían dos tipos de personas muy diferentes entre sí. Unos eran ciudadanos egoístas, que miraban principalmente por sí mismos. Los otros eran ciudadanos amorosos, los cuales no vivían únicamente su propio beneficio, sino el de todos en general. Los primeros dedicaban sus vidas a acaparar bienes materiales, mientras que los segundos vivían disfrutando de la vida, disfrutando del Amor…


      »Desde antiguo los dos grupos habían convivido juntos, pero con el paso del tiempo sus diferencias fueron aumentando día a día, puesto que los primeros eran cada vez más materialistas, mientras que los segundos eran más desprendidos. Entonces, llegó un momento en el que fueron tan opuestos que tanto los unos como los otros se dieron cuenta de la misma realidad: sólo podrían seguir viviendo juntos si todos se hacían egoístas, o bien, todos amorosos.


      »Lejos de querer separarse, la idea de tener una sola forma de vida les convenía a todos. A los primeros, porque siempre habían deseado una sociedad totalmente materialista, en la que nadie pusiera obstáculos a su ambición personal; y a los espirituales porque su anhelo era un mundo de Amor, en el que todos sus habitantes fuesen felices en él. Por tanto, con la esperanza de que este mundo llegase a ser como ambos deseaban, los dos grupos optaron por permanecer juntos bajo una misma forma de vida.


      »¿Y a que ya sabes por cual se decidieron?.


      Con una sonrisa en los labios, el padre de Puchi se levantó de la tumbona, dio unos pasos por el porche y se quedó mirando al lago. Las dos lunas brillaban con intensidad, quedando reflejadas en el agua.


      Las contempló durante unos instantes, inspirando con gusto el aire fresco, y lleno de la belleza de la noche prosiguió relatándole a la pequeña:


      —Desde sus tiempos más remotos el Mundo Esmeralda siempre se caracterizó por el triunfo de la razón entre sus habitantes, y es por esto que se propuso celebrar una asamblea en la que «razonadamente» se decidiese cuál de las dos formas de vida era la más adecuada para todos.


      »Y fue entonces cuando tuvo lugar «la Gran Reunión».


      »En ella estuvieron presentes las personas más representativas de ambos grupos, y en sus sesiones, que se prolongaron durante varias jornadas, los materialistas se propusieron convencer a los espirituales de que lo más razonable para todos era el vivir con egoísmo. Con acalorados discursos argumentaron que como en la vida hay que sobrevivir, cada uno debía ocuparse de sí mismo, o si acaso de los suyos, para hacerlo de la mejor forma posible. La vida consistía para ellos en una continua lucha por la subsistencia en la que más la disfrutaban quienes, teniendo sus necesidades básicas cubiertas, pudiesen disfrutar de los caprichos, placeres y comodidades que la sociedad les ofrecía. Eran conocedores del sufrimiento que podía causar esta forma de vida, y no sólo por tanto tiempo y esfuerzos dedicados a tener que subsistir, sino porque en la lucha por la supervivencia unos sufren por la escasez y otros porque su ambición jamás se ve satisfecha.


      »Pero lo justificaban diciendo que «la vida es así».


      »Sin embargo, los partidarios del Amor sabían que la Vida no es así (sólo si se vive en el egoísmo), y que si éste triunfaba lo iban a padecer la generalidad de los habitantes de este mundo, por lo que desde un primer momento expusieron sus argumentos de forma clara y serena, dejando que la Verdad hablase por sí misma…


      »Desde la tribuna, sus oradores aseguraron que el verdadero propósito de la Vida es ser felices, y no el tener que subsistir en ella.


      »Ante todo aclararon que al tener cuerpo y unas necesidades hemos de sobrevivir, pero que si los habitantes de este mundo se organizaban con Amor la supervivencia de todos ellos quedaría confortablemente garantizada, con lo que podrían disponer de todo su tiempo para disfrutar de la Vida, que es para lo que realmente fue creada. Por lo tanto, un mundo amoroso sería el paso superior a uno egoísta, ya que si en los mundos materialistas lo común es «vivir para subsistir», en los amorosos esto no tendría sentido, puesto que la supervivencia de todos sus habitantes es la consecuencia natural del Amor que los une. La felicidad es el patrimonio de todos —decían—, no el privilegio de unos pocos…


      »Conforme los espirituales iban exponiendo sus ideas, algunos de los seguidores del materialismo se iban interesando en ellas. Comenzaban a plantearse que si lo que conocían no era bueno, en lugar de obstinarse en defenderlo, ¿por qué no conocer algo nuevo que razonablemente podría ser mejor? Si bien podía ser una fantasía el que todos vivieran felices, sí les parecía razonable que, organizándose de una forma más lógica, todos llegaran a tener garantizadas sus necesidades materiales.


      »¡Quizás, el mirar por el bien común podía ser más gratificante que hacerlo sólo por el propio!—, empezaban a pensar.


      »Para poner en claro sus ideas preguntaron a los espirituales qué era lo fundamental para poder vivir en un mundo de Amor, y la respuesta, apenas entendida por ellos, era casi siempre la misma: “en los mundos amorosos se vive conscientes del Amor, la Energía que en realidad Somos”.


      »Según avanzaban los debates, más y más seguidores del egoísmo iban abandonando sus posiciones ideológicas. Conscientes de los graves inconvenientes de un mundo egoísta, estos inteligentes y respetuosos ciudadanos estaban determinados a encontrar algo mejor para sus vidas. Pero siguiendo sin entender qué era vivir en el Amor, se decidieron a preguntarlo una vez más…


      »Se hizo entonces el silencio en el anfiteatro.


      »En medio de gran expectación subió a la tribuna el máximo representante de los amorosos.


      »Su figura resplandecía envuelta en una inmaculada túnica blanca.


      »Tomó la palabra, y guiado por la Luz de su Corazón, les dirigió a todos estas imborrables palabras: “Vivir en el Amor es vivir la Vida, porque la Vida es Amor. De esta realidad seréis conscientes al serlo del propio Amor que hay en vosotros.


      ”Como la Vida es Amor, su verdadero propósito es que todos seamos felices en ella, en armonía con las Leyes de la Creación, disfrutándola plenamente, contactando y elevándonos en ese Ser Interno que hay en cada uno de nosotros, gozando de la más hermosa de las sensaciones, deleitarnos en la Belleza con el más maravilloso de los sentimientos: el Amor, que es lo que somos.


      ”¡Mirad por un momento a vuestro alrededor! Toda la creación material, incluido vuestro propio cuerpo, ha sido cuidadosamente diseñada para experimentar, crecer y vivir eternamente en el Amor, lo que depende única y exclusivamente de vuestra libre voluntad. Toda está a vuestro servicio, pero muchos habéis vivido como sus esclavos, preocupados tan sólo por vuestra propia seguridad material, por subsistir confortablemente y satisfacer vuestros deseos más básicos. ¿Creéis que esto es la Felicidad?


      ”En cuanto a esa seguridad material que tanto anheláis, ¡qué bien hacen los que ahora comienzan a pensar que sólo el Amor la puede garantizar! Y en cuanto a las sensaciones placenteras producidas por los deseos materiales que tanto os atraen, ¿acaso no habéis comprobado ya que son efímeras, que rápidamente se vuelve a desear lo que no se tiene?


      ”Os aseguro que la Felicidad no consiste en desear y conseguir lo que no se tiene, sino en disfrutar lo que se es, porque la Felicidad es algo espiritual, algo que se experimenta con el Alma, y sólo aquello que es esencialmente espiritual, como el Amor, puede ser capaz de producir en Ella este Placer Supremo”.


      »El orador miró con dulzura a todos aquellos que se encontraban ante él, materialistas y espirituales, retirándose con el deseo de Amor y Luz para sus vidas…


      »Así fue como finalizaron los debates de la Gran Reunión.


      »En esos momentos, los ahí presentes tuvieron que tomar la decisión más importante para nuestro mundo.


      »Aunque muchos de los materialistas habían atesorado grandes fortunas, supieron dejar a un lado sus intereses personales, decidiendo según les dictó su razón.


      »También lo hicieron los espirituales.


      »Todos emitieron su voto, y una vez finalizado el recuento se dio a conocer que una opción había triunfado claramente sobre la otra: ¡Era más razonable vivir en el Amor!


      »El resultado fue acogido con gran júbilo por la generalidad de los habitantes; y no sólo por los amorosos, sino también por los que no habían sido felices en el egoísmo y anhelaban un mundo en el que sí lo pudieran ser.


      »Una vez tomada la decisión, la primera medida que adoptaron nuestros antepasados fue hacer desaparecer todo lo que hasta esos momentos les había mantenido divididos y enfrentados, puesto que el Amor florece en la paz, deshaciéndose de todo el armamento que habían necesitado para mantener sus fronteras y diferencias, al no serles ya necesario.


      »La desaparición de las fronteras dio origen a un gobierno único para todo el planeta, en el que sus miembros fueron elegidos por el mero hecho de tener las mejores cualidades para gobernar en beneficio de sus gobernados.


      »Y todos en conjunto se pusieron bajo la instrucción de los Maestros de la Luz para emprender la maravillosa búsqueda del Amor en sus Corazones, lo cual es el verdadero sustento de esta civilización.


      »Aprendieron a sentir conscientemente tan Sublime Energía, y guiados por la Sabiduría que de Ella emana, hicieron su mundo interno más amoroso, así como el Mundo Esmeralda, organizándose en una sociedad justa en paz y armonía en la que cada cual empezó a aportar de manera voluntaria sus cualidades en beneficio de los demás obteniendo la mejor de las recompensas: la Felicidad.


      »Y como resultado de todo ello, hoy podemos disfrutar en plenitud de la maravilla que es la Vida.


      —Algunos de mis antepasados —prosiguió la mamá de Puchi— habían sido firmes partidarios del egoísmo. Vivían sólo para sí mismos, pareciéndoles imposible todo lo que no fueran sus propias ideas. Pero después del cambio se dieron cuenta de las ventajas de vivir en una sociedad más amorosa, en la que resueltas ya las necesidades materiales que antes tanto les preocupaban, disponían de todo su tiempo para disfrutar alegremente sus vidas.


      »Cada mañana podían ya despertarse con el pensamiento y la certeza de que, al igual que ellos miraban por los demás, toda la sociedad cuidaba amorosamente de ellos.


      »Desde entonces reinan la Paz y la Felicidad en este mundo. Incluso la propia naturaleza contribuyó a que los animales evolucionasen sin las características agresivas necesarias en un planeta competitivo.


      »¡Desde que triunfaron los partidarios del Amor, en cada rincón de este planeta se siente la dulce presencia de Dios!


      —¡Qué bonito! —exclamó la niña.


      —Sí que lo es —intervino su papá—. A grandes rasgos, así fue como sucedió…


      —¿Qué es el Amor? —preguntó entonces la pequeña.


      Su mamá reflexionó con calma antes de responder:


      —El Amor es el mayor de todos los tesoros que se puede llegar a encontrar, pero por mucho que te hablase de Él, sólo podrás conocerlo a través de tu propia experiencia personal. ¿Recuerdas cuando nos preguntaste por el mar? ¿De qué forma lo conociste mejor, cuando te hablamos de él o cuando por fin lo viste y te bañaste en sus aguas?


      —¡Cuando me bañé! —contestó alegre la dulce niña.


      —¡Así es! —dijo su madre.


      —¡Pero yo quiero saber qué es! —insistió curiosa— Me habéis dicho que unos Maestros ayudaron a nuestros antepasados a encontrarlo. ¿Y a mí quién me va a ayudar?


      —Querida hija —volvió a hablarle su madre—, si supiésemos con certeza lo que nos va a suceder en la Vida se nos estaría privando de la emoción de descubrirlo por nosotros mismos. Todo a su debido tiempo…


      —El Amor tiene que ser muy importante, ¿verdad? ¡Es lo que produce la Felicidad! —insistió la pequeña, que no se daba por vencida.


      —¡Verdaderamente que sí! —intervino su papá—, lo más importante que uno puede llegar a conocer. Sólo han de verse sus efectos en nuestro mundo: la belleza a nuestro alrededor, la alegría en los rostros de la gente…


      —¿Es que antes no era así?


      —Antes de la Gran Reunión no todos cooperaban por la felicidad común. Muchos competían por el dinero, lo que les generaba miseria y sufrimiento al tener que dedicar sus vidas para conseguirlo y no siempre obtener el suficiente.


      —Vivían apiñados en feas ciudades —prosiguió su madre—, construidas siguiendo el interés de unos pocos y no en beneficio de la mayoría. Además, existían leyes severas que se imponían por la fuerza…


      —¿El dinero? —interrumpió la niña.


      —Eso es algo que antes de la Gran Reunión necesitaban nuestros antepasados para poder sobrevivir, para relacionarse entre sí, pero que tras el triunfo del Amor ya no fue nunca más necesario. Ahora nos amamos como una gran familia, guiándonos de forma inteligente por el impulso de nuestros Corazones.


      ¡Y con esto hemos acabado la lección de hoy!


      —¿Ya? —protestó cariñosamente Puchi.


      —¡Ya! —respondieron cariñosamente sus papás— Por hoy ya han sido bastantes las emociones y es mejor que vayas a descansar.


      A la pequeña le hubiera gustado seguir escuchándoles un poco más, pero como sus padres tenían razón, se retiró a su habitación tras despedirse cariñosamente de ellos.


      Sobre la cama le esperaba su dulce animal de compañía llamado Tris —una mezcla de gatito y ardilla de pelo largo y blanco—, y se acostó como siempre cogiéndole entre sus brazos, quedándose dormida mientras lo acariciaba…


      Al cabo de un rato, en sus sueños se vio sobrevolando unos jardines.


      En medio de una gran pradera se divisaba un magnífico anfiteatro, cuyas gradas de piedra se encontraban repletas de gente.


      Ahí se estaba celebrando la Gran Reunión.


      Los oradores hablaban desde la tribuna, y al finalizar su intervención regresaban a su asiento, oyéndose el murmullo de los ahí presentes al comentar lo que habían escuchado. La mayoría vestían túnicas, cuyos colores variaban según la facción a la que pertenecían.


      Mientras todo esto pasaba, una voz le decía en su interior: «cuanto mayor bien des a tu mundo, mayor bien te dará la Vida a ti».


      Y Puchi soñó con su Mundo Esmeralda.


      Con un mundo de Amor y Paz.
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      Los enamorados


      A la mañana siguiente la niña se despertó radiante de energía, consecuencia, sin duda, de las enseñanzas recibidas durante la noche anterior.


      Nada más abrir los ojos saltó de la cama hacia la ventana, deseosa de contemplar la luminosidad y el colorido del nuevo día.


      Éste se presentaba espléndido, con una brillante luz que resaltaba aún más la belleza del lago y de la jungla que la rodeaban.


      Inspirando profundamente el aire fresco de la mañana permaneció, como de costumbre, disfrutando desde su ventana la maravillosa visión que tenía ante sí.


      Al cabo de un rato vio aparecer a Rico, que tranquilamente andando venía hacia su casa.


      Puchi se alegró mucho de verle. Habían quedado en pasar el día juntos, así que se apresuró a salir.


      Recorriendo a grandes zancadas el pontón de madera hacia la orilla, al llegar hasta su amigo los dos se fundieron en un fuerte abrazo.


      A la niña le habían enseñado a apreciar y disfrutar de ese placentero sentimiento que se produce cuando se unen las energías, y esta vez aprovechó bien la ocasión, ya que sin duda, era con Rico con quien el abrazo resultaba siempre más maravilloso.


      Permanecieron unidos durante unos interminables segundos, con sus ojos cerrados, disfrutando del bonito sentimiento que les recorría el cuerpo. Y cuando se separaron rompieron los dos a reír: de esta forma siempre manifestaban su alegría.


      Hacía tiempo que Puchi tenía un deseo muy especial y ese día quería verlo cumplido. Desde muy pequeña había oído hablar a sus papás sobre los enamorados, una especial pareja que compartía su Amor. Se decía que en ellos había algo misterioso, pues parecía ser que provenían de otro mundo y que todo a su alrededor se transformaba en una felicidad y armonía incomparables.


      Este enigmático lugar no se encontraba muy lejos, así que se prepararon los dos para el viaje, poniendo en una barca todo lo que podrían necesitar.


      Cada cual se hizo cargo de un remo, y soltando la cuerda que les unía con el embarcadero, se fueron alejando poco a poco…


      Desde el pequeño lago de Puchi pusieron rumbo hacia otro mucho mayor, en el que en sus aguas azules, casi transparentes, los niños eran como un punto en la inmensidad.


      Siguiendo con su ritmo se dirigieron hacia uno de los ríos que desembocaban en el lago, comenzando a navegarlo, adentrándose lentamente en la jungla.


      La niña suspiraba de emoción pensando que por fin iba a ver a los enamorados. ¡Lo que tantas veces había imaginado iba a convertirse en realidad!


      Navegando río arriba los pequeños disfrutaban con todos sus sentidos de la exuberante naturaleza que les rodeaba. El paisaje se iba convirtiendo en una profusión de sonidos y colorido, en el que el verde lo bañaba todo.


      Cuando la selva cobraba ya su máximo esplendor se percataron de que estaban siendo observados desde la orilla. A través de los arbustos, unos ojos que parecían ser humanos, y otros de animales, estaban siguiendo su recorrido…


      —¿Quiénes serán? —le susurró Rico a Puchi con cierta inquietud.


      Ésta se fijó con atención, sin saber qué contestarle. Su cara era de intriga.


      —¿Bajamos y lo comprobamos? —se dijeron el uno al otro.


      Arrimaron el bote a la orilla y descendieron con cautela. No tenían miedo —pues vivían en un mundo de Amor— pero ignoraban lo que estaba sucediendo…


      Se adentraron unos pasos por la jungla, y para su sorpresa, de entre los arbustos salieron varios jóvenes ataviados con ropas y adornos propios de la vida en la selva. Acompañados de algunos animales, se mostraban sonrientes, lo que aumentó la confianza de los niños.


      —¿Quiénes sois? —preguntó rápidamente Puchi con su curiosidad habitual.


      Un apuesto joven de melena negra se adelantó al resto:


      —Mi nombre es Ram, y a los que aquí vivimos nos llaman «los amigos de los animales».


      —¿Los amigos de los animales? ¡Nunca había oído hablar de vosotros! —dijo Rico.


      —¡Con este nombre se nos conoce! —respondió alegremente el joven, jugueteando con un monito que tenía sobre su hombro.


      —¿Y qué hacéis aquí? —preguntó la niña.


      Ram se acarició la barbilla, pensando en cómo dar la mejor explicación:


      —Nos encontramos viviendo en la selva como parte de nuestra preparación para la vida. Hemos elegido venir a la naturaleza más profunda para aprender a convivir con los animales que la habitan, ayudándolos en todo lo que necesitan, y a su vez, ellos nos regalan su compañía y cariño.


      —¡Mi familia también ayuda a los animales que vienen por casa! —intervino Rico.


      —Nosotros no sólo los ayudamos, sino que convivimos plenamente con ellos, lo que nos enseña mucho sobre nuestros «pequeños hermanos» y sobre la naturaleza en general, puesto que la experiencia es un formidable aprendizaje. Todos aprendemos de todos en este bello lugar…


      »¿Os gustaría visitar nuestro poblado? —se ofreció amablemente el joven.


      —Ahora no es el momento —contestó la niña—, estamos de camino a ver a los enamorados. ¿Sabéis si nos falta mucho para llegar?


      —Cuando observéis que la selva se va transformando en un paisaje, fruto de un amor muy especial, es que estáis cerca de su hogar.


      —¡Oh! —exclamó Puchi.


      —¡Volved cuando lo deseéis! —les dijo Ram, despidiéndose—. Quién sabe si cuando seáis un poco más mayores elegiréis pasar aquí una temporada como parte de vuestro aprendizaje de la naturaleza. Unos nos iremos, y otros vendrán en nuestro lugar.


      De nuevo en la embarcación, los niños prosiguieron río arriba.


      Conforme avanzaban, se fijaban atentamente por si veían algún cambio en el paisaje.


      Al cabo de un buen rato, y como el hambre comenzó a hacer acto de presencia, decidieron volver a parar para dar buena cuenta de los manjares que les había preparado la madre de Puchi. Algunos pájaros, que descendieron hasta la barca tuvieron también la suerte de probar tan deliciosa comida.


      Con las fuerzas ya recuperadas retomaron el viaje, y cuando creían que la selva era interminable, la naturaleza que les acompañaba verdaderamente empezó a variar. Paulatinamente, la frondosa vegetación de la jungla comenzó a dar paso a una agradable campiña de prados y flores. Era un lugar de verdes praderas, en el que se respiraba un intenso aroma a heno.


      Los pequeños exploradores fueron entrando en un nuevo entorno rural, en el que incluso los sonidos eran distintos: antes los aullidos de la selva, ahora reinaban la calma y el canto de los alegres pajarillos.


      Los niños se relajaron con la paz de la campiña.


      Navegando a través de ella, alguna que otra vaca les miraba con indiferencia sin dejar de masticar.


      Disfrutando de tan bucólico paisaje, a su paso, la hierba verde comenzó a tornarse en rosa.


      Para su sorpresa, el entorno natural se fue nuevamente transformando, esta vez en un campo rosado, del cual crecían árboles con frutas de los más diversos colores. Su brillante colorido contrastaba con el azul del río, creando una visión todavía mucho más mágica…


      Acompañados de mariposas violetas que revoloteaban a su alrededor, un asombroso silencio envolvía el momento.


      Desde la embarcación, los pequeños se deleitaban contemplándolo todo, pero lo que más llamó la atención de Puchi fue el poderoso sentimiento de Amor y Paz que había comenzado a experimentar.


      —¿Sientes lo mismo que yo? —le preguntó a Rico.


      —¡Guau! ¡Es una sensación maravillosa!


      Sin dejar de remar divisaron a lo lejos una hermosa casita en la campiña rosa. La imagen era tan bella que provocó en la niña una explosión de Amor como nunca antes había tenido.


      —¡Qué bonito es ahora todo! —suspiró— ¡Seguro que ahí viven los enamorados!


      Avanzaron con ganas hasta llegar a la orilla, y abandonando el bote se encaminaron hacia la casa.


      Junto a la puerta, una mujer con un gran sombrero de paja se mecía en una hamaca. Al ver llegar a los chiquillos alzó un poco la mirada, lo que les permitió ver una sonrisa bajo el sombrero:


      —¡Os estaba esperando! ¡Y no os habéis retrasado mucho!


      Puchi y Rico se miraron entre ellos para luego fijar sus sorprendidos ojos en los de la mujer.


      —¿Acaso sabía usted que íbamos a venir?


      —¡Claro! —respondió, levantando aún más la cara, dejando al descubierto unos bellos ojos verdes— Cuando alguien quiere venir a visitarnos, yo soy siempre la primera que lo sabe…


      —¡Mirad, por ahí viene mi amor! —expresó con gran alegría.


      —¡Ya habéis llegado, pequeños! —les saludó un apuesto caballero que, caminando hacia ellos, irradiaba gran felicidad.


      —¡Parece que por aquí todos sabían que íbamos a llegar! —dijo Rico en voz alta, sonriendo.


      —Me lo había dicho mi amor —les hizo saber el hombre, apretando tiernamente a su amada entre los brazos—, ella tiene más desarrollada que yo la capacidad de percibir las ondas cerebrales emitidas por quienes vienen a visitarnos.


      —Sí, pero tú eres tan dulce… —le susurró la mujer, fundiéndose los dos en un abrazo.


      «¡Ahora comprendo porqué les llaman los enamorados!», pensó Puchi para sí.


      —Así es —dijo la mujer, leyendo sus pensamientos—, y como puedes comprobar, todo lo que nos rodea es de una gran belleza, puesto que brota impregnado del Amor que desprendemos.


      —¡Oh! —exclamaron los niños, volviendo a contemplar aquel bello paisaje.


      —Nosotros… —habló tímidamente Puchi—, habíamos venido a conoceros…


      —Lo sabemos. Pero si de verdad queréis conocernos, ¡conoced primero este lugar!, ¡disfrutad de lo que crea el Amor! —les dijo apasionadamente la mujer, señalándolo con sus brazos.


      Siguiendo su aconsejo, los pequeños corrieron con ilusión a descubrir aquél maravilloso entorno.


      Había frutas deliciosas por todas partes, cada una más deliciosa que la anterior. Era como si todo el Amor del Universo se hubiese concentrado en ese lugar.


      De acá para allá se les paró el tiempo disfrutando su belleza.


      Hallándose sobre un campo de espigas rosadas, probando su apetecible sabor, se les acercó el hombre, el cual poniendo sus manos en el hombro de cada uno, les habló con la mirada feliz en el horizonte:


      —¡El Amor es creador, ya que El Creador es Amor!


      Lo que ahora veis y sentís tiene su origen en Él, al igual que todos los bellos espacios en donde reina.


      »Sin embargo —dijo con cierta tristeza—, no muy lejos de aquí hay una gruta en la que todavía se necesita para embellecerla. Sé de lo felices que estáis en nuestro hogar, pero sería mi deseo que fuerais ahí, puesto que ahí es, precisamente, donde vuestra presencia y alegría hacen más falta.


      Los niños se miraron el uno al otro y asistieron con la cabeza.


      Tras despedirse de los enamorados, y siguiendo sus indicaciones, caminaron hasta donde el terreno comenzó a ser más árido y pedregoso, subiendo por una montaña, comprobando que en su cima había el cráter de un volcán.


      Ésta era la entrada a la gruta.


      Sin pensárselo, Puchi se sentó sobre la pequeña abertura y se lanzó valientemente, deslizándose como en un tobogán. Rico tenía sus dudas, pero finalmente fue tras su amiga.


      Los dos bajaron a una gran velocidad hasta que una superficie blanda amortiguó sus caídas.


      Se encontraban perfectamente, aunque sin saber dónde.


      Todo estaba oscuro.


      De pronto, lo que había bajo ellos comenzó a moverse.


      ¡Algo se los estaba llevando hacia otro lugar!


      Con un poco más de claridad pudieron comprobar que estaban sobre las espaldas de un animal enorme, el cual tornó su cara a ellos, quedando iluminada por un rayo de luz.


      Era como un dragón, pero dulce y amigable…


      —¡Hola chicos! —les dijo con una voz ronca y peculiar.


      —¡Hola! —respondieron los dos tímidamente.


      —¡No temáis!, yo soy el encargado de mostraros lo que habéis venido a conocer.


      Tras hablarles de esta manera volvió a mirar hacia delante, y caminando lentamente les fue llevando a través de un recorrido totalmente nuevo para ellos. Era la primera vez que los niños veían un paisaje tan sombrío, de oscuros grises y rojos.


      —A este lugar —les explicó— es a donde han venido a parar las energías de las malas acciones de los habitantes de este mundo desde sus tiempos más remotos, incluso mucho antes de la Gran Reunión. Aquí se han solidificado, formando parte de este triste entorno.


      Sentados sobre el «dragón», los pequeños miraban a su alrededor contemplando rocas de las más extrañas formas, cavernas y ríos de lava.


      —Tanto los pensamientos, como las acciones, generan unas energías —les dijo su nuevo guía—, y las negativas son traídas hasta aquí para que quienes las originaron puedan verlas y sean conscientes de lo que hicieron, con el fin de que no se vuelva a repetir.


      »Algunos seres actuaron tan desafortunadamente en el pasado que acabaron solidificándose por sus propias acciones.


      El amable dragón les señaló un lago de color rojizo:


      —¡Bañaos ahí! ¡Disfrutad del baño rebosando alegría y felicidad!


      Los pequeños se zambulleron en el agua, y en el preciso instante en que más felices jugaban, de su centro se elevaron dos aves que comenzaron a volar.


      —¿Habéis visto? —les comentó el dragón de la gruta—, ¡vuestro Amor ha ayudado a estos dos seres a recuperar su libertad! Es como lo que sucede dentro de cada uno de nosotros: solo el Amor es capaz de liberarnos.


      »Como cada vez se actúa mejor en este mundo y son muchos los que como vosotros vienen a traer su alegría y felicidad, llegará el día en que ya no quedará aquí nadie más que yo. Ese día, yo también recobraré mi aspecto original y me iré.


      »Antes era aparentemente bello, presumía mucho de mi imagen, sin darle apenas importancia a mi Verdadero Yo. Por esto estoy aquí, aprendiendo la lección donde precisamente más sólida es la materia: «La imagen física ha de estar al servicio del Ser, y no al contario. Porque la imagen es algo cambiante, y por muy bella que sea, no es sino un reflejo de la belleza de nuestro verdadero Dios interno».


      »Es todo lo que tenía que mostraros —se despidió, dejándoles en la salida—. Recordad pensar siempre en positivo: los buenos pensamientos generan felicidad, mientras que los negativos… ¡Ya lo habéis comprobado!


      Los niños se despidieron también de su simpático amigo, y una vez en la superficie agradecieron la luz y el colorido del día.


      Bajaron por la ladera del volcán, retomando el camino de vuelta, regocijándose cuando por fin volvieron a encontrarse con el bonito paisaje que les daba la bienvenida a la casa de los enamorados, que les estaban esperando con un cálido sentimiento de Amor.


      Los cuatro se abrazaron.


      Disfrutando de una suculenta comida a base de alimentos naturales, los niños les relataron con ganas todo lo que habían encontrado en la gruta.


      —Come sin apresurarte —le dijo la mujer a Puchi—, con tu atención en lo que masticas, disfrutando de los sabores. ¿Sabes para qué están hechos los sabores? Para disfrutar de ellos, con calma…


      —Me estoy dando cuenta —les habló la niña— que tanto las personas, como el resto de los seres, cuanto más Amor tienen más felices son. No entiendo todavía lo que es el Amor, pero creo que la Vida tiene mucho que ver con Él…


      —Algún día lo sabrás. Estás buscando en el camino correcto —le dijeron sus anfitriones.


      Puchi aprovechó el resto de la tarde para pasear junto a ellos por esos idílicos paisajes, recibiendo lo mejor de sus enseñanzas.


      Cuando el sol comenzaba a esconderse, siendo ya la hora de regresar a sus casas, se puso en contacto interno con el Espíritu del Jardín, el cual envió un ave gigante sobre la que se subieron los niños.


      —Seguid buscando en el camino del Amor —les dijeron los enamorados— ¡Y lo encontraréis todo!
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      En el fondo

      del mar


      Esa misma noche, cuando la incansable niña se durmió, rápidamente comenzó a soñar…


      Y en sueños se vio en un majestuoso entorno marino. Peces de vivos colores nadaban a su alrededor, en un agua tan transparente que resaltaba aún más la belleza de sus figuras.


      La sensación era muy agradable, reinando la calma y la paz.


      Puchi se desplazaba suavemente sobre la arena blanca, descubriendo ese maravilloso lugar…


      A lo lejos, una brillante luz llamó su atención, y atraída hacia ella comprobó que se trataba de un cristal que reflejaba los rayos del sol. Aproximándose todavía un poco más se vio reflejada en él, ¡y para su sorpresa se dio cuenta de que ella era un pez de color rojo!


      Pero lejos de asustarse, se alegró de tener tan simpático aspecto.


      —¡Bienvenida! —escuchó.


      Miró a ambos lados, sin ver a nadie.


      —¡Bienvenidaaa…!


      Dándose media vuelta encontró tras de sí a un grupo de pececillos rojos que la saludaban moviendo sus colas con alegría.


      Eran iguales a ella.


      —¿Quiénes sois? —les preguntó.


      —Una familia de peces, de las muchas que pueblan este entorno marino —contestó uno que se llamaba Samuel—. Nos enteramos de que ibas a llegar y decidimos venir a recibirte.


      Tras las presentaciones, todos se desplazaron juntos hacia otro lugar. Puchi, nadando como una más entre el grupo, aunque, claro está, sin la destreza de los demás peces rojos, lo que provocaba algunas risas entre los más pequeños. Y junto a ellos fue descubriendo las maravillas que guarda el fondo del mar…


      —Aquí, todos vivimos en paz —le dijo Samuel, nadando a su lado—, aunque no siempre fue así. Hace mucho tiempo los animales marinos se agredían entre ellos, comiéndose los unos a los otros. Pero llegó un día en que la propia evolución les dio la oportunidad de respetarse, y los habitantes del mar también eligieron la paz. Las plantas nos ofrecen ahora lo que necesitamos para alimentarnos. ¡Ahora todo es Vida!


      Puchi nadaba feliz, contemplando tanta armonía a su alrededor. Infinidad de seres poblaban y llenaban de color este nuevo mundo.


      —En aquellos tiempos —prosiguió Samuel—, había unos terribles animales de dientes afilados, les llamaban «los tiburones». Sembraban el pánico cada vez que se veía su sombría silueta.


      —¡Ohhh! —exclamó la pequeña.


      —Cuando se decidió que viviríamos en paz fueron ellos los únicos que se opusieron, pues disfrutaban de ser temidos y de engullirse a los demás. Pero como el resto de los habitantes del mar se pusieron de acuerdo, los tiburones tuvieron que desaparecer de este paradisíaco entorno, continuando su existencia en otros mundos más afines a ellos. Allí siguen comiéndose a los más débiles, aunque no creo que disfruten mucho cuando sean comidos por otro animal más poderoso.


      —¿Desaparecieron de aquí? —se extrañó Puchi.


      —Algo así sucedió… —le explicó su nuevo amigo— En todos los mundos que existen a lo largo y a lo ancho de la Creación, son muchos los Seres que ayudan a otros en su avance hacia el Amor. Cuando se elije vivir en Él, tal y como aquí aconteció, los hermanos más avanzados, así como las energías que comienzan a reinar en el nuevo mundo, se encargan de que cada cual esté en el lugar más adecuado a su propia evolución.


      Según relataba Samuel, junto a ellos pasaron a gran velocidad unos animales de cara sonriente. Puchi observó la destreza con la que se deslizaban bajo el mar, pero también su manera de saltar alegremente sobre la superficie.


      —¿Qué peces son esos? —preguntó.


      —Se llaman «delfines», y son algo más que peces.


      —¡Qué felices están!


      —¡A mayor evolución, más felicidad!


      El espectáculo de los delfines dejó fascinada a la pequeña, que reflexionando unos instantes, afirmó convencida:


      —¡Yo quiero ser un delfín!


      Samuel la miró con cariño, entendía su ilusión…


      —Los delfines disfrutan de sus acrobacias porque nadan muy bien… Pero para nadar así, antes deberías hacerlo como uno de nosotros, ¿no crees?


      —¡Yo quiero ser un delfín! —contestó— ¿¡Cómo puedo serlo!?


      Su nuevo amigo admiró su determinación y sus ganas de superarse.


      —En esta Vida —le hizo saber—, todos podemos llegar a lo que deseemos, siempre que lo decidamos de verdad. Y veo que tú lo has hecho.


      —¿Entonces?


      —Entonces, tendrás que aprender a nadar como los peces rojos, que es lo que eres ahora, lo que te ayudará a ir descubriendo el delfín que hay en ti… Lo primero te será sencillo, puesto que bastará con aprender de los que son como tú, pero descubrir lo que hay en ti es algo que sólo podrás hacerlo por ti misma.


      Hacía ya un buen rato que los dos pececillos se habían separado del resto del grupo.


      Conversando tan entretenidamente habían ido a parar a un bosque de algas, y para cuando se quisieron dar cuenta se encontraban rodeados de altas algas verdes por todas partes. Algunos rayos de sol las traspasaban, descomponiendo su luz en brillantes colores.


      Mecidas por el mar, las algas emitían con su movimiento una dulce melodía, la cual variaba sus acordes según lo hacía la dirección de la corriente. Y en medio de ese fabuloso entorno, Samuel comenzó a danzar, dejándose llevar por la música.


      La pequeña le observaba a cierta distancia con emoción.


      Tímidamente al principio trató de imitarle, con tal empeño que al poco tiempo los dos peces estaban ya bailando al mismo compás, coordinando perfectamente sus movimientos.


      —Tanto los delfines como nosotros muchas veces aprendemos jugando —dijo Samuel, danzando entre las algas—. El juego, si no es violento, siempre es una buena forma de aprendizaje, y aquí hace tiempo que dejó de ser violento.


      Los dos pececillos bailaron al son de la música marina, cruzando sus trayectorias con habilidad.


      Y así, jugando, Puchi fue adquiriendo la destreza de su guía.


      Cuando abandonaban el bosque de algas se toparon con una vieja tortuga marina que nadaba solitaria.


      La pequeña le dedicó una sonrisa.


      La tortuga, tras devolverle el gesto, prosiguió su viaje con lentitud.


      Puchi preguntó a su compañero:


      —¿Pudiendo nadar como los peces, por qué se mueve tan despacio con ese caparazón tan grande?


      —Porque este es, por ahora, su momento de evolución.


      —¿Momento de evolución?


      —Sí, todos nos encontramos en uno en nuestro camino de perfeccionamiento hacia el Amor. En el que esa tortuga está ahora le cuesta mucho avanzar al confíar más en la seguridad de su pesado caparazón, que es lo que conoce, que en lo pueda llegar a ser. Es feliz nadando tan torpe y despacio, aunque sin duda lo sería más nadando como un pez, pues se le abrirían nuevas y fascinantes posibilidades.


      —¡Vamos a decírselo! —intervino animadamente la pequeña.


      —No. Mejor no hacerlo… La evolución hacia el Amor es algo sagrado. Se trata de la forma que el Creador-Amor ha dispuesto para que le vayamos encontrando, y de verdad que este tesoro es algo que cada uno ha de ir ganándoselo con su propio esfuerzo.


      Por esto, ha de respetarse.


      Si no lo hiciéramos, la propia evolución pondría en marcha un mecanismo de protección del «tesoro», y lo que para nosotros es «el querer ayudarla», para la vieja tortuga sería posiblemente una crítica o un ataque hacia su persona, un menosprecio hacia lo que ahora es, y contrariamente a nuestras intenciones se encerraría aún más en su caparazón.


      Si queremos ayudarla hemos de dejar que ella misma haga el esfuerzo.


      —Entonces, ¿no podemos hacer nada? —preguntó Puchi con cierta tristeza.


      —Sí que podemos: mostrarnos tal y como somos, inspirarla con nuestro comportamiento. En su interior, al igual que en todos nosotros, late una chispa, una inquietud que tarde o temprano la impulsará a evolucionar. Pero ha de hacerlo libremente…


      Samuel observó con cariño a la tortuga perdiéndose de lejos. Entonces, le susurró a la pequeña:


      —¿No crees que ha sido una buena inspiración para ella el vernos bailar? Puede que algún día quiera saber cómo lo hemos hecho. Al llegar ese momento, el esfuerzo por preguntar la encaminará hacia el tesoro, por lo que éste no necesitará ser protegido y podrá ser enseñada.


      Puchi permaneció en silencio, asimilando sus palabras.


      —¿Y podría enseñarla yo, siendo más joven?


      —Aún siéndolo, tu progreso ha sido por ahora mayor, porque más se aprende por las ganas de aprender que por el paso de los años. Son las ganas de aprender las que nos hacen avanzar en este fantástico viaje hacia el Amor, que es la Vida. Nos hacen evolucionar, ir descubriendo lo que en realidad somos, ser progresivamente más conscientes del Amor… Y por lo tanto, disfrutar más de todo.


      »¡A mayor evolución, más felicidad! —le aseguró Samuel— Los delfines lo saben, por lo que a pesar de ser tan felices se esmeran constantemente en aprender.


      —¿Es que hay algo superior a los delfines?—preguntó Puchi con asombro.


      —¡Hay formas de vida muchísimo más avanzadas!


      —¡Oh! ¿Y cómo son?


      —Aunque te lo dijera, e incluso viéndolas pasar a tu lado, sólo podrías verdaderamente conocerlas al descubrirlas en ti misma. Pero sí te puedo hacer saber que, siendo un pez rojo, estás en condiciones de encontrar en ti la inmediatamente superior, ¡que es precisamente la del delfín!


      —¡Oh! —volvió a exclamar Puchi con ilusión— ¿Y las demás?


      —La Vida es muy sabia, pequeña impaciente: sólo cuando conoces bien el paso en que te encuentras estás en condiciones de comprender, y por tanto descubrir, el inmediatamente superior. ¡Hay tantas sorpresas que nos esperan! —le dijo Samuel con cierta emoción.


      —¿Y tú, cómo lo sabes, siendo tan sólo un pez rojo?


      —¿No te acabo de decir que la Vida te da sorpresas? ¡Mírate ahora!


      Puchi no conseguía verse, así que nadó con fuerza hacia la superficie con la intención de dar un salto y ver su imagen reflejada en el agua. Cogió impulso, voló en el aire… ¡Y se contempló a sí misma convertida en un delfín!


      Cayó al mar, nadando con una destreza totalmente nueva para ella, y una descarga de felicidad traspasó su cuerpo con la nueva agilidad de la que ahora podía disponer.


      Tras ejecutar una de sus formidables piruetas, se percató de que otro delfín nadaba a su lado, volviendo a escuchar la familiar voz de Samuel:


      —¿Ves? ¡Lo has conseguido!


      Ambos delfines se sumergieron a la vez, cogiendo impulso y saltando alegremente el uno junto al otro.


      En el brillante mar de sus sueños, los dos disfrutaron alegremente de su nueva condición…


      Cuando Samuel le comunicó que había llegado el momento de separarse, Puchi se entristeció. Le hubiera gustado pasar más tiempo con su nuevo amigo, ahora que los dos eran delfines. No obstante, señalando hacia donde el azul del mar se encontraba con la playa, Samuel le dijo:


      —Ahí están los que son como tú, ¡ve y únete a ellos!


      A lo lejos se podía divisar un grupo de estos simpáticos seres jugando en un transparente mar en calma. Algunos de sus saltos eran tan altos que llegaban a tocar con sus colas las palmeras de la orilla.


      Puchi los observó, sintiendo un fuerte impulso de ir a su encuentro, pero al mismo tiempo tristeza por tener que separarse de su nuevo amigo.


      —Nada hacia ahí —insistió éste—, yo no te abandonaré, apareceré ante ti cuando menos te lo esperes. Ésta será mi sorpresa…


      Reconfortada por sus palabras, Puchi nadó velozmente hacia el grupo de delfines.


      Y en ese cálido mar turquesa jugó junto a ellos sin fin.
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      Los amigos

      de los animales


      El sol de la mañana se introdujo a través de la ventana y Puchi entreabrió sus ojitos al nuevo día. Sin duda, había sido una noche cargada de fantásticos sueños. De un brinco saltó de la cama y corrió a contárselos a sus papás.


      Ante un magnífico desayuno escucharon sus relatos con cariño y atención, interesándose mucho en ellos, puesto que la pequeña estaba adquiriendo más conocimiento de la Vida.


      Sus sueños le habían servido para comprender mejor a los animales al haberse sentido como uno de ellos. Por esto, le solicitó a sus padres ir a visitar a «los amigos de los animales», deseando saber qué hacían por nuestros pequeños hermanos.


      Juntos fueron hasta esa parte de la jungla en donde viven los jóvenes voluntarios, y nada más llegar, el apuesto Ram salió a recibirles, haciéndose cargo de la niña.


      A solas con ella le fue mostrando el poblado en donde vivían, así como sus alrededores, tratando de dar explicación a las mil y una preguntas que iban saliendo de sus labios.


      En las copas de los árboles más altos se distinguían algunas casetas de madera, y al verlas, Puchi ascendió rápidamente hasta una por una escalera de palos. Una vez arriba quedó boquiabierta por las impresionantes vistas de la jungla. Un simpático mono se le subió en el hombro, y tras juguetear un poco con su oreja le tiró de la mano para que le acompañase hasta una despensa de plátanos.


      —¿Puedo darle uno? —le preguntó la niña a Ram.


      —Si eso te hace feliz, ¡por supuesto que sí!


      Tras disfrutar de aquellos momentos, Ram quiso que le acompañara a un lugar muy especial. Descendiendo de los árboles, se encaminaron hacia el centro del poblado.


      Según se cruzaban con los otros jóvenes eran saludados con alegría, prueba del buen ambiente que ahí reinaba. Todos estaban contentos de llevar a cabo tan buena labor.


      Llegaron hasta una choza, entrando en ella.


      El techo de paja apenas dejaba pasar la claridad del día. En la oscuridad destacaba un intenso aroma a flores.


      —Este es el centro energético del poblado —le explicó Ram a la niña—. Por la bonita labor que estamos realizando aquí se acumula una gran cantidad de energía positiva, la cual utilizamos con fines determinados. ¡Túmbate ahí! —le dijo, señalando unos cómodos cojines.


      Siguiendo sus instrucciones, la pequeña comenzó a sentirse más relajada.


      —Debido al poder de este lugar se nos permite conocer parte de las misiones que tenemos en nuestras vidas —hízole saber Ram—. En el Mundo Esmeralda, todos nacemos con la posibilidad de llevar a cabo una labor en beneficio de nuestro mundo, que a quien primero beneficia es a nosotros mismos. ¿Te gustaría saber qué es lo que hay dispuesto para ti?


      —Sí —respondió Puchi.


      —Pues, ¡comencemos…!


      El joven prosiguió hablando con una voz cada vez más cálida, ayudándola a entrar en un estado de relajación más y más profundo, transportándola mentalmente a bellos lugares.


      Cuando Ram supo que la pequeña había contactado con lo más íntimo de su Ser, le preguntó qué es lo que más desearía hacer en beneficio de su mundo, a lo que ella, con una seguridad inusual, respondió:


      —Mi mundo no es tan sólo este planeta, sino toda la Creación.


      »He sido elegida por los Seres que gobiernan las Leyes de la Evolución para llevar un mensaje de Amor a un planeta lejano, pero cercano a tener nuestro nivel de evolución».


      —Vaya…, —murmuró el joven—, ¡qué labor tan interesante! ¿De qué planeta se trata?


      —Todavía no lo sé, pero en su momento tendré conocimiento de ello —respondió la niña, consciente de sí misma—. Por ahora, me basta con saber que he de seguir aprendiendo…


      Un maravilloso aroma a flores seguía inundando el lugar.


      El apuesto Ram estaba gratamente sorprendido por tener junto a él a alguien con una misión tan importante: ¡un mensaje de Amor, y nada menos que para ayudar a otro mundo!


      Al salir de la choza se tomó todavía con mayor interés la compañía de la niña, decidiendo mostrarle lo mejor de sus enseñanzas, pues, al fin y al cabo, éstas podrían ir a parar a un planeta lejano.


      —Sabes, Puchi, amando a los animales también te estás amando a ti misma…


      —¿Sí? ¿Por qué? —le preguntó cogida de su mano.


      —El Sentimiento del Amor es algo maravilloso y está dentro de nosotros. La Vida cobra su encanto al descubrirlo, y una vez encontrado, al vibrar en Él.


      »En un mundo como el nuestro —prosiguió Ram—, lo que nos rodea está diseñado para disfrutar internamente de tan sublime sentimiento. Cuando sientes el Amor y lo compartes con los animales, el sentimiento crece y se hace más intenso dentro de ti, disfrutas de Él, y por lo tanto, te estás amando a ti misma.


      —Entonces, ¿los animales están hechos para que disfrutemos del Amor?


      —Para amar y para ser amados. ¡A ellos también les encanta que les des tu Amor!


      »Todo está interrelacionado, ¡todos salimos ganando!


      —¿Y cómo se les ama?


      —Encuentra este bonito sentimiento en ti y compártelo con ellos…


      A partir de ese momento, durante toda esa tarde Puchi permaneció rodeada de animales; acariciándoles, alimentándoles, descubriendo cómo eran.


      Estaba feliz, por lo que contagiaba su energía a todos cuantos venían a su lado.


      Disfrutando junto a ellos de lo que sentía, recordó las palabras de sus padres de cuando los habitantes del Mundo Esmeralda empezaron a guiarse por el Amor de sus corazones.


      —¿Tú sabes algo de esto? —le preguntó a Ram.


      —Algo sé… —respondió éste— A lo que se referían tus papás es que antes de la Gran Reunión, cuando las personas eran inconscientes del Amor, necesitaban de leyes para ordenar todos los aspectos de sus vidas porque eran incapaces de gobernarse a sí mismos. Sin embargo, desde que lo descubrieron y decidieron guiarse por Él, el Amor lo gobierna todo. Sencillamente, lo sentimos y nos dejamos guiar por Él…


      »¿A que no necesitas de ninguna ley que te ordene cómo amar a estos animales? —le preguntó Ram con una sonrisa.


      La niña se encontraba en esos momentos acariciando un corderito:


      —¿Ahora, le estoy amando? —le preguntó, a su vez, con dulzura.


      —Estás disfrutando al darle el cariño y la ternura que nacen de lo mejor de ti: ¡le estás amando! ¡Le estás dando tu Amor! Y tal y como te he explicado, también te amas a ti misma, pues todo este cariño y ternura están dentro de ti.


      Hasta el final de ese día Puchi disfrutó gratamente de la compañía y de las enseñanzas de Ram.


      Volvió a subirse a las casetas de los árboles, desde las que se deleitó con la visión y los sonidos de la jungla, alimentando a los juguetones monos que vinieron a su encuentro.


      Dio su Amor a los animales, y a su vez, disfrutó de Él.
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      Viaje en la luz


      Los días transcurrían de forma lenta y apacible, y nuestra pequeña amiga no cesaba de vivir maravillosas aventuras que la iban enriqueciendo como persona.


      Una de esas noches, a la luz de las estrellas, mantuvo una conversación con sus padres sobre aquello que fijaría el rumbo en su vida…


      —Las situaciones que se te han ido presentando últimamente tienen el objeto de prepararte para algo maravilloso que ha de llegar —le comunicaron.


      —¿El qué? —preguntó la dulce niña.


      —Por tus experiencias vividas, y por tus ganas de aprender de ellas, vas a descubrir aquello que te lo enseñará todo…


      »Mañana te llevaremos a la Montaña de Luz; ahí permanecerás el tiempo que sea necesario. Éste es el lugar en donde, los que han llegado a merecérselo, se encuentran a sí mismos.


      »¡Vas a ser tu propia guía!, no te podemos decir más.


      Puchi se fue a la cama ilusionada con lo que podría encontrarse al día siguiente.


      ¡La Montaña de Luz! Sin duda tenía que ser algo muy especial…


      Rápidamente se durmió para poder estar bien descansada, y no tardó mucho en verse a sí misma volando como un pájaro…


      Bajo sus ojos, campos de distintos colores se sucedían los unos a los otros. Todo era tan real que verdaderamente gozaba de la sensación de flotar en el aire.


      Al cabo de un rato de diversión se dio cuenta de que tenía compañía. Un ave se había situado a su lado, y Puchi reconoció inmediatamente su presencia:


      —Samuel, ¿eres tú?


      —Veo que, aún con otra apariencia, sigues siendo capaz de reconocerme…


      —¡Qué maravilla esto de volar! ¡No hay límites! —exclamó la niña disfrutando de su vuelo.


      —Ahora nos encontramos en tus sueños, pero cuando regreses al mundo material volverás a estar sujeta a las limitaciones de tu cuerpo. ¡Lo verdaderamente ilimitado es ser Luz!


      —¡Ser Luz! No entiendo…


      —Todos somos Energía, una Luz perceptible a los ojos del espíritu, y cuanto más conscientes somos de ella, menos estamos limitados por lo material.


      —Siento que tus palabras son verdaderas, pero sigo sin entenderte.


      —Como la mejor manera de comprender algo es experimentándolo, de ahí tu dificultad para entenderme. Para ello has de experimentar tu Luz, tu propio Ser…


      —¿Cómo puedo hacerlo?


      —Siendo consciente de ti misma, ¡desea ser lo que ya eres! ¿Recuerdas cómo te convertiste en un delfín?


      Puchi puso tal determinación en ello que en unos instantes ya se había convertido en una brillante Luz.


      —¡Ahora sí que eres verdaderamente ilimitada! —dijo Samuel, brillando como ella— ¡Ahora sí que puedes hacer todos tus sueños realidad!


      Los dos se desplazaron instantáneamente a lejanos lugares con tan sólo desearlo. Visitaron otros mundos, en los que la niña pudo realizar cosas tan maravillosas como entrar en cuerpos de seres de alta evolución, percibiendo cómo se sentían.


      Todo lo que era capaz de imaginar tenía ahora la posibilidad de hacerlo, siendo Luz.


      Cuando esa fascinante experiencia tocó a su fin, Samuel le dedicó estas palabras:


      —Ahora, en tus sueños, estás viviendo la máxima posibilidad humana: «Ser Luz».


      De regreso al mundo material, si tu voluntad es encontrarte a ti misma, llegará un día en que tan consciente de ella seas, que por siempre Luz serás.


      Y en ese entonces, libre ya de limitaciones materiales, todo volverá a ser para ti como en este bello sueño…
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      Segunda parte
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      La montaña

      de luz


      Los primeros rayos de sol entraron en la habitación de Puchi, creando una bella sinfonía al chocar con las caracolas mágicas que colgaban en su ventana.


      La música la fue despertando poco a poco, y pronto vinieron sus papás a darle los buenos días:


      —¡Levántate cariño! ¡Hoy es el gran día! ¡Vas a ir a la Montaña de Luz! ¡Es un fantástico lugar, ya lo verás!


      La pequeña se incorporó rápidamente de la cama, impaciente por ir. Pensó que si en la cueva del dragón se necesitaba el Amor, en lo alto de esa montaña todo estaría repleto de Él.


      Los tres iniciaron juntos el viaje, y en un punto del camino sus padres, en parte con tristeza y también con alegría, se despidieron de ella:


      —A partir de ahora has de proseguir tú sola —le dijeron—. La experiencia que has de tener es sólo para ti. ¡Aquí comienza la Montaña de Luz!


      »Camina despacio y segura, disfrutando de lo que veas. Y no olvides que siempre te estaremos esperando…


      —¿Creéis que os voy a olvidar?


      —¡Claro que no! —respondió cariñosamente su madre—, pero te aseguro que lo que vas a descubrir reclamará toda tu atención. Y no solo por los maravillosos seres con los que te vas a encontrar…


      »¡Sigue adelante, querida hija, nuestro Corazón está contigo!


      Tras despedirse de ellos, Puchi comenzó a andar lentamente, fijándose bien en todo lo que veía. No sabía a dónde iba, pero lo hacía con la confianza de que la enviaban ahí sus papás.


      Conforme avanzaba, era como si el verde de la naturaleza se fuera tornando más bello y envolvente…


      Pájaros rojos de larga cola volaban alegres sobre los árboles, poniendo música a la paz que reinaba en el entorno.


      Desde un primer momento reclamaron poderosamente su atención las grandes frutas que pendían de los árboles. Sus agradables aromas, así como la intensidad de sus coloridos, inundaban todo el camino. Tan buen aspecto mostraban que la tentación de comer una se apoderó de ella.


      «¿Debería hacerlo?», pensó.


      Sus papás le habían enseñado que la tierra ofrecía sus frutos para alimentar a todos por igual. Pero se encontraba en un lugar desconocido…


      Finalmente se decidió.


      Se acercó a una, alargando su brazo con intención de arrancarla. Pero, de nuevo, se quedó pensativa.


      —¡Cógela! —oyó de repente una voz.


      Puchi se apartó del árbol, mirando a su alrededor, comprobando de dónde había surgido esa voz.


      No vio a nadie.


      Entonces, se dio cuenta de que realmente no había escuchado la voz con sus oídos. ¡Alguien le había hablado en su interior!


      —¡Cógela! —volvió a oír dentro de sí— ¡Para eso está! La madre naturaleza nos alimenta a todos por igual. ¡Y cuánto más en este lugar!


      La cordialidad de esas palabras le otorgaron la confianza necesaria.


      Se acercó a un árbol, arrancó una y comenzó a comérsela con gusto, disfrutando de su exquisito sabor…


      Mientras la masticaba, no dejaba de mirar a su alrededor, preguntándose quién le habría hablado.


      De pronto, sus ojos se fueron a posar sobre un árbol muy brillante.


      —¿Estás ahí? —preguntó.


      —¡Sí, aquí estoy!


      —¿Quién eres? ¿Eres el árbol? ¿O eres el espíritu del jardín?


      En ese preciso instante toda la luminosidad que había en el árbol empezó a recogerse lentamente, formando una intensa esfera de luz en el centro de su tronco. Y súbitamente, esa luz (que era del tamaño de un puño) se desplazó hasta la altura del rostro de la niña, que percibió en sí estas palabras:


      —No soy el árbol, ni soy el espíritu del jardín. ¡Soy la Luz! ¡Tu amiga la Luz!


      La situación resultaba ser de lo más inesperada: ¡una luz que se movía! ¡Y que le hablaba en su interior!


      En medio de ese bosque de frutas, la niña se quedó sin palabras frente a la brillante estrella.


      Y de nuevo, volvió a escuchar su voz:


      —Estoy aquí para mostrarte, entre otras cosas, este maravilloso lugar. ¿Te gustaría conocerlo conmigo?


      —¡Claro que sí! —contestó alegre Puchi.


      —Entonces, ¡sígueme!


      La Luz se desplazó en el aire, y la niña, confiada, caminando tras ella.


      No tuvo que pasar mucho tiempo para que su curiosidad le hiciese volver a preguntar:


      —¿Eres tú uno de esos maravillosos seres de los que me hablaron mis papás?


      —Para vosotros, quizá pueda parecer un «ser maravilloso», pero para los míos soy normal.


      «¿Normal?», se preguntó Puchi a sí misma.


      —¿Y cómo te llamas? —continuó indagando la niña.


      —Entre nosotros, más que por el nombre nos identificamos por las características de nuestra propia Energía, de nuestra Luz. Pero si lo deseas me puedes llamar Shankal.


      —¡Yo me llamo Puchi!


      —¡Te conozco! Muchos fueron los que se ofrecieron a guiarte, pero sólo a mí me fue concedido el deseo.


      Nuestra pequeña se quedó intrigada: ¿de qué la conocería? ¿Es que tan importante era su visita?


      —Y puesto que estás aquí… ¿Qué es lo que me vas a enseñar? —preguntó curiosa la niña.


      —Aprovecha primero para disfrutar de la maravilla que ahora te rodea, comiéndote alguna más de estas sabrosas frutas. La madre naturaleza te las brinda como bienvenida. Pero hazlo relajada: el estado de relajación es el paso previo para disfrutar de la Vida.


      Puchi miró a su alrededor, decidiéndose por un árbol con unas frutas rojo-amarillentas que olían a gloria. Se acercó a él, arrancó una con cuidado y se la fue comiendo poco a poco, deleitándose con su sabor.


      Una vez hubo dado buena cuenta de ella escuchó de nuevo a la Luz en su interior:


      —Ahora, ¡mira lo que tengo preparado para ti!


      Una reluciente burbuja rosa apareció por sorpresa ante ella, lo que provocó una enorme sonrisa en su rostro.


      ¡Eso sí que era un gran regalo!


      —Deja que la burbuja te envuelva —le indicó su luminosa amiga—, y entonces, te mostraré este lugar.


      Puchi se dejó envolver expertamente por la burbuja, y elevándose en ella pudo contemplar un maravilloso paisaje digno de los seres que lo habitan.


      A su misma altura, fuera de la esfera, le acompañaba la Luz.


      Durante el trayecto pensó en cómo habría hecho la Luz para hacer aparecer la burbuja, pero prefirió dejar de pensar y disfrutar lo que estaba viendo.


      El viaje tocó a su fin cuando comenzaron a descender sobre las orillas de un lago en lo alto de la montaña.


      Y al llegar al suelo, ¡la burbuja se esfumó!


      No tuvo tiempo para pedir explicaciones, pues Shankal, colocándose cerca del rostro de la niña, le habló de esta manera:


      —Cuando se viene a la Montaña de Luz es porque algo grande ha surgido en el interior, lo que supone el comienzo de una etapa más feliz en la Vida. Cuéntame, pequeña, ¿qué es lo que ha surgido en ti para llegar hasta aquí?


      Ante la profundidad de esas palabras Puchi se tomó su tiempo para reflexionar. Recordando lo que había vivido en los últimos días, dijo tímidamente:


      —Me he dado cuenta de que en la vida…, cuanto más Amor se tiene…, se es más feliz.


      —¡Bien dicho!


      La niña esbozó de nuevo una gran sonrisa.


      —¿Y qué es el Amor? —le preguntó la Luz a la niña.


      —El Amor es…


      Puchi se quedó sin palabras.


      —¿Y la Vida? —le preguntó de nuevo su guía— ¿Qué es la Vida?, ¿sabes para qué vivimos?


      La dulce niña movió su cabecita con un gesto de negación.


      —Precisamente, para esto has venido hasta aquí: a encontrar las respuestas que están en ti.


      Nuestra joven amiga quedó de nuevo pensativa. ¿Cómo iba a encontrar en ella algo tan importante?


      —Confía en mí —le habló afablemente la Luz, sabiendo de sus pensamientos—. Para ayudar en la evolución de nuestros hermanos pequeños estamos los que somos algo mayores. ¡A mí también me ayudan los que son mayores que yo!


      Con un gesto de confianza, Puchi asintió con la cabeza.


      ¡Si lo decía la luminosa estrella es porque debía ser verdad!


      Según conversaban, el cielo se había ido tornando cada vez más gris. Se acercaba la hora de refrescar y dar de beber a los frutales.


      Ante la proximidad de la tormenta, nuestras amigas abandonaron la pradera en busca de un cobijo para protegerse. Divisaron un saliente en una roca y se resguardaron bajo él.


      La Luz le aconsejó a la niña disfrutar al máximo del espectáculo que se avecinaba…


      En tan sólo unos segundos comenzaron a chispear las primeras gotas. Al contacto con el suelo se fueron produciendo unos bellos destellos de luz dorada.


      Uno tras otro fueron salpicando todo el paisaje.


      Se podía percibir la felicidad de los árboles al recibir tan gratificante ducha.


      Cuando la tormenta aumentó su intensidad, Puchi extendió su mano para atrapar algunas gotas. Al chocar contra su palma se originaron también relucientes destellos, proporcionándola un agradable cosquilleo.


      —Estás recibiendo la energía que te regala la naturaleza —le hizo saber Shankal.


      —¡Qué divertido! ¿Tú no lo pruebas?


      —¡Ahora mismo!


      La Luz salió bajo la lluvia, y un impresionante haz de luminosidad y color se formó al impactar en ella.


      —¡Qué bonito! —gritó la niña entusiasmada— ¡Yo también voy a salir!


      —Por ahora ya ha sido suficiente —le dijo Shankal, regresando bajo la roca—, esta lluvia es para alimentar el campo y los frutales. Nosotros ya hemos recibido la energía necesaria. Además, quiero que de esto aprendas una lección: a gozar de las cosas placenteras con moderación, pues ésta es la forma de hacerlo.


      —¿Con moderación? —preguntó la incansable niña.


      —Sí, con moderación. Si se abusa de ellas podrían perder su «toque mágico» y pasar a ser monótonas. O aún peor: convertirse en una adicción.


      »Hay que gozar siempre en su justa medida —prosiguió Shankal—, poniendo toda tu atención en lo que hagas. En lugar de abusar, es también placentero el recordar: piensa en ese primer instante en el que recibiste las gotas, en qué sentiste, en ese maravilloso regalo que se te dio… Al igual que esta lluvia, la Vida nos ofrece infinidad de regalos para gozar de ello… con moderación.


      Cuando los árboles estuvieron satisfechos, la tormenta disminuyó su intensidad.


      Algunas nubes comenzaron a retirarse, dando paso a la claridad del sol.


      Sus rayos traspasaron las últimas gotas que seguían cayendo, formándose un formidable arco iris a lo largo de toda la Montaña de Luz. Tan espectacular era, que la pequeña se quedo mirándolo fijamente, sin pestañear, embriagada de sus colores.


      Parecía como si el tiempo se hubiese detenido.


      Con la retirada de las últimas nubes, el sol volvió a brillar en todo su esplendor. Reflejándose en el agua caída, era el causante de que la naturaleza vibrase de felicidad.


      Por todos lados se escuchaba su canto alegre.


      El fresco aroma envolvía el ambiente, y a indicación de Shankal, Puchi salió por fin bajo el cielo.


      Saltando alegremente de acá para allá, sin acordarse de la conversación que habían mantenido, la Luz, viéndola tan feliz, dejó pasar unos instantes antes de retomar intencionadamente el diálogo:


      —¿Recuerdas lo que estábamos hablando? Te habías dado cuenta de que la Vida está relacionada con el Amor. Que cuanto más Amor se tiene, mayor es la Felicidad. ¿Es así?


      —Sí —asintió Puchi.


      —Y cuando te pregunté por el Amor, no me supiste qué decir…


      La niña tampoco supo esta vez qué contestar…


      —¿Te has preguntado alguna vez qué es el Amor?


      Puchi hizo una pausa en sus juegos. Sus rasgados ojitos azules se veían todavía más achinados cuando pensaba.


      —¡Sí que lo hice! —respondió— Se lo pregunté a mis padres, pero me dijeron que una pregunta tan importante tenía que hacérmela a mí misma…


      —¿Y te la hiciste?


      —Sí la hice, y me vinieron algunas respuestas; y además, un sentimiento muy bonito… ¡Pero todavía no sé bien lo que es! —concluyó con un pequeño gesto de desilusión.


      —¿Y te has preguntado alguna vez qué es la Vida?, ¿para qué vivimos?


      La pequeña volvió a tomarse su tiempo:


      —Mis padres también me hablaron de ello, por las noches, junto al lago…


      —¿Pero te lo has preguntado Tú a ti misma?


      —No…


      —Otros podrán hablarte de la Vida, pero no sabrás verdaderamente para qué vives hasta que lo descubras en ti —le dijo la Luz.


      —¿En mí?


      —No lo dudes, ¡en todos está la respuesta!


      La niña pensó tan sólo unos segundos:


      —¡Yo quiero saber para qué vivo!


      —Entonces, pregúntatelo con verdadero interés, con todo tu Ser…


      —¿También se lo preguntan los demás?


      —¡Por supuesto!, en cuanto se dan cuenta de hasta qué punto es necesario saberlo para que sus vidas tengan sentido. Y cuando les llega la respuesta, ésta les trae la felicidad.


      —¿Y cuál es la respuesta? —preguntó con verdadero interés.


      —Descubriéndola en ti es como lo podrás saber, pero ya que me preguntas te diré que el sentido de la Vida es el Amor.


      —¡Ah!… , ¡algo así también me dijeron mis padres!


      —¡Y así es! —le aseguró Shankal— Pero esto será tan sólo una frase, una idea en tu mente, hasta que lo compruebes por ti misma. Sólo entonces lo comprenderás y podrás tener plena certeza de ello.


      La niña se encontraba sentada sobre una roca.


      Mirando fijamente a la Luz, le preguntó con madurez:


      —¿Cómo lo puedo comprobar?


      —Siendo consciente del Amor, ¡sintiéndolo! Pensando, lo puedes llegar a descubrir, pero la verdadera respuesta la encontrarás cuando lo sientas —le aseguró la Maestra.


      «Sentir el Amor…» pensó la pequeña, recordando los bellos momentos que pasó con los enamorados.


      —¡Me gustaría volver a sentirlo como en aquél lugar!


      —Contacta, entonces, con tu Corazón —intervino su amiga.


      —¿Con mi corazón?


      —Sí, con el «Corazón». Muchos son los que confían en Él, siguiendo sus consejos. Son los que confían en sí mismos, los que han emprendido el camino de la auténtica Felicidad.


      —¿Y qué es lo que hay en el Corazón?


      —En él hay una Luz de Amor.


      La Luz se acercó aún más a la pequeña, diciéndole con ternura:


      —Pon tu mano en el pecho: ¿sientes latir el corazón?


      —Sí —respondió con ternura la niña.


      —Pues ahí, donde sientes tus latidos, es donde vibra tu «Verdadero Corazón», con el que descubrirás el sentido de la Vida.


      Por unos segundos Puchi se quedó callada, con la mano en el pecho. Pero no tardó en volver a preguntar:


      —¿Y qué es mi «Verdadero Corazón»?


      —Es una forma poética de referirme al Centro Energético en donde reside tu Ser, donde estás Tú.


      —¿Donde estoy yo? —preguntó a la niña con angelical sorpresa.


      —Lo que tocas con tu mano es tu corazón físico, pero Tú, en verdad, eres Espíritu…, Energía…, ¡Luz!


      ¿Recuerdas cuando sentiste el Amor? —preguntó la Maestra.


      —Sí… —respondió tímidamente la chiquilla.


      —Pues ahí, donde sientes el Amor, es donde estás Tú, porque Tú eres Amor.


      —¡Oh!


      —Y el verdadero sentido de la vida consiste en descubrirlo y en disfrutarlo para siempre.


      La niña, fascinada, trataba de asimilar todo lo que estaba escuchando.


      —Pero te repito, mi joven amiga —insistió Shankal—, el sentido de la Vida es algo que cada uno ha de experimentar por sí mismo. Por esto, voy a ayudarte a que seas Tú quien lo descubra. Cierra tus ojos y concéntrate en lo que vas a sentir…


      La niña bajó los párpados, confiada…


      No pudo ver cómo la Luz se acercó a tan sólo unos centímetros de su pecho. Ni cómo, suspendida en el aire, se tornó aún más brillante… Y siendo ya de una luminosidad espectacular se introdujo en ella a través de su plexo solar.


      La pequeña permanecía en pie a las orillas del lago, con sus ojitos cerrados, tal y como le había indicado su maestra. Al principio sin sentir nada.


      Pero tras unos momentos de concentración comenzó a percibir una suave sensación de Amor en la zona del corazón. Poco a poco, con cada respiración, su pecho se iba llenando de Amor…


      El sentimiento fue haciéndose más y más intenso, hasta que acabó inundándola por completo.


      Era una sensación extasiante, maravillosa…


      La Luz, a unos centímetros ya fuera de ella, le solicitó que abriese los ojos.


      Nada más hacerlo Puchi se emocionó: todo a su alrededor era ahora más bello y luminoso. Percibió que cada color que conformaba la naturaleza estaba perfectamente combinado con los demás, formando un todo armónico, creado para ser disfrutado.


      Al respirar, el aire fresco con aroma a hierba se diluía en el Amor que sentía, siendo todavía más placentero el inhalarlo.


      Nunca había sentido este placer sin límites, ni tan siquiera en su visita a los enamorados.


      Todo estaba ahora en armonía: los colores, los aromas, el entorno, y sobre todo, ella misma. El Amor reinaba tanto dentro como fuera de ella en perfecto equilibrio.


      Deleitándose con las diversas manifestaciones de la naturaleza, comprendió que todo había sido siempre así, pero que ahora lo percibía tal y como realmente era. Sencillamente, era consciente de sí misma, era consciente del Amor, y siguiendo con su mirada el suave vuelo de unas aves sobre el lago descubrió que la Vida fue creada para vivirla en ese estado…
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      La conciencia

      del amor


      El violeta del cielo quedaba reflejado en las aguas del lago, tiñéndolas de su color. Conforme las aves se fueron alejando apareció un grupo de luces sobre su superficie que saludaron a la niña oscilando de izquierda a derecha. De pronto, con un rápido movimiento sincronizado todas ellas se ordenaron, formando una estrella geométrica en cuyo centro permaneció brillando una preciosa luz rosada.


      Al cabo de unos segundos esa luz se expandió, llenando con su rosa toda la estrella, pasando a situarse en su interior otra luz de color azul, que volvió a derramar su colorido hacia todas las demás.


      Y así, sucesivamente, todas las luces fueron ocupando su centro, llenando la estrella de luz y color, formando un espectáculo luminoso que duplicaba su belleza al quedar reflejado en el agua.


      —¡Esta es la forma en que mis compañeras te quieren dar la bienvenida! —le dijo Shankal a la niña.


      —¡Qué bonito es ahora todo! —exclamó feliz.


      —Siempre fue así, pero ahora lo percibes en plenitud, pues en tu mente está la Energía del Amor.


      Ésta es la fuente de todo lo que es bello, y siendo consciente de ella, de la belleza que hay en ti, lo eres también de la belleza que te rodea —le hizo saber su maestra.


      A pesar de no estar ya iluminada por la Luz de Shankal, un placentero Éxtasis de Amor seguía inundando a la pequeña.


      Ahora estaba iluminada por su propia Luz.


      Con lágrimas en los ojos, emocionada, miraba al lago contemplando como las luces se despedían de ella.


      Y entonces, se le escapó un suspiro:


      —¡Nunca antes estuve tan bien!


      —Y no dudes que, al igual que en tus sueños, esto es totalmente real.


      La niña se quedó sorprendida.


      —Y tú, ¿cómo sabes lo que sueño?


      —¿Recuerdas a Samuel, el pez rojo que te guiaba?


      —Sí.


      —Yo era Samuel.


      —Pero esto no es posible, ¡sólo eran sueños!


      —Todos tus sueños son reales, y no sólo en los que yo he estado contigo.


      —¿Reales?


      —Sí, porque existen, y todo lo que existe es real. No identifiques «realidad» con «mundo material». Tu imaginación es real, el Amor es real (tal y como estás comprobando…). ¡La Felicidad es real!, y sin embargo, no es material…


      »¡En el juego de la vida no sólo existe la materia!


      »Tus sueños, los sueñas, luego existen; y por lo tanto, ¡son reales! Pero esto no quiere decir que todos sean verdaderos…


      —¡¿Qué?! —exclamó Puchi un tanto confundida.


      —Te lo explicaré de esta manera para que lo entiendas: el Amor es el máximo exponente de la Belleza y la Verdad, tal y como estás descubriendo. Es, por lo tanto, «la Verdad» por excelencia. Por esto, algo es más o menos verdadero dependiendo del Amor que contenga.


      »Los sueños en los que yo te estuve guiando fueron verdad, puesto que te fueron acercando a Él. Muchas veces, los sueños nos ayudan a forjar una realidad mejor, a construir un mundo más amoroso: no dudes que esos sueños son reales y también son verdaderos.


      Puchi disfrutaba de la conversación. Su elevada conciencia del Amor le permitía asimilar la Verdad que en ella había.


      —¿Lo que estoy viviendo ahora es real y verdadero?


      —Lo que estás experimentando ahora, querida mía, es el verdadero sentido de la Vida.


      El cielo era ya de un rojo intenso.


      El día tocaba a su fin, y sobre una roca Puchi contemplaba la puesta de sol. Extasiada de Amor, hacía rato que se deleitaba con las enrojecidas nubes que conformaban aquella maravillosa pintura.


      Disfrutando sin límites de aquel atardecer, escuchó una vez más el dulce susurro de Shankal en su interior:


      —El Amor… ¡Ésta es la respuesta que se acaba encontrando! Muchos son los que buscan el sentido de la vida fuera de ellos, dispuestos a encontrar un tesoro en lo material, pero los más acertados se encaminan hacia dentro, pues en verdad que el Tesoro está dentro.


      »¡Y tú lo has descubierto!


      »Me has dicho que nunca estuviste tan bien, y además yo te digo: nunca encontrarás nada mejor.


      »La Vida ha sido creada con Amor para ser disfrutada con Amor, éste es su verdadero y único propósito.


      La niña comprendía sus palabras debido al maravilloso estado en el que se encontraba. Entonces, preguntó agradecida:


      —¿Y tú, por qué me has ayudado a encontrarlo?


      —Algunas veces se siente el Amor, pero no se le da la importancia que tiene, confundiéndolo con un sentimiento más. Sin embargo, tal y como estás comprobando, es el verdadero y maravilloso estado del Ser…


      »Tú, mi pequeña, ya estabas preparada para descubrirlo; tan sólo te lo he facilitado pues tu mensaje habrá de llegar lejos, muy lejos… Llegará hasta un mundo en el que sus habitantes lo necesitan tanto como el sediento el agua fresca, y a través de ti lo sentirán y podrán calmar su sed con esta «Agua Viva».


      Habiendo oído ya antes lo del misterioso mensaje a otro mundo, Puchi se quedó pensando sobre ello…


      —¿Estás disfrutando del Amor? —le preguntó la Luz.


      —¡Sí! —respondió con emoción la pequeña.


      —No le des más vueltas, ¡ya estás viviendo la Vida para lo que ha sido Creada!
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      El espejo mágico


      La noche estaba en calma. Puchi seguía fascinada, en calma como la noche. Alegre de haber seguido sus inquietudes que le habían llevado hasta ese lugar.


      Aunque el cielo se estaba llenando de estrellas, en el horizonte todavía se podía ver una delgada línea roja, testigo de donde se había ocultado el sol.


      Shankal decidió que ya era la hora de ir a descansar.


      Indicando a Puchi que le siguiera, comenzó a moverse despacio, iluminando con su luz el camino a la pequeña.


      Caminando confiada tras su maestra, la pequeña se percató de que otras luces también se movían a su alrededor. Eran como las que le habían dado la bienvenida sobre el lago, aunque sus colores se veían ahora mucho más intensos, contrastados por la oscuridad de la noche. Se trataba de otros Seres de Luz, que al igual que Shankal, servían de guías en la montaña.


      Puchi se detuvo para observarlas.


      Unas parecían acompañar a los recién llegados, mientras que otras, sencillamente, iluminaban la noche con sus colores.


      Tras contemplarlas, elevó sus ojos al cielo, deleitándose con la infinitud de un firmamento estrellado, y cuando volvió a bajar la mirada fue como si algunas de esas estrellas hubiesen descendido.


      En esos momentos, la niña estaba tan llena de Amor que todo lo que deseaba era proseguir en ese estado…


      —¿Hasta cuando podré estar así? —le preguntó a su guía.


      —Si Tú lo deseas, toda la Eternidad.


      —¿De verdad? —preguntó, deseosa de que así fuera.


      —¡De verdad! —le aseguró la Luz — ¿No te he dicho que el verdadero sentido de la Vida es disfrutarla con Amor?


      —Sí…


      —Entonces, no sólo basta con descubrirlo, sino disfrutarlo para siempre. Además —prosiguió—, ¿sabes por qué podrás permanecer en Él?


      —No —dijo Puchi moviendo la cabeza.


      —Porque Tú eres la vibración del Amor que sientes.


      La niña se asombró al oírlo: ¡lo que estaba sintiendo era maravilloso!


      —¡Tú eres el Ser de Luz que está vibrando en Amor! Tú eres quien da vida a tu cuerpo —continuó descubriéndole—. Eres una Luz de Vida que se puede sentir… Y cuando se siente, se siente Amor.


      »¡Eres una Luz de Amor! Al igual que yo, al igual que todos los seres de la Creación… Y como la Luz, Dios, el Amor, es eterno, ¡siempre lo podrás sentir! ¡Sólo dependerá de ti!


      —¿De mí? ¿Y qué he de hacer? —preguntó Puchi con verdadero interés.


      —Sentirte a ti misma; ser consciente de lo que ya eres en realidad: «AMOR».


      La niña se quedó maravillada.


      Por unos segundos reinó el silencio hasta que fue sustituido por la voz de Shankal en su interior:


      —Cuando me introduje en ti, lo que hice fue activar tu Luz con la mía, pero a partir de ahora habrás de ser tú quien la haga brillar. Eres Luz y tienes una voluntad libre: ¡que tu voluntad sea sentirte!, de esta forma permanecerás así.


      —¿Tan sencillo? —preguntó Puchi.


      —Puede parecértelo, pero según las Leyes que rigen en el Universo nada se consigue sin esfuerzo.


      »Dios, el Amor, nos hace libres para elegirle, y en nuestro propio beneficio nos va poniendo pruebas, dificultades a las que vencer. Por esto, dependiendo del entorno en el que te encuentres puede que algunas veces no te acuerdes de Él, e incluso que acordándote no desees sentirle.


      —¡Pero yo quiero estar siempre así!


      —Entonces, siempre lo estarás.


      —¡Qué bien! —exclamó la pequeña con satisfacción.


      —Querer sentirle, esto es lo fundamental, aunque, como todo, tiene su técnica —puntualizó Shankal—. Más adelante te la iré enseñando para que puedas regresar al Amor cada vez que pierdas su conciencia. Por ahora, como ya estás en Él, mantén tu atención en la dulce vibración de tu Corazón y seguirás en su presencia.


      La pequeña admiraba a su Maestra, que era toda luz en la noche.


      —Si yo soy una luz, ¿por qué no la veo? —le preguntó.


      —Todo a su tiempo, por ahora basta con que sepas lo que eres.


      —Y tú, ¿por qué no tienes cuerpo?


      —Porque ahora no me es necesario. Cuando deseo adoptar una forma física, lo hago. ¡Es una de las ventajas de vivir en el Amor!


      Nuestras dos amigas reanudaron su marcha hasta llegar ante una enorme roca de color azul que brillaba en la noche. En ella había una entrada, y Shankal invitó a Puchi a traspasarla, explicándole que se trataba de un acceso al centro mismo de la montaña en donde podría descansar y beneficiarse de su energía tan especial.


      Transitando por largos pasillos azules, Puchi se quedó maravillada por la preciosa luz turquesa que emitía la propia roca. Todo estaba tan iluminado que ya no era necesaria la claridad de su guía.


      Se detuvieron ante una puerta, y al abrirla apareció ante ellas una preciosa habitación ovalada, con paredes de roca rosa casi transparente. Los demás minerales tenían también luz propia, componiendo con su vibración el bello sonido que se escuchaba de fondo.


      En el centro de la habitación había una gran cama, también ovalada, y la niña corrió hacia ella, gozando juguetonamente de su placentera comodidad.


      Shankal disfrutaba de las emociones de la pequeña.


      Tras dejarla retozar por unos momentos le hizo fijarse en una gran piedra esmeralda que cubría parte de la pared:


      —¡Concéntrate en el Amor que sientes y dirígete hacia ahí!


      Siguiendo sus indicaciones, Puchi se concentró en la cálida y placentera sensación amorosa que seguía sintiendo, tornándose ésta todavía más intensa. Se levantó de la cama, caminando hacia la piedra, y en el preciso instante en que se detuvo frente a ella su verde superficie se transformó en un espejo en el que pudo ver reflejada su imagen.


      Observándose en él, algo llamó su atención: en el centro de su pecho se veía una preciosa luz turquesa, justo donde nacía el sentimiento del Amor.


      «¿Qué será esa luz?», se preguntó a sí misma.


      —¡Concéntrate en el Amor que sientes! —le habló Shankal.


      La pequeña así lo hizo, y la Luz de su Corazón se tornó aún más brillante.


      —Esta Luz que ves eres Tú misma, la manifestación física de tu Energía Divina —le explicó su guía—Viniste aquí buscando el sentido de la Vida, y sintiendo Amor lo has encontrado. Pero también te has encontrado a ti misma, pues Tú eres la Luz que estás sintiendo.


      Puchi escuchaba sin dejar de mirarse. ¡Le resultaba fascinante verse a sí misma como una preciosa Luz en el Corazón!


      Cuanto más se concentraba en el sentimiento del Amor, más brillante se veía, más bella sonaba la música, más bello era todo…


      —¿Cómo puedo ver mi Luz en este espejo? —le preguntó a su maestra.


      —El Amor es el origen de todo, es «la Energía» por excelencia. Si en el plano emocional se siente como la sublime sensación que estás experimentando, en el plano físico se manifiesta como luz, «la Luz del Amor».


      »En los mundos como éste, en los que sus habitantes viven en Él, la ciencia se pone también a su servicio, descubriéndose instrumentos y medios para poder verlo, como, por ejemplo este espejo.


      Puchi continuaba observándose. Su Luz se veía verdaderamente muy bonita.


      Experimentando una vez más lo que acababa de descubrir enfocó toda su atención en la zona del plexo solar, y la Luz volvió a brillar con fuerza, emitiendo bellos destellos azul turquesa.


      —Es bonito verte —le susurró Shankal—, pero mejor es sentirte: ¡esto siempre irá contigo!


      En aquellos mágicos instantes, frente al espejo, la niña decidió estar siempre así, sintiendo el Amor. Pero se preguntaba cómo hacerlo… ¿Estaría siempre a su lado su maestra para guiarla?


      —No te preocupes —le habló afablemente Shankal, sabiendo de sus inquietudes—, tu propia Luz lo hará.


      A pesar de la respuesta, Puchi deseaba saber qué debía hacer para proseguir en ese estado.


      Su resplandeciente Maestra no se resistió a sus ganas de conocimiento. Le solicitó que se acostase en la cama, y al hacerlo, las luces de los minerales se fueron apagando gradualmente dejando aquél entorno iluminado con un tenue rosado.


      Todo apuntaba a la calma cuando, de pronto, la Luz de Shankal comenzó a brillar con más intensidad, formando un fuerte resplandor en la habitación.


      La pequeña no sabía bien lo que estaba sucediendo. Aunque los destellos le impedían ver con nitidez no apartó ni un momento la mirada, pudiendo comprobar cómo de toda esa luminosidad se fue formando una figura humana.


      Cuando la imagen estuvo por fin completada tuvo ante sí a una mujer de largos cabellos, con un rostro que emanaba dulzura y majestuosidad.


      Parecía un hada, toda de luz blanca.


      La mujer permaneció mirando a la pequeña, saludándole con una dulce sonrisa.


      Entonces, se dirigió hacia ella, sentándose en el cabecero de la cama.


      Y con su luminosa mano acarició su rostro, diciendo:


      —Esta es mi imagen humana… La transformación que acabas de contemplar no es sino una pequeña muestra de lo que se puede encontrar en el camino del Amor. Ni te imaginas las maravillosas sorpresas que nos esperan en Él.


      »Pero de entre ellas, la más importante ya la has descubierto: ¡lo estás sintiendo!, lo que te permitirá disfrutar en plenitud de todas las demás.


      »Ahora que lo sientes ya lo tienes todo, pues es tu estado divino, tu estado perfecto: te has encontrado a ti misma.


      »Y me has dicho que quieres siempre permanecer así. Y sé que tu petición no es un mero capricho, ya que nace del Corazón.


      »Escucha, pues, mis palabras: En la Vida, cada uno ha de decidir libremente para qué quiere vivir, y tú has elegido la Felicidad, puesto que has elegido el Amor. Y como así lo has decidido: ¡vive en Él y disfruta de la Vida!


      Se hizo entonces el silencio.


      Sólo una bonita vibración musical continuaba oyéndose de fondo.


      En aquél maravilloso lugar, la resplandeciente Shankal miraba con cariño a la pequeña. Contemplaba sus expectantes ojos, que querían saber más.


      Por eso su voz, más bella aún que la propia música, volvió a escucharse en su interior:


      —Dios es la Pura Energía Creadora, una Luz que, vibrando en Amor, todo lo purifica y embellece. Y nosotros somos también este Fuego Divino, puesto que nuestra existencia surgió al encendernos como a una antorcha, regalándonos su Ser.


      »Dios nos ama. Por esto, nos dio la Vida sin pedirnos nada a cambio, haciéndonos de Él con el único propósito de deleitarnos eternamente viviendo en su consciencia. Somos parte de su infinita esencia, y todo ha sido creado para disfrutar de ella.


      »Porque nos ama, la Vida no tiene otro propósito que ser felices disfrutando de nuestro propio Ser, que es Amor. Él lo creó todo para nuestra felicidad, pero tenemos que ganárnosla, pues sólo puede ser feliz quien aprecia lo que tiene. Así que contempló la posibilidad de venir a los mundos materiales para conocer todo aquello que no vibra en Amor y poder valorar más lo maravilloso de su vibración. Todo se trata de la misma Energía vibrando en distintas frecuencias, y sólo el conocimiento de las más bajas nos permite disfrutar de la más pura y bella: la Vibración del Amor.


      »Como algo se valora más cuando lo podemos comparar y nos esforzamos en conseguirlo, el Creador imaginó la Vida como un juego en el que hay que ir superando sus pruebas:


      »El Gran Juego de la Vida consiste en encontrar en nosotros mismos el Tesoro del Amor y disfrutarlo, manteniendo su consciencia aunque las circunstancias fueran adversas. Y el premio que se consigue es la Felicidad Eterna, pues una vez superadas sus pruebas ya nada nos podrá alejar de Él. Un juego en el que no hay más premio que disfrutar de nuestro Ser, ni más castigo que cuando nos alejamos de Él.


      »Para poder evolucionar a través del conocimiento del desamor y la elección consciente y voluntaria del Amor, el Creador diseñó su Creación como una gran escuela, cuyos «cursos» se imparten en los planetas habitados: grandes aulas en las que se ama y se evoluciona.


      »Amar es disfrutar de tan sublime Energía, y evolucionar es ser cada vez más conscientes de Ella. Cuanto más amamos, más evolucionamos, y cuanto más evolucionamos, más podemos amar…


      »Los planetas varían unos de otros según la conciencia del Amor de sus habitantes: desde mundos de incalculable Luz y Belleza, en los que se vive disfrutándolo sin límites, hasta otros en los que se vive en su inconsciencia. En estos últimos, si bien se conoce el Amor, no se le da la importancia que tiene. Sus habitantes no lo sienten, ni guían sus vidas por Él. Ignoran lo que en realidad «Es», y perdidos en sus pensamientos, habitan una sociedad que también lo ignora. Por ello, no viven felices…


      »Pero la Vida está maravillosamente diseñada para aprender una importante lección: que el Amor es la Felicidad, y esto es algo que todos, a través de sus experiencias, han de aprender, puesto que quien vive con Amor es feliz, y quien no, no lo es. Al ser esta una ley inexorable, todo aquél quiera ser feliz habrá de elegir el Amor…


      »Cuanto más atrasados son los mundos, mayores serán las dificultades que les pondrán a prueba, pero para salvar los obstáculos cuentan en su interior con la Luz de la Verdad, la cual es más poderosa que la confusión que les rodea. Si son honestos consigo mismos y se dejan guiar por Ella, orientarán sus vidas hacia el Amor y serán felices.


      »En ocasiones, su Luz se hará tan brillante que incluso lleguen a sentirlo, pero influidos por la mentalidad predominante en sus mundos lo confundirán con un sentimiento más. No obstante, a pesar de todas las adversidades con las que se encuentren, continuarán acercándose al Amor, y Éste irá manifestándose cada vez con más fuerza en sus Corazones.


      »Un día experimentarán que la Maravillosa Energía del Amor es algo más que un sentimiento: que ellos mismos son el Amor que sienten.


      »Y que la Vida es Amor.


      »Y que vivir en Él es la forma por excelencia de vivir.


      »Desearán sentirlo siempre y aprenderán a hacerlo voluntariamente.


      »Amarán y evolucionarán. Y con la presencia permanente del Amor en sus Corazones, disfrutarán por toda la Eternidad de su infinita Belleza…


      »Tú, mi dulce niña, acabas de dar este paso decisivo: has decidido vivir en Él. Ya nada volverá a parecerte monótono y nunca más te sentirás sola, porque la Luz de nuestro Corazón nos conecta con la Energía Universal. Nada más carecerá de sentido: lo que antes vivías con tus pensamientos, a partir de ahora lo harás con todo tu Ser.


      »¡Vive, pues, tal y como ha dispuesto el Padre para tu felicidad!


      »¡Siente el Amor y sé feliz! ¡Siéntelo, y disfruta de la Vida! Cuando no lo sientas, desea hacerlo, concentrándote en donde reside. Y cuando lo sientas, ¡disfrútalo!


      »Goza, ante todo, de la placentera sensación de su Amorosa Energía en ti. Es una sensación única e indescriptible, que te permitirá disfrutarlo todo en este maravilloso estado de consciencia…


      »Dios está en la naturaleza, es el Soplo de Vida que hay en ella; no puedes verle directamente pero sí a través de su Belleza: ¡disfrútala con Amor en el Corazón! El Creador ha de amarnos tanto que nos refleja en su bella naturaleza lo maravilloso de su Amor.


      »Contempla la inmensidad de la Creación: Él derramó su Amor en ella para nuestra Eterna Felicidad, concibiendo en nosotros un estado en el que poder disfrutar de nuestra propia esencia y de la que amorosamente nos rodea: la Conciencia del Amor. Porque nos ama, ha diseñado la Vida para que seamos felices y ¡qué mejor regalo que este sublime estado de conciencia en que vivirla y disfrutarla!


      »La vida fue creada para ser vivida así, en un éxtasis de Amor permanente, gozando de su Divina Presencia en nosotros, acariciando con su vibración a todo y a todos.


      »En cada pensamiento que tengas, ¡siéntelo! En cada palabra que digas, ¡siéntelo! En cada cosa que hagas, ¡siéntelo! Cada instante es irrepetible: ¡disfrútalo con Amor!


      »Y ahora, querida mía, quiero que descanses —le susurró la Luz, cerrándole los ojos con su luminosa mano—. De verdad que podría estar toda la noche hablándote del Amor, pero no quiero limitar más con palabras lo que es ilimitado. Por mucho que te hablase, no podría encontrar una descripción más fiel que tu propia experimentación, pues el Amor es ante todo una experiencia personal. El Amor se siente, pero es más que un sentimiento, porque no sólo lo sientes, ¡lo eres! Somos Amor, y al sentirlo nos elevamos en el estado indescriptible de nosotros mismos.


      La música se fue acallando hasta que se dejó de oír.


      Las luces también se fueron apagando y Puchi se quedó dormida con una preciosa sensación de Amor en el Corazón.


      La Maestra la besó cariñosamente en la frente, saliendo lentamente de la habitación, resplandeciendo en la oscuridad con su majestuoso cuerpo de Luz.


      Dejando a la pequeña iluminada en su Corazón.


      Preparada para vivir su nueva vida en el Amor.
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      El jardín

      de la sabiduría


      ¡Qué maravilloso despertar tuvo nuestra amiga en la Montaña de Luz! Al abrir sus ojos contempló el brillo que seguían emitiendo las paredes de la roca, todo de una reluciente pureza. Tras comprobar que seguía sintiendo la emoción del Amor, disfrutó en ella de esos maravillosos instantes.


      Agradeciendo internamente la presencia del Amor, recibió en su mente estas palabras:


      «No hay mejor forma de agradecerle a Dios que disfrutar de sus bendiciones…».


      Al rato, vio entrar a Shankal en la habitación.


      Su figura de Luz era ahora un cuerpo físico. Se trataba de una bella mujer con el cabello oscuro, vestida en una túnica de un brillante color rojo y amarillo. Parecía una flor.


      —¡Despertarse y sentir el Amor es una maravillosa sorpresa que la Vida nos regala! —le dijo su maestra, saludándola con una sonrisa en su rostro.


      La niña se encontraba embriagada de tan gloriosa vibración, cuando, de pronto, ante ella aparecieron unas frutas y manjares de vivos colores…


      —Esto es un presente que la Energía Amorosa Universal te ofrece para que lo disfrutes consciente del Amor —le hizo saber la Maestra de Luz.


      La pequeña se alegró de tan magno recibimiento, deleitándose con el aroma y sabor de todos esos manjares, aderezado esta vez con el sentimiento de su lindo Corazón.


      Una vez finalizado el desayuno, Shankal le dijo con solemnidad:


      —¡El momento ha llegado de que disfrutes del Amor que Eres con todos aquellos que se han encontrado también en Él! Quienes despiertan al Amor tienen el anhelo de compartirlo con los demás, pues en su naturaleza está el ser compartido para poder ser disfrutado en plenitud.


      La niña se incorporó, acompañando a su maestra al exterior.


      Al salir se encontró con muchos niños, cuyos rostros reflejaban una gran felicidad. Cada uno de ellos iba con un Ser de Luz. Todos acababan de tomar conciencia de sí mismos, de que eran la vibración del Amor que sentían, y por lo tanto, de que eran hermanos, hijos de una misma Fuente de Energía Universal.


      —Sintiendo el Amor reconocemos a Dios, pero también nos reconocemos a nosotros mismos… —le dijo Shankal a Puchi, animándola a juntarse con los otros niños— Quien se busca a sí mismo pensando, sólo podrá aproximarse a su verdadera naturaleza, pero quien se siente, se acaba encontrando.


      Puchi se encaminó hacia los otros niños y su alegría fue mayúscula al encontrarse con su amigo Rico, con quien el abrazo esta vez fue digno de aquel encuentro.


      Tras la vibrante emoción, los dos amigos se unieron a los demás, y formando un grupo, los guías de Luz se retiraron para dejarles solos.


      Movidos por el impulso de sus Corazones, todos los pequeños fueron uniendo sus manos hasta completar un gran círculo, y lentamente el círculo comenzó a moverse, transformándose en otra gran figura, la cual se contraía y se expandía según los pequeños se acercaban o se alejaban los unos de los otros. A vista de pájaro, lo que se podía contemplar era un solo Ser: un Ser creado por el Amor entre todos ellos que bailaba adoptando diversas formas que expresaban su Felicidad.


      Cuando aquel interminable baile tocó a su fin, los pequeños se abrazaron los unos con otros.


      Se deleitaban siendo el Amor, experimentándolo en la plenitud de su Corazón. Habiendo descubierto lo que en esencia son. Por mucho que se lo hubieran tratado de explicar con anterioridad a su llegada a la Montaña de Luz, nada podría haberse aproximado a tan bella experimentación y estado de conciencia.


      Tras unos instantes de vibrante emoción, sentados ya en la hierba, los niños fueron relatando en voz alta sus propias experiencias en la Montaña. A estas conversaciones se les sumaron los Maestros de Luz.


      Nuestra amiga disfrutaba del maravilloso sentimiento de Amor que la inundaba por completo, compartiendo su alegría y conocimiento con el resto.


      —¡La Vida es ahora tan bonita sintiendo el Amor! —le comentó emocionada a Shankal, que estaba a su lado.


      —Así es, querida —le dijo su maestra—. En verdad que no hay sensación comparable a poder sentir y compartir un Amor correspondido.


      Puchi y Shankal se separaron del grupo, alejándose hasta una colina desde la que divisaron la pradera, contemplando a quienes alegremente se deleitaban conscientes de sí mismos, conscientes del Amor.


      Ahora jugaban corriendo los unos tras los otros.


      —Con la amada presencia del Amor en nuestros Corazones, los habitantes de este mundo lo vamos transformando en un planeta más sutil para el deleite de los sentidos. Y así, embelleciendo el entorno que nos rodea, podemos disfrutar aún más de tan sublime sensación y estado de conciencia.


      —¡La vida se transforma cuando sientes el Amor! —dijo Puchi, elevada en su presencia.


      —Cuando no lo sentimos, todo lo relativo al Amor son meros conceptos, pensamientos o palabras sobre Él. Pero al experimentar su dulce vibración, la teoría se transforma en la más bella de las realidades. Y es que, sentir el Amor es una experiencia viva, la cual nos permite disfrutar en plenitud lo bella que es la vida.


      —¿Los demás Maestros de Luz también les han enseñado a ellos lo mismo que tú a mí? —Preguntó la pequeña mientras observaba a los demás niños.


      —Los Maestros muestran según las necesidades del discípulo, encaminándolos a tan divina conexión.


      Como Dios vibra en Amor, nuestra conexión con Él es directa. Nadie más puede haber entre nosotros y la Energía Creadora, ni tan siquiera un Maestro.


      Sentirlo en nuestro Corazón hace que sea una experiencia única y personal.


      Si bien los guías facilitamos esta conexión, no por ello hemos ser objeto de adoración o reverencia. Ayudamos, sencillamente, porque somos felices de que los demás también lo sean.


      No obstante, pequeña, en vez de pensar en «maestros» y «discípulos», lo mejor es hacerlo en «hermanos», puesto que esto es lo que verdaderamente somos…


      Tras unos instantes de feliz contemplación, Shankal invitó a Puchi a caminar a su lado.


      Conversando, se dirigieron hacia un jardín cercano.


      —Como el Creador no nos iba a dejar solos en sus mundos sin saber qué hacer, nos dio su Luz para que podamos contactar con nuestra propia sabiduría.


      —¿Sabiduría? —Preguntó la niña.


      —Es nuestra Luz interna, la que nos alumbra en este caminar. «Sabiduría» es aquello que vamos aprendiendo como resultado de nuestras reflexiones profundas, conduciéndonos a Ser Amor, y por lo tanto, a ser más felices.


      La Maestra y la niña se adentraron en el jardín. Sus plantas y flores destacaban por su aroma y belleza. Las dos caminaban lentamente, contemplándolas, disfrutando sus aromas con los ojos cerrados.


      —Sintiendo el Amor, su Fuente de Energía nos eleva hasta un estado en el que no sólo nos deleitamos con la belleza de la Vida, sino que además nos hace ser más «sabios»—dijo Shankal, inclinada ante unas rosas—. Al elevar nuestro nivel de consciencia aumentamos también nuestra capacidad de entendimiento: más amplia es la visión de nosotros mismos, de nuestro mundo y de la vida en general.


      Y es que, Dios no es sólo Belleza, sino también el conocimiento para llegar hasta ella…


      Al sentirlo, nos elevamos en su consciencia, lo que hace que todo resulte más bello, aumentando nuestra capacidad de comprender.


      Si quisiéramos cuidar de estas plantas —prosiguió—, primero habríamos de observarlas con detalle hasta dar con el método adecuado. Pero si una vez hemos aprendido a regarlas no lo hiciéramos, acabarían secándose, como también se marchita nuestra alma si no la regamos con nuestro conocimiento del Amor hecho realidad. El Ser florece en la presencia del Amor, por lo que si lo aprendido no lo practicamos, todo quedará en meros conceptos mentales.


      Sabiduría es, en definitiva, aquél conocimiento que llevado a la práctica hace aflorar en nosotros la presencia de Dios.


      —¿Y qué es Dios? —preguntó la pequeña.


      —No sólo somos conscientes de «Dios» con la experimentación consciente de la vibración de su Amor, sino además al disfrutarla.


      »La sabiduría nos lleva a ser Amor, y cuando lo somos, todo ese conocimiento pasa a Ser meros conceptos, porque el Amor es una realidad viva. De nada vale ya pensar sobre Él pudiendo serlo. Una vez que lo somos, ya sólo vale disfrutarlo, no pensar como llegar, pues ya hemos llegado.


      »En el disfrute puro del Amor está contenida toda la Sabiduría.


      »La Luz es nuestra Energía Viva, y el Amor es la consecuencia de sentirla y disfrutarla. Se podría llegar a la existencia de Dios–Amor pensando, pero nos hacemos Uno con Él sintiéndolo y disfrutándolo.


      »Pero no sólo esto.., además, cuando lo sentimos y disfrutamos, también lo estamos creando. La Energía Creadora nos regala su Amor para que seamos felices, dándose a sí mismo, y como somos Amor, cuando amamos, también nos damos a nosotros mismos.


      »No obstante, pequeña niña, todo esto no es más que pura teoría, puesto que el Amor, más que para ser racionalizado, es para ser disfrutado. Créeme si te digo que una sonrisa y una mirada con Amor vale más que toda la teoría del mundo.


      »Te podría seguir dando muchas más explicaciones sobre el Amor y sobre Dios, pero prefiero que lo experimentes por ti misma. Lo creado con Amor se disfruta a través de los sentidos (el color de las frutas, su sabor, el olor de las flores… ), experimentándose en la belleza que está en nosotros.


      »El Amor se siente, pero es más que un sentimiento: el Amor es todo lo bello que somos y que experimentamos. El «cómo experimentarlo» es mejor dejarlo al libre albedrío de cada uno de nosotros.


      »En vez de racionalizarlo, mejor es disfrutarlo, pues éste es su verdadero propósito. Y es que, la experimentación pura y bella del Amor es el límite a su racionalización…


      La Luz y la chiquilla detuvieron su andadura al llegar a una fuente redonda de piedra.


      El agua caía reflejando brillos azules, verdes y violetas.


      Una vez refrescaron su alma en ella se sentaron a contemplarla.


      —La Vida es un verdadero regalo para disfrutarlo con Amor, y no se debe desperdiciar ni un solo segundo, ni una sola de sus gotas… —le dijo Shankal a Puchi.


      Escuchando el murmullo del agua al caer, le comenzó a relatar una historia de un planeta alejado de tan magnífica vibración…
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      Tristán y Liliana


      Existe un mundo muy, muy lejano, en el que tiempo atrás sus habitantes no resolvían sus diferencias con la razón, sino con sus afiladas espadas. Y en algún lugar de ese mundo un rey se lamentaba en su castillo.


      Sus ejércitos, capitaneados por su propio hijo, le habían reportado grandes victorias, así como el respeto y el temor de sus enemigos. El mayor deseo de ese rey era volver a ver al príncipe al frente de sus tropas, pero quien fuera una vez invencible en la guerra, en plena lucha había comprendido que la violencia sólo genera más violencia, como si de una espiral sin fin se tratase, y bajando de su caballo en pleno campo de batalla enterró definitivamente su espada.


      Se había dado cuenta de que la vida era demasiado hermosa para perderla batallando por un determinado amo, religión o bandera, y decidió ser fiel a sus propias ideas. Aunque la guerra en ese tiempo era una cuestión de honor, comprendió que matar no producía honor alguno, sino todo lo contrario, y que por muchas diferencias que existiesen entre las personas no había peor solución que la propia guerra.


      Paseando por los jardines de palacio, el príncipe descubrió en sí un estado de paz interior en el que se preguntaba por las cuestiones fundamentales de la vida, encontrando claras las respuestas, decidiéndose a seguirlas aunque éstas no coincidieran con su condición de noble. Ya no veía a los demás como su súbditos, sino como ciudadanos iguales a él.


      Tratándose ni más ni menos que de un príncipe guerrero, el destino le había puesto ante un gran reto, y eligió ser guiado por su Luz interna.


      Por más que intentaba convencer a los suyos, y sobre todo a su padre, de acabar con esa violencia inútil, lejos de ser comprendido, cada vez se sentía más alejado de ellos. El rey comenzó a rechazarle, creyendo equivocadamente que era un cobarde, burlándose de él por una supuesta «debilidad», que en realidad era una fortaleza suprema de ser fiel a sus propios ideales, y su rechazo provocó que pasara a ser también un incomprendido para el resto de la corte.


      El alejamiento era ya tan definitivo que Tristán (así se llamaba el príncipe) había desistido de volver a tener contacto alguno con lo militar, empleando su tiempo en aprender las ciencias, disfrutando del arte y de lo bella que es la Vida. Habiendo encontrado la felicidad en disfrutar con serenidad de la belleza que le rodeaba, a diferencia de los otros guerreros de su edad se entretenía paseando por los jardines y los bosques, descubriendo esos pequeños pero grandes regalos que la naturaleza nos brinda.


      Los pájaros y los demás animales eran ahora sus nuevos compañeros.


      Así pasaban los días, en los que, junto a esa soledad, le acompañaban una paz y un felicidad como nunca antes había experimentado. Y en una de esas tardes, caminando por un bosque cercano, tuvo lugar un feliz encuentro…


      Andaba despreocupado entre la verde vegetación cuando, al acercarse a un lago, vio a una mujer bañándose en el agua. Tal era su gracia y su belleza que Tristán quedó embelesado.


      Cuando la joven se dio cuenta de que estaba siendo observada se sobresaltó, pero tras unos primeros momentos de embarazosa situación se fue mostrando más tranquila por la calma y el respeto en la mirada de Tristán.


      Se acercó a ella y la bella dama bajó su cabeza.


      Subiéndola lentamente, sus ojos se encontraron con los ojos de él. La serenidad de aquel muchacho tranquilizó definitivamente a la mujer.


      —¿Quién eres? —preguntó la mujer, cubriéndose con sus ropas.


      —Soy el hijo de aquél que manda en estas tierras. ¿Y tú?


      Ella volvió a bajar su mirada con cierto rubor y respeto, pero el príncipe prosiguió hablándole:


      —Caminaba despreocupado por este bosque, deleitándome con su verdor, cuando, al verte a ti, me encontré la belleza entre la belleza.


      La muchacha, con unos grandes ojos verdes, se sentó al borde del agua, invitando con un amable gesto al príncipe a sentarse a su lado.


      Y desde ese mismo instante, Tristán y Liliana (así se llamaba la dama) se sintieron confortablemente unidos.


      Él le transmitió sus creencias sobre lo innecesario de la guerra, así como sus profundas diferencias con su padre. Y por fin se sintió entendido.


      Ella le confesó que estaba al servicio privado del rey, habiendo sido entregada a él por un rey enemigo para garantizar la paz entre ambos reinos y evitar así mayores batallas. Encerrada junto con otras mujeres en sus aposentos, esa misma tarde había logrado salir en connivencia con una de sus guardianes para gozar de un poco de la libertad. Si alguien les veía juntos podría producirse algo terrible…


      La atracción que estaba surgiendo entre ellos era más poderosa que todas las desgracias que pudieran ocasionarles, así que decidieron seguir disfrutando de su mutua compañía, rodeados de la belleza que el bosque les ofrecía para solidificar su Amor.


      Se bañaron sin sus ropajes, pues nada malo había en ello, y abrazados en el agua, el príncipe volvió a hablarle de sus profundas ideas sobre la Belleza y la Paz.


      —Desde que dejé de buscar motivos para pelear, comencé a encontrar motivos para amar —le dijo, mirándola a sus ojos—. Y ahora, mi motivo eres tú…


      Tumbados sobre la orilla, permanecieron abrazados hasta el anochecer, mirándose fijamente en sus iluminados ojos con la promesa de que su amor no sería solo algo pasajero.


      —Cuando tenga un reino de paz, tuyo será mi reino —le dijo el príncipe—. Hasta ese entonces, nada más te puedo ofrecer, excepto mi persona y mi amor…


      —No deseo nada más… —contestó ella.


      Se despidieron juntando las palmas de sus manos, con una lágrima en sus rostros por la emoción.


      Tras ese día volverían a encontrarse esporádicamente, compartiendo bellos momentos de ternura y conocimiento, hasta que finalmente fueron descubiertos. Cuando su furtiva relación llegó a oídos del rey, éste asoció esos amoríos con la desgana del príncipe por la guerra, alejando a la dama del castillo, obsequiándola a un duque enemigo.


      Tristán se sintió angustiado cuando su princesa no acudió a su cita, y al descubrir el porqué, decidió inmediatamente ir a rescatarla.


      No había tiempo que perder…


      Emprendió un largo viaje para ir a su encuentro, y entrando en el palacio en el que su dama permanecía retenida, escaparon los dos a toda prisa en lomos de su corcel.


      Al enterarse de la fuga, su nuevo dueño montó en cólera. Creyéndose engañado por el rey le envió emisarios con una declaración de guerra, y sus órdenes fueron buscar a la pareja sin descanso.


      El rudo padre de Tristán también se encolerizó, ordenando a sus hombres que les encontrasen para imponerles un severo castigo.


      Muchos fueron los soldados enviados desde ambos bandos en su búsqueda. Una marea de uniformes se expandió por esos bosques, oyéndose el galopar de los caballos hasta todos sus rincones. Pero Tristán, buen conocedor de los secretos de la naturaleza, logró permanecer escondido junto a su amada… Hasta que una noche, contemplando tan de cerca el brillo de las antorchas de los soldados reflejado en sus corazas, tomó conciencia de la gravedad de la situación. Parecía que no habría escapatoria…


      Durante sus años de soledad en el bosque, el príncipe había entablado amistad con cierta mujer que utilizaba sus artes de magia. Muchas jornadas habían compartido juntos hablando sobre la Vida, la Paz y el Amor, y como consecuencia de esa amistad, ella le ofreció su ayuda por si en alguna ocasión se veía perseguido a causa de sus ideas.


      Él nunca olvidaría tal ofrecimiento, y esa misma noche acudió a su encuentro.


      Estando cada vez más cerca el resplandor de las antorchas, los dos jóvenes remaron hasta lo más recóndito del bosque. Amparados por la niebla llegaron a una cabaña en donde la mujer les estaba esperando. En sus manos portaba una poción mágica que les podría ayudar a escaparse de sus perseguidores y del triste futuro que ahí les esperaba.


      Cara a cara frente a ellos dos les preguntó si su deseo era permanecer unidos para siempre, a lo que respondieron que sí, mirándose tiernamente el uno al otro…


      La misteriosa mujer les ofreció el brebaje, asegurándoles que les facilitaría el tránsito directo a otro mundo, en donde podrían disfrutar libremente de su amor.


      Ambos lo bebieron…


      No tardaron mucho en aparecer los soldados echando la puerta abajo, y al entrar en la cabaña encontraron dos cuerpos que yacían en la cama. Pero fueron incapaces de ver el resplandor de sus dos almas que, en pie, brillaban con una bella sonrisa en sus labios despidiéndose de la anciana.


      Sus espíritus se elevaron a través del tejado como una estrella fugaz, iluminando el negro cielo de aquel bosque…


      


      Conforme Shankal relataba el final de la historia, percibió cierta tristeza en la cara de Puchi.


      —¿Se murieron? —preguntó desencantada.


      —Bien sabes que la muerte no existe, que la Vida es Luz en la Eternidad…


      El príncipe y su amada abandonaron ese mundo, en el que tantos obstáculos habían encontrado para vivir su amor, siendo trasladadas sus almas a otro de mayor evolución en el que ahora pueden disfrutarlo en plena libertad.


      —¿De verdad?


      —¡Sí! ¡Y tú los has conocido! —dijo Shankal.


      Si quisieras saber más sobre ellos sólo tendrías que preguntárselo personalmente, puesto que los enamorados son, precisamente, ellos dos.


      La cara de la niña se iluminó con una amplia sonrisa.


      —El abandono de un mundo material es un paso necesario para poder darlo en el siguiente, y así, paso a paso, ir avanzando en el camino del Amor. Por cierto —preguntó Shankal—, ¿sigues sintiendo su maravillosa vibración en tu pecho?


      Puchi se dio cuenta de que ya no lo sentía, y así se lo hizo saber a su maestra.


      —Esto te ha sucedido porque pusiste tanta atención a mis palabras que te olvidaste de sentirlo. Deberías cultivar el arte de sentir el Amor mientras escuchas, piensas o hablas…


      —Yo quiero volver a sentirlo… —dijo la niña acordándose de su magnífico estado interno— ¿Qué debo hacer?


      —Anoche, de camino a la roca de luz, te adelanté que la experimentación consciente del Amor conlleva una técnica. Y ahora es el momento de darla a conocer… Si permaneces atenta a mis palabras, pero también a tu Energía interna, podrás por ti misma recobrar tan bella emoción cada vez que lo desees. La experimentación del Amor está más allá de las palabras, es una experiencia viva, por ello, trata de ir sintiendo lo que voy a transmitir…


      »Hasta ahora has estado tan acostumbrada a pensar que dejaste de sentir tu bella sensación amorosa mientras te narraba la historia de los enamorados. Y podrías haberla disfrutado aún más con una conciencia refrescada por la propia Energía de tu Corazón.


      »El hábito de pensar sin sentir el Amor hace que unos pensamientos nos lleven a otros hasta acabar perdiéndonos en ellos; y digo bien «perdiéndonos», porque al no sentirlo dejamos de ser conscientes de nosotros mismos.


      —¿Pero podré volver a sentirlo, verdad?


      —Claro que sí, pequeña —le contestó su amiga—. No olvides que Tú eres el Amor que sientes, y que sentirlo es el estado natural del Ser.


      —¿Y qué he de hacer…?


      Puchi era inagotable en sus preguntas, pero la Maestra de Luz disfrutaba satisfaciendo sus ganas de aprender:


      —Al olvidarnos provisionalmente del sentimiento del Amor algo tendrá que hacérnoslo volver a recordar, pero ese «algo» no será más que un pensamiento, un recuerdo, y sólo podemos concebir la maravilla del Amor experimentándola plenamente al sentirlo en el Corazón, no cuando lo pensamos. Por ello, aunque en esos momentos en que vuelvas a recordarlo no seas consciente de lo que en realidad es, desea sentirlo con toda tu voluntad, concentrando tu atención en donde nace tan sublime sentimiento, sin dudarlo, con fe…


      »Yo me maravillo ante el Juego de la Creación diseñado por el Padre-Amor: si cuando lo recordamos sin sentirlo se trata tan solo de un mero concepto mental, el premio a nuestra fe una felicidad inmensa cuando se vuelve a sentir.


      »Como la Energía del Amor se siente en una zona concreta del cuerpo, es ahí donde habrás de focalizar tu atención para volver a experimentar su conciencia. Al igual que tus manos ocupan un espacio físico y has aprendido a moverlas enviándolas un impulso, existe un espacio concreto en la zona del pecho y el plexo solar en donde se genera la sensación del Amor. Manteniendo ahí nuestra atención prolongada, sin despistarnos con los pensamientos, comenzamos a sentir una ligera energía amorosa que se irá intensificando conforme proseguimos concentrados en ella…


      »Al mantener nuestra atención en este espacio inmaterial llamado «Corazón de Luz» sentimos su sublime vibración, indicativa de que estamos elevando nuestra conciencia en el Amor. Aunque a simple vista pudiera parecer que ahí no hay nada, con nuestra atención consciente hacemos fluir nuestra Luz interna, expandiéndola, volviéndose tan luminosa que podemos sentir su divina presencia en nosotros.


      »Por si de alguna forma te lo pudiera explicar, te diría que la elevación de la conciencia en el Amor es una experiencia producida por la aceleración de las partículas de nuestra propia Energía Divina mediante el proceso de sentirla. Al elevarse su vibración, se genera el impulso energético que nos asciende de nivel de conciencia a planos cada vez más sutiles, y este impulso energético, que primero «transporta» y que después «mantiene» al Ser en su estado superior, aumenta nuestra capacidad de entendimiento, de expresión y de disfrutar la belleza… Los dos centros de comprensión, el de la mente y el del Corazón, se equilibran, unificándose la energía del Corazón con la de la mente, dando como resultado el estado perfecto para amar.


      »Sentir el Amor es prender la llama de su conciencia, ascendiendo a su maravillosa dimensión conforme disfrutamos de su inigualable sensación amorosa, en la que alcanzamos nuevos niveles de comprensión centrados en la belleza de Dios-Amor. Al sentirlo, nos damos cuenta de que el Amor es la auténtica conciencia, puesto que Amor y conciencia se funden, surgiendo un Ser Divino con conciencia de sí mismo: nosotros mismos.


      »La Conciencia del Amor: una mente iluminada por la Luz del Corazón. Esto, que no son más que bellas palabras para quien no lo sienta, será una bella realidad para quien esté vibrando en Él… Y es que, los estados de conciencia son para ser vividos y disfrutados, más que para ser explicados.


      En esos momentos Puchi miraba a Shankal con sus ojos iluminados, sintiendo ya el Amor, experimentando vivamente sus palabras…


      La Maestra giró el rostro hacia el agua que seguía emanando pura y cristalina de la fuente, admirando su reluciente belleza, diciéndole a la niña:


      —La Verdadera Fuente de la Felicidad Eterna ya está en nuestro interior, tan solo tenemos que aprender a beber de ella. Todo, absolutamente todo lo que hagamos en la vida se disfruta más conscientes del Amor que vibra en nuestro Corazón. Este «Es» el estado interno por excelencia, en el que la maravilla de sentirlo se ve sólo superado por la maravilla de vivirlo.


      »Sentir el Amor calma la mente, que reconoce al Ser al que ha venido a servir, siendo ahora el Ser el que piensa y no la mente.


      »Es la propia vibración amorosa de nuestra Energía la que produce la auténtica Paz Mental. Por tanto, quien pretenda vivir con una mente en calma habrá de decidirse a sentirlo, conectando conscientemente con la Energía del Corazón, sintiendo el Amor.


      »Los pensamientos —prosiguió la Maestra— son necesarios para crear, pero adquieren su verdadera y elevada función al estar «empapados» de Amor por tan Sublime Vibración. Si no, nos seguiremos perdiendo en ellos…


      »La Conciencia del Amor es una realidad viva, que te acompañará mientras mantengas tu atención consciente en el sentimiento del Amor. No obstante, esto es algo que habrás de aprender por ti misma, puesto que ante todo, el Amor es una experiencia personal en la que cada uno es su mejor Maestro.


      »Y ahora, mi dulce niña, permíteme que te cuente otra historia sobre ese lejano mundo, así sabrás hasta dónde puede llegar el sufrimiento que es causa de la falta de Amor…

    

  


  
    
      [image: icono]


      El conejito Troy


      En ese mundo vivía un feliz conejito al que le llamaban Troy. Todo el día jugaba junto a su mamá y sus hermanos, corriendo alegre en el campo de acá para allá.


      La vida no era otra cosa para él que felicidad, teniendo a su alcance todo lo que podía necesitar para vivir.


      Cuando el cielo se llenaba de nubarrones se escondía en la madriguera junto a sus hermanos y su mamá aprovechaba para contarles relatos que les mantenían entretenidos, alejándoles del miedo de los truenos y los relámpagos. Ella les amaba mucho, protegiéndoles con Amor.


      Cierto día Troy se encontraba lejos de su madriguera, masticando despreocupado unas sabrosas zanahorias, cuando de pronto se oyó un ruido que le resultó desconocido. Era el ladrido de los perros que acompañaban a unos cazadores.


      Su madre, atenta a cualquier peligro, le avisó para que corriese, pero Troy no le hizo caso.


      Unos disparos de escopeta le sobresaltaron, y para cuando quiso darse cuenta ya tenía los sabuesos sobre él.


      Corrió como nunca antes lo había hecho.


      Con los perros persiguiéndole, tan alocada fue su carrera que si bien consiguió despistarlos, había perdido todo contacto con su madre y sus hermanos.


      —¿Qué les habrá sucedido? —se preguntaba.


      Incapaz de encontrar de nuevo su madriguera, esa fue la primera noche que durmió bajo las estrellas, siempre atento a cualquier nuevo peligro.


      Al día siguiente volvería sin resultado a buscar a los suyos, vagando sin rumbo por aquél ancho e interminable campo.


      Pasaban los días y los meses, y aunque el dolor de la separación fue disminuyendo, todavía recordaba con ilusión aquellos alegres días… Una mañana en la que buscaba su desayuno, acercándose a unas suculentas coles se quedó atrapado. Por mucho que lo intentó no pudo moverse, pues sus patitas se habían quedando enredadas en una trampa, no tardando en oírse las risas triunfales de unos chiquillos que venían a recoger su presa.


      Por unos momentos, Troy dejó de contemplar el mundo exterior.


      Fue llevado en un saco hasta la granja en donde vivían los pequeños, y para cuando pudo volver a ver, se encontró en un extraño lugar junto a unos extraños animales que caminaban sobre dos patas moviendo el cuello y el pico con una cresta roja sobre sus cabezas.


      Ajeno a ellos, la intención del conejito fue salir de ahí lo más rápido posible, pero por mucho que lo intentó, no lo consiguió. Un hilo metálico desconocido, que no pudo romper con sus fuertes dientes, se interponía en su salida hacia la libertad.


      Tras unos momentos de tensa lucha contra su cautiverio, aceptó momentáneamente que no había escapatoria…


      Los chiquillos jugaban ahí cerca, disputando con piedras a ver cuál de ellos tenía mejor puntería con los perros que corrían aterrorizados. Las gallinas, alborotadas, corrían también de un lado para otro. Con las voces de una mujer reclamándoles en la mesa para comer concluyó todo ese barullo.


      Aprovechando la calma, el conejito dio un paseo dentro del corral. Las gallinas, andando sin un sentido definido, no le prestaban la menor atención. Cuando por fin consiguió parar a una, ésta accedió a explicarle lo que le había sucedido:


      —Caíste en una trampa y te trajeron aquí, que no es más que una despensa viva con la que llenar el estómago del granjero y de su familia. Para ellos tan sólo somos su alimento. No llegan ni a percibir nuestros sentimientos de alegría, ni de miedo…


      Elevando su mirada, Troy pudo ver a un pájaro enjaulado en la pared de la casa, solicitando una explicación ante semejante atrocidad.


      El resto de las gallinas comprendieron que el conejito no conocía a las personas y se acercaron para darle una explicación…


      —Aunque los animales nacimos para ser libres, muchos vivimos como esclavos de los humanos, incluso hasta las propias aves del cielo, si las logran atrapar… —continuó explicándole la gallina anterior.


      —Actúan más con el egoísmo que con el Amor, por eso nos «usan» para su interés personal —le hizo saber otra que se adelantó al resto con aires de saberlo todo—. Algunos de los que se salvan de esta debacle son los que ves ahí acostados —le dijo refiriéndose a los perros y gatos—, aunque ya ves como les tratan a veces… Si los humanos fueran más amorosos disfrutarían de nuestra libertad —concluyó la gallina, levantando la voz mientras se alejaba.


      —Para muchos de ellos no tenemos derecho a la vida, solo somos comida. Nos degradan, degradándose a sí mismos… —le confesó otra gallina, casi hablándole al oído.


      La situación le superó al pobre conejito, que acordándose de su mamá rompió ahí mismo a llorar.


      Las gallinas le rodearon para consolarle.


      Con el fin de evitar un alboroto general, se presentó a poner orden un imponente gallo de color negro. Dos majestuosas plumas caían desde su cabeza a lo largo del cuerpo, una azul y la otra roja.


      —No te preocupes pequeño, le intentó consolar el gallo abriéndose paso entre ellas, ya pronto acabará todo esto.


      —¿A qué te refieres? —le preguntó el conejito.


      —Dentro de unas horas, cuando vuelvan a tener hambre, posiblemente vengan a por ti…


      —¿A por mí? ¿Para qué?


      —Para comerte.


      —¿Comerme? ¿A mí? —preguntó Troy sin podérselo creer.


      El gallo se dio media vuelta intentando evitar esa conversación tan embarazosa. Pero el conejo le siguió…


      —¿Es que me van a comer como si fuera yo una zanahoria? ¡Yo estoy vivo!, ¡puedo correr!, puedo saltar, ver, oír, disfrutar…


      —Este es el penoso destino de los que llegan hasta aquí —le respondió, intentando abandonar definitivamente la conversación.


      Pero Troy, dándose cuenta de que su vida dependía de ello, le insistió:


      —¿Hay alguna escapatoria?


      El gallo le dio la espalda, prosiguiendo con su caminar. Las gallinas, de cerca, observaban la conversación.


      —¿Podré salir de aquí? Por favor…


      Troy le habló con tal ternura que logró conmover al rey de aquel corral…


      —¡Está bien!, te ayudaré a salir. Pero si te descubren, yo haré como si no te conociera —le dijo levantando la cabeza en señal de altivez.


      —¡Hecho! —prometió el conejito.


      Todas las gallinas se reunieron a alrededor del gallo, que les dio las instrucciones oportunas sobre lo que debían hacer. Una vez puestos de acuerdo, y a la voz de «ya», tiraron al unísono con sus picos de una cuerda suelta hasta que consiguieron hacer caer un palo, cediendo y abriéndose la puerta del gallinero.


      Visto y no visto, el conejito salió tan aprisa que no tuvo tiempo ni de mirar atrás para agradecer el gesto de sus amigos. Ni los perros, que salieron tras él, lograron darle alcance.


      Por fin Troy volvía a disfrutar de la tan ansiada y natural libertad.


      Y otra vez en campo abierto, volvió a ser feliz…


      Con el paso del tiempo se fue haciendo cada vez más cauteloso, tratando de evitar el contacto con los humanos, hasta que un día, en busca de comida fresca, el destino le llevó hasta una bella conejita de color blanco que comía despreocupada en el jardín de una casa.


      Al verla, no pudo evitar el impulso de ir a su encuentro, participando juntos en tan suculento almuerzo. Ya se había convertido en un atractivo conejo marrón, así que, entre ellos también se desató un frenesí reproductor.


      Betty, así se llamaba la conejita, le contó a Troy que vivía en esa misma casa, invitándole a entrar en ella, y él, confiado, la siguió…


      Los humanos que cuidaban con mimo a Betty se alegraron al verles pasar, pues comprendieron que ella, por fin, había elegido su pareja.


      Sus rostros eran amables, reflejando la calidad de su alma. No había ahí nada que le hiciera temer a Troy, pero, por si acaso, no se alejó ni un centímetro de su nueva acompañante.


      Cuando por fin tuvo la suficiente confianza les relató todo lo sucedido, comenzando por la separación de su familia.


      Se enteró entonces de que los humanos matan por pura diversión, siendo esta la razón por la que tuvo que huir y separarse de sus seres amados.


      —¿Se divertían matándome? ¡Nunca conocí a animal semejante! —dijo él.


      —Son costumbres —explicó el cabeza de familia—. Creo que ni tan siquiera muchos saben qué les divierte. Simplemente, imitan a los otros fingiendo divertirse para ser como ellos. Una triste rueda a costa del sufrimiento de seres inocentes…


      —Valiente es aquél que se enfrenta a los que son superiores a él, e incluso a sus iguales con sus mismas armas —intervino la mujer de la casa—. Pero cobardes son quienes se enfrentan a seres indefensos para divertirse con armas que bien podrían utilizarse en las guerras. ¿Por qué no irán a divertirse a ellas, si tan valientes se creen? Aunque desde luego, lo mejor sería que se quedasen en sus casas.


      »Enfrentarse con armas a animales indefensos, los hay más valientes… —murmuró finalmente la mujer.


      Troy no llegó a entender eso de las guerras, ni tampoco quiso preguntar nada al respecto. Se contentó con saber que por fin había encontrado un hogar en el que ser amado y respetado, sorprendiéndose de lo diferentes que podían llegar a ser los humanos.


      Aquél conejito no volvería nunca más a ver su mamá, pero sí tuvo que cuidar y hacerse cargo de su nueva familia, que pronto llegaría al mundo.


      Y vivió feliz junto a Betty y la protección de una personas sensibles y amorosas…


      


      Puchi se emocionó con este nuevo relato.


      Permaneció un tanto pensativa, preguntándose en qué mundo tan extraño se disfrutaría matando y devorando a los animales, sus hermanos menores que tanto cariño le daban…


      Todo lo que en ese momento le vinieron a la cabeza fueron imágenes de animales felices, tiernos animalitos jugando alegres con sus papás, y también, su pequeño Tris, al que vio nacer, y con quien tantos momentos de ternura había compartido.


      Se le cayó una lágrima, pensando qué podía ser de él en ese mundo.


      —¿Le echas de menos? —le preguntó Shankal a la niña.


      —Ahora, más que nunca, ¡cómo me gustaría estar a su lado!


      —Ven conmigo…


      Las dos se levantaron de la fuente, y dando unos paseo por los jardines descubrieron un pequeño animalito que estaba mordisqueando unas jugosas raíces. Era Tris, que todo el tiempo había estado cerca de Puchi…


      —¡Aquí tienes a tu pequeño compañero! —le mostró Shankal, sonriente— No te quiso dejar sola. Siempre te siguió a una distancia prudencial. Estos animales son muy perceptivos y saben muy bien cuando es momento para estar cerca o para alejarse.


      La niña corrió hace él, cogiéndolo en sus brazos, más fuerte que nunca al pensar lo que podría haberle sucedido.


      —¿Por qué se les mata?¿Por qué se los comen? ¿Es que no encuentran nada mejor para alimentarse? —preguntó la niña sin comprender…


      —Cuando, inconscientes de la Energía del Corazón, seguimos los dictados de una mente que no ha sido educada en el Amor, no somos lo suficientemente sensibles, y algunos eligen satisfacer egoístamente sus impulsos más primarios a costa de seres indefensos.


      —¡Pero los animales son para que podamos disfrutar más del Amor! —Dijo Puchi, recordando las palabras de Ram.


      —Así es… Si esto se supiera, te aseguro que se podría fin a todas esas atrocidades amparadas por tradiciones y supersticiones sin sentido. No son más que costumbres, conductas adquiridas que van pasando de padres a hijos. Con una sólo generación que cambiara su forma de ser y de pensar, gozarían de un mundo de eterna Belleza y Felicidad.


      Por esto —le aseguró su maestra— es tan importante llevar la Luz a todos los rincones de la Creación, y en especial a ese mundo al que incluso siendo tres cuartas partes de agua, sus habitantes todavía llaman «Tierra» por lo apegados que están a lo material.


      La pequeña no podía dejar de acariciar a Tris, al que apretaba fuertemente entre sus brazos.


      Shankal reclamó entonces su atención. Quería darle a conocer algo más de lo que está sucediendo en la Tierra, en concreto, las desigualdades que ahí se dan por meros detalles superficiales.


      —Quienes todavía no se reconocen por la Luz de sus Corazones, se juzgan por lo que ven sus ojos, e incluso por lo que meramente se imaginan los unos de los otros.


      ¿Cómo crees que podría llegar a sentirse ahí una criatura distinta a los demás?


      Nuestra joven amiga se dispuso a escuchar nuevamente…
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      La historia de chan


      En la Tierra conviven distintas razas humanas, las cuales se diferencian entre sí por sus características físicas, como los rasgos de su rostro o el color de su piel, que para muchos todavía son determinantes para definir a las personas, compararse con ellas y permitir a su ego que les posicione por encima.


      Esta es la historia de Chan, un tierno niño que nació en un país de personas de raza blanca, siendo él de raza amarilla. Sus padres, unos inmigrantes muy pobres que no podían alimentarlo y deseaban para él un futuro mejor, le abandonaron en una casa de acogida.


      El pequeño fue adoptado por una familia de raza blanca bien acomodada, pero creció entre las burlas y el rechazo de sus hermanos adoptivos que le veían diferente. En la escuela, los niños de su edad, influidos por la mentalidad dominante, también eran crueles debido a su aspecto.


      En un mundo perteneciente al reino del Amor esto no hubiera sido así, pero en ese planeta impera el egoísmo y la ilusión.


      El niño creció sufriendo en silencio, marginado por la mayoría. Cuando en ocasiones se encontraba cara a cara con quienes eran físicamente como él, les miraba adivinando cómo podrían sentirse.


      Cierto día, una familia de su misma raza le abrió las puertas de su casa, así como las de su corazón. Éstos le llamaron Chan, y con el paso de los años llegaron a convertirse en su verdadera familia. A pesar de ser pobres, a su lado se sintió como uno más, tratándole por lo que era, no por lo que parecía ser…


      Una vez finalizados sus estudios, Chan viajó al extranjero junto a ellos para iniciar una nueva vida entre los de su raza, y gracias a su nivel personal y profesional consiguió reunir una gran fortuna económica, con la que ayudó a su nueva familia a salir de la pobreza.


      Siendo ya una persona muy rica, y movido por el amor hacia sus padres adoptivos, decidió regresar al país en el que nació.


      A su regreso, todo fue distinto para él.


      Ya no era discriminado por tener su aspecto diferente, sino que se había convertido una persona de prestigio a la que todos le tenían en gran consideración.


      Sin embargo, esto no produjo en Chan satisfacción alguna. Tan injusto le parecía verse rechazado por su aspecto físico, como ahora reverenciado por su fortuna económica, pues, en definitiva, seguía siguiendo catalogado por lo externo y lo superficial.


      Habiendo experimentado que lo auténtico de la vida está en el interior, comenzó a conocerse y a pensar por sí mismo. En su búsqueda aprendió que no es más grande quien desprecia a los demás, sino aquél que se eleva en sus alas para amarlos. Así que decidió dedicar parte de su fortuna a ayudar a los más desfavorecidos, convirtiéndose así en un ángel para su mundo.


      Y vivió feliz…


      El día en que le llegó la hora de abandonar ese planeta mediante el proceso de la muerte física, Chan no tuvo miedo de dar el paso. Gracias al trabajo de autoconocimiento que había realizado a lo largo de su vida, y con la firme creencia de que debía haber algo más que esa injusta sociedad, se dejó ir, confiando en que llegaría a algún sitio mejor. Y así fue…


      Si hubiera tenido miedo no habría podido disfrutar tanto del paso, pero inundado por una gran sensación de Amor y Paz no se perdió detalle, viniendo a darle la bienvenida a ese nuevo estado espiritual quienes habían sido sus padres carnales en la Tierra. No les había conocido personalmente, pero supo que eran ellos.


      En ese encuentro, ambos le transmitieron cuánto le habían echado de menos en esa vida física y cuánto le habían amado, lo que le produjo una fuerte emoción en él al percibirlo.


      Seguidamente se encontró con sus padres adoptivos, tristes por no haber sabido evitar la discriminación que sufrió por parte del resto de sus hermanos. Sintiendo él su pesar, les transmitió su gran paz interna para que no siguieran angustiados.


      En esta nueva situación espiritual, siendo Luz, Chan se dio cuenta de que podía percibir con claridad lo que los demás sentían. Era como si los pensamientos y los sentimientos se transmitieran mediante impulsos internos.


      «¡Qué formidable es poder sentirles así!», pensó.


      Una cascada de nuevas sensaciones, que en cierta forma le resultaban conocidas, recorrían ahora su cuerpo de Luz.


      Su alma le llevó hasta un lugar salpicado de bellas edificaciones con cúpulas doradas, en donde supo que ahí residían seres que como él servían al Amor. Sus figuras eran luces brillantes, moviéndose con elegancia, sintiendo una gran familiaridad con ellos, como si les reconociera de antes de su vida física.


      Supo que era bienvenido a ese lugar.


      ¡Era su hogar!


      Intercambió saludos y energía con todos aquellos que vinieron a darle la bienvenida. Una bella mujer se le acercó y se abrazaron, juntando sus luces, formándose un reluciente arcoíris de un indescriptible sentimiento.


      Las luces de todos esos seres expresaban sus emociones, por lo que nada quedaba oculto, no cabía el engaño ni la mentira.


      Ahí reinaba la Verdad.


      Los ángeles se reconocen en los reinos celestiales por el resplandor de su almas, por su sentir. No se diferencian por razas y ni mucho menos por el dinero, que no lo hay… Una Luz pura lo conforma todo, a la que todos tienen acceso por igual.


      Comprendió que la auténtica fortuna que se puede atesorar es el Amor.


      Había por fin regresado a su mundo de origen, reencontrándose con seres iguales ante la Luz Divina, muy feliz en ese estado, tanto más porque de primera mano había podido conocer las desigualdades generadas por la falta de Amor. Su reciente vida en el plano material le había proporcionado la experiencia que le permitía valorar, y por lo tanto, disfrutar más de esta nueva realidad. Supo que aunque volviera a encarnar en otros mundos, todas las limitaciones con las que se encontrara acabarían mereciendo la pena.


      Y esta es la bella historia de un alma en evolución en su caminar por los mundos de Dios…


      


      —Por mucho que pudo haber sufrido en la Tierra, ¡más grande fue después su felicidad! —intervino la niña.


      —Así es —corroboró Shankal—. La vida está diseñada en nuestro propio beneficio para poder valorar y disfrutar más del Amor a través del conocimiento directo del desamor.


      Vivir en condiciones desfavorables nos permite apreciar las que son más favorables. Además, las pruebas que vamos superando en primera persona nos otorgan una comprensión que no encontraríamos por la lectura de ningún libro. Los mundos materiales atrasados son verdaderas fuentes de experiencias vivas, «conocimiento vivo», enseñanzas que siempre nos acompañarán en nuestro eterno caminar.


      Una de las razones de bajar a esos mundos es en busca de experiencias que nos permitan valorar aún más la Verdad y la Justicia que hay arriba.


      Por tanto, por muy duras que resulten esas pruebas, no son nada en la balanza comparadas con la felicidad que nos espera.


      El Amor es la solución para todo —querida niña—, tal y como has podido comprobar a través de estas tres historias. Y por más relatos que te contara, todos ellos tendrían también un misma solución: el Amor.


      ¿Te gustaría acompañarme a la Tierra para que sus habitantes así lo sepan? —le preguntó a la pequeña.


      —¡Claro que sí! —dijo Puchi entusiasmada.


      —Te aviso que, no siendo como tu Mundo Esmeralda, quizás te decepcione. Si bien desde la época de Tristán ha evolucionado tecnológicamente, espiritual y moralmente continúan prácticamente como desde entonces.


      Las dos se despidieron de aquél Jardín de la Sabiduría, no sin antes refrescarse una vez más con la brillante agua de su fuente.


      De camino hacia la roca azul pasaron por donde todavía cantaban y bailaban los niños, saludando a Rico de lejos. Tris correteaba alegre de acá para allá acompañando a su querida amiga.


      —¿Me lo podré llevar conmigo?


      —Si así lo quieres, sí.


      —¿Correrá peligro? —preguntó Puchi temerosa, sabiendo cómo trataban y se comían a los animales en la Tierra.


      Shankal le explicó que ese viaje contarían con la inestimable ayuda de otros servidores de la Luz, los cuales patrullan incansables y silenciosos los cielos del planeta, salvaguardando su brillo ante tanta destrucción.


      —¿Cómo es posible que podamos viajar hasta ahí? —preguntó entusiasmada la pequeña.


      —En esta vida, creada por y para el Amor, si algo es para bien, es posible…


      Una vez ya en la roca azul, Tris les seguía correteando por los pasillos. Llegaron a una habitación de pura roca esmeralda, y tal era su energía que antes de entrar en ella, Shankal le sugirió a Puchi concentrar su atención en el sentimiento del Amor para poder así elevar su vibración y estar en armonía con ese magnífico entorno.


      Las dos se tumbaron relajadas, sintiendo el Amor, preparándose mental y espiritualmente para su nueva a aventura.


      Tris en sus brazos, acariciándolo…


      



      



      
        Estimado lector:


        Hasta aquí has conocido el resultado, la vibra y la Belleza de un mundo establecido Amor.


        Si deseas recordar esta obra por lo que has sentido hasta ahora, no la sigas leyendo. Porque si lo haces, has de saber que su vibración va a descender conforme sus dos protagonistas desciendan a un mundo en el que todavía se vive en la inconsciencia del Amor.


        Tuya es la decisión…
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      Tercera parte
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      El viaje

      a la tierra


      Puchi se despertó en una habitación de colores blancos y amarillos, de un estilo moderno y acogedor. Al abrir los ojos, dos amables mujeres le ofrecieron la mano para reincorporarse… «Bienvenida, amada niña», fueron sus palabras de recibimiento. Ella les devolvió el saludo, preguntándoles por Shankal.


      Las mujeres le comunicaron que en cuanto se reanimara del viaje la acompañarían para encontrarse con su amiga y maestra.


      La pequeña las siguió a través de pasillos alumbrados por una luz blanca que le hacía sentir todavía más relajada. Todas las personas se saludaban amigablemente.


      Al llegar al final de un largo pasillo sus puertas se abrieron de forma automática, dando paso a un paisaje de salvaje vegetación.


      Siguiendo a las mujeres por aquel vergel, la niña apenas se creía lo que estaba viendo: la combinación del colorido de las plantas con los rayos dorados del sol era asombroso. Ahí había altas palmeras y cascadas que formaban hasta varios arcoíris. Era como un pequeño paraíso.


      La pequeña encontró a Shankal nadando placenteramente en un lago cuya agua emitía destellos de luz. Se la veía muy feliz, con su rostro iluminado disfrutando del aire fresco, contenta de ver a Puchi de nuevo. Tris también estaba ahí, subiendo y bajando de los frondosos árboles, y al verla, bajó como un rayo.


      La niña también aprovechó para bañarse junto a su maestra.


      Renovadas de energía, las dos mujeres las continuaron guiando por aquellos jardines tropicales dispuestos para el deleite de sus paseantes.


      La experiencia de conocer ese nuevo entorno fue maravillosa y vivificante.


      Tras una placentera caminata llegaron hasta unas nuevas puertas que se abrieron dando paso a un elevador, y una vez dentro, en tan solo unos instantes se volvieron a abrir accediendo a un nuevo paisaje, esta vez rural. Un camino alargado, que comenzaba a sus pies, les invitaba a descubrirlo…


      Sus anfitrionas las acompañaron también por aquél campo salpicado de colores según lo que en él se cultivaba, ofreciéndoles el alimento que les apeteciese para vivificar aún más sus almas después de tan largo viaje. Puchi se decantó por unas zanahorias y Shankal por unas remolachas con un sabor dulce y especial. Mientras lo comían con gusto a la fresca sombra de un árbol, Tris aprovechó para saborear un poco de todo lo que pudo encontrar en aquél lugar.


      Una vez finalizado el almuerzo, las dos mujeres les hicieron saber que alguien muy especial las estaba esperando.


      Entraron de nuevo en el elevador para ascender a su punto de destino, y esta vez la sorpresa fue mayúscula: ¡Ahora se encontraban dentro de una gran cúpula transparente desde la que se divisaba el Cosmos!


      Allá donde mirasen estaban rodeadas por el espacio infinito.


      En esa sala había un gran tablero transparente con luces de todas clases. Unos seres altos manejaban esas luces.


      Volviendo a contemplar el Universo, Puchi se fijó en un planeta cercano de color azul, muy bello…


      —Os presento a la Tierra —les dijo un hombre de cabello largo y rubio que, como los demás componentes de esta cúpula de pilotaje, vestía una brillante y ceñida ropa plateada—. Este mundo está elevando su vibración, creciendo energéticamente como si de un bebé se tratara, pero todavía se siente muy débil… Sólo el Amor puede devolverle toda su brillantez. Desde aquí lo cuidamos, supervisando su desarrollo.


      »Esta estancia en la que nos encontramos es el centro de control de una gran nave, de las muchas que colaboran en el plan de ayuda a la Tierra.


      Puchi se percató de que algunas de las luces que flotaban en el espacio eran también naves que parecían observar el planeta. Shankal, situada tras ella, le recordó su reconexión con el sentimiento del Amor: al estar en una misión como ésta era importante ser conscientes de Él…


      —Hemos venido hasta aquí para colaborar en la elevación de este planeta que va camino de convertirse en un mundo de Luz y Amor —le hizo saber la Maestra a la niña, señalando a la Tierra—. Todo en la Creación asciende en espiral hacia su Perfección y Belleza, y nosotras vamos a aportar nuestra Luz en forma de conocimiento, dando a conocer la existencia e historia del Mundo Esmeralda.


      »Formamos parte de una gran misión de ayuda en la que sus auténticos protagonistas son quienes, valiente y voluntariamente han decidido nacer como auténticos ciudadanos terrestres para guiar el cambio. Son los «Embajadores del Amor», misioneros a los que se les presentan grandes obstáculos que sólo pueden vencer con su fe al haber perdido sus recuerdos.


      »No sabiendo quienes son, ni de donde vienen, recobrar la conciencia perdida al encarnar no es tarea fácil. Ellos tienen el verdadero privilegio de llevar directamente el Amor a los Corazones de esta Humanidad, de guiar el tránsito a un nuevo mundo, que pasará de llamarse Tierra a el planeta de la Paz.


      —¿El planeta de la Paz? —Preguntó Puchi— ¿Es que tan pacíficos son sus habitantes?


      —Todo lo contrario… Si de alguna forma se pudiera denominar al nuevo mundo que ha de llegar, teniendo en cuenta su presente y pasado belicosos, sería «el Planeta de la Paz», nombre que escenifica perfectamente el triunfo del Amor sobre lo que ha sido y es un escenario de guerras continuas.


      »Estamos inmersas en un acontecimiento histórico: ¡ni más ni menos que en los momentos de transformación de un mundo en el Amor!, y nosotras dos vamos a colaborar para que esto se consiga… ¡No te parece maravilloso!


      —¡Es maravilloso! —confirmó la niña— Pero habiendo tantos Seres como nosotras en misión, ¿por qué todavía no lo han conseguido?


      —Los servidores de la Luz de esta nave o de incontables naves en la órbita de la Tierra tenemos una misión por ahora limitada —le explicó el amable hermano de cabellos rubio y largo, llamado Sheram—. Hemos de ceñirnos al libre albedrío de los ciudadanos terrestres que son, en definitiva, quienes han de elegir o no el Amor como forma de vida en el planeta. Si finalmente apuestan por Él se abrirán las puertas de este mundo y podremos aportar nuestra tecnología y los conocimientos necesarios para dirigir este gran cambio.


      »El día en que esta Humanidad se decida voluntariamente por el Amor como forma suprema de vida entrará de pleno derecho en la Confraternidad Universal, cuyo símbolo representativo es un corazón alado, y podremos presentarnos abiertamente para colaborar en tan magnífica reconstrucción. Hasta entonces, quienes los contemplamos sólo podemos actuar en misiones que no interfieran en su libertad de decisión, inspirándoles a través de mensajes o realizando algunas operaciones con suma discreción.


      »Son los nacidos en la Tierra quienes han de ganarse el premio de vivir en un mundo mejor. Al encarnarse en ella, han obtenido el derecho de traer el Amor a este mundo sin más control que el de su sabia conciencia, de ahí la importancia de iluminar para ayudarles a recobrarla y elevarla, accediendo a un conocimiento superior, reencontrándose consigo mismos…


      »En este planeta todavía se sigue viviendo en la oscuridad más absoluta, dentro un sistema social que no favorece la felicidad de sus ciudadanos, sino su mera supervivencia.


      »La información que impera a nivel social es el egoísmo y la confusión, muy alejada de la Luz del Amor. Precisamente, éste es uno de sus atractivos al encarnar: la posibilidad de recuperar la conciencia del Amor en unas circunstancias tan adversas…


      —¿La oscuridad más absoluta? ¿A qué te refieres? —preguntó la niña un tanto confusa.


      —Aquellos que dominan y dirigen a la Humanidad no están dispuestos a renunciar a unos privilegios que les mantienen por encima de los demás. No desean que «su mundo» cambie.


      »Como si de una gran granja se tratara y ellos fueran los granjeros, desde lo más alto de la pirámide social controlan y suministran todo aquello para mantener físicamente sometidos y dependientes a sus habitantes, como el abastecimiento energético del planeta, la comida y las medicinas para curar los desajustes producidos por la comida que modifican genéticamente. Además, y como forma de tenerlos sometidos también a nivel mental, controlan los medios oficiales de comunicación del planeta, difundiendo el miedo y la intranquilidad, información de muy baja calidad vibratoria que los mantiene dormidos en un estado de inconsciencia, alejados de sí mismos, alejados del Amor…


      »Si encendieran sus aparatos de radiotelevisión y recibieran programas de Paz, Amor y Unidad, poco se tardaría en dar el primer gran paso para la gran transformación, pero los que tienen el poder de hacerlo, aun siendo perfectamente conocedores de que la difusión de una información más auténtica, bella y amorosa a través de los medios de comunicación elevaría la conciencia de la Humanidad, no lo hacen.


      —¿Por qué? —preguntó desencantada la chiquilla.


      —Porque esto supondría un cambio planetario que implicaría nuestra propia presencia a la vista de todos, proporcionando un conocimiento espiritual y técnico de gran valor, además de una energía libre y gratuita, con lo que ellos dejarían de mandar, enriquecerse y tener sometida a la población. Por esto, optan por ignorar y hasta ridiculizar toda información de alta calidad vibratoria que pueda ayudar a despertar y proporcionar unas vidas más plenas. Y en cuanto a nuestra propia existencia también la desacreditan, como si de fantasías se tratara, generando una opinión social contraria a las voces de los que sí se lo creen.


      —¿Ignoran y ridiculizan el Amor? ¿No les haría más felices a todos?


      —Así es, incluidos a ellos mismos, pero guiados por el egoísmo y por una codicia desmesurada no permiten que este mundo avance hacia su propio destino, prefiriendo unas cuantas cifras de más en sus cuentas corrientes que el equilibrio natural del planeta y la felicidad de todos sus habitantes.


      —La niña se quedó sorprendida: lo que creía sería un viaje hacia un mundo maravilloso no lo iba a ser tanto por culpa de la ambición humana. ¿Y es que nadie puede parar esto? —protestó mirando fijamente a Sheram a los ojos, como esperando una respuesta…


      —El problema es que la mayoría de la población todavía no lo sabe y nosotros no podemos actuar abiertamente por respeto a su libre albedrío. No obstante, todo está cambiando de forma acelerada…


      »Están llegando al planeta ciertas energías desde el Centro de la Creación para favorecer su proceso de ascensión, facilitando que incluso hasta algunos miembros de esta élite gobernante estén despertando espiritualmente. Como su propia conciencia no les permite que todo siga así, ellos mismos se están encargando de dar conocer a la población mundial lo que durante tanto tiempo les han estado ocultando.


      —¿Y los que todavía mandan, como permiten que esto se sepa?


      —Porque solo controlan las cadenas «oficiales» —dijo Sheram sonriente, acompañándola a la pantalla gigante para mostrarla una nueva tecnología—. Desde el descubrimiento de Internet y la eclosión de las redes sociales no son capaces de controlar toda la información que se difunde por el planeta. Nada puede parar ya la difusión de la Luz: aquello que había permanecido oculto se está dando a conocer…


      »A través de un mágico sistema que permite a todos sus habitantes estar interconectados, se está extendiendo exponencialmente la Luz de la Verdad, y lo grandioso es que son los propios ciudadanos quienes la están compartiendo, elevando así sus conciencias. Se trata de un sistema inspirado por nosotros, el mismo que utilizamos para comunicamos entre los Hermanos de esta y otras Galaxias.


      —Entonces, ¿ya está solucionado el problema?


      —El Amor es la única solución. Si los que dirigen el mundo amaran a su población hoy mismo podría cambiar todo, pero prefieren mantenerlos inconscientes y enfrentados para poder seguir mandando sobre ellos. ¿Sabías que desde la más tierna infancia les crean fascinación por la violencia y las guerras, entreteniéndoles con películas y juegos virtuales en los que se mata y se destruye?


      —Parece que no han avanzado mucho desde la época de los castillos… —comentó Puchi.


      —No dejan que avance, dividiéndolos mediante barreras imaginarias que en realidad no existen más que en sus mentes y en sus mapas. ¿Ves tú alguna frontera desde aquí?


      —No veo ninguna —respondió Puchi, contemplando junto a Sheram el planeta.


      —Es que en realidad no las hay… Se les separa por nacionalidades, con las que se identifican desde su nacimiento, promocionando eventos internacionales para fomentar todavía más esas divisiones, competiciones en las que se magnifican a los vencedores, lo que hace que los niños quieran ser campeones, quedar por encima de los demás, lo cual es una actividad del ego. Si los verdaderos héroes, los que dan sus vidas por demás, gozaran de tanta relevancia social, desearían ser más amorosos.


      »Conforme los habitantes de la Tierra vayan despertando espiritualmente irán siendo cada vez más conscientes de todo esto…


      —¿Despertando espiritualmente? —intervino de nuevo Puchi.


      Sheram la miró con ternura, buscando las palabras adecuadas para que lo entendiera:


      —Los habitantes de la Tierra en realidad son energía que vibra en Amor, pero no lo saben. Ahí abajo se les oculta esta información. Si lo supieran, despertarían del sueño al que están siendo intencionadamente inducidos, un sueño del que cuesta abrir los ojos por unos estímulos difundidos desde lo más alto de la pirámide social y en unas condiciones de vida que les llevan a dormirse de nuevo. Se les inculca una determinada cultura, una forma de ser, y muchos acaban identificándose tanto con ella que no encuentran su verdadera esencia.


      »Para poder despertar han de reflexionar, meditar, hablar consigo mismos en la paz de su mente, «sentirse».


      Sheram accionó sobre la gran pantalla para poder contemplar el planeta. Conforme la imagen se iba agrandando se distinguían algunas luces brillando en su superficie.


      —Así es como se ven desde las naves a quienes han despertado al Amor, a los que se han encontrado a «sí mismos».


      Puchi se emocionó, recodando su experiencia frente al espejo.


      —Existen distintos niveles de conciencia a los que se accede a través del pensamiento, como si de un elevador se tratase. Los pensamientos positivos nos impulsan hacia el nivel más alto, mientras que los más densos nos bajan de nivel, confundiéndonos con ellos.


      La niña pudo comprobar en la pantalla como algunas de las luces se iban apagando.


      —Permanecer despiertos en medio de tanta confusión no es tarea fácil —continuó explicando Sheram—. Algunos prefieren volver a «dormirse», renunciando a seguirse a sí mismos ante la comodidad de actuar como la mayoría. Además, la propia inteligencia divina va poniendo obstáculos para ayudarnos a crecer, y en algunos se tropieza y se cae.


      —¿Y si sintieran el Amor? —preguntó la niña, recordando lo aprendido.


      —Entonces, su Energía les impulsaría hasta lo más alto de la conciencia —contestó Sheram, esbozando una amplia sonrisa.


      »En la Tierra —prosiguió—, se tiene la idea de que Dios está muy por encima de las personas, como alejado del mundo… Pero en realidad está dentro de cada uno de nosotros y se le puede sentir.


      »Así mismo, se les hace creer que ésta es la única vida y que éste es el único planeta habitado de toda la Creación… ¿Acaso habrán visitado ya todos para poder verificarlo? —dijo Sheram guiñándole un ojo a Puchi.


      »No es nada fácil despertar ni mantenerse despierto bajo esas condiciones; lo mejor será que vayas descubriéndolo todo por ti misma una vez estés ahí. Nosotros nos encargaremos de que bajéis sin levantar sospechas.


      La pequeña estaba entusiasmada, con ganas ya de descubrirlo.


      —Nos encontramos en una nave nodriza, que es como una ciudad en el espacio. Desde «ciudades» como esta es de donde parten las naves más pequeñas en misión. Embarcándoos en una de ellas os dirigiréis a la Tierra, y a una altura ya prudente bajaréis en una burbuja rosada. Creo que éste es el medio de transporte preferido de alguien que está por aquí… ¿Es así?


      —¡Síii! —dijo la niña.


      —¡Que la Luz del Amor os llene de Felicidad! ¡Disfrutad de vuestra aventura!—dijo, despidiéndose de ellas con un abrazo de su más alta energía.


      Shankal y Puchi se despidieron también de él, siguiendo a las dos mujeres, descendiendo hasta un inmenso hangar en el que había multitud de naves.


      Sus acompañantes se encargaron de realizar todos los preparativos para el vuelo.


      La salida fue instantánea, poniéndose rumbo al planeta Tierra.


      En tan sólo unos segundos la nave se posicionó a una altura del globo desde la que se podía divisar con nitidez las masas continentales. Las dos mujeres volvieron sus rostros hacia Shankal y Puchi, preguntándoles si tenían alguna preferencia por donde llevar a cabo su misión.


      La niña se fijó en África. Su forma le recordaba a la cabeza de su amigo Rico.


      —¿Podemos ir ahí? —preguntó.


      —¡Excelente decisión! —dijo Shankal.


      Mientras descendían hacia el continente africano apareció una gran burbuja rosada dentro de la nave. Puchi y su maestra se dirigieron hacia ella para conocer un mundo nuevo.


      Fueron puestas al corriente de los detalles técnicos de su viaje, así como que la nave en todo momento se encontraría a una distancia prudente para ir supervisando su misión. Si en algún momento necesitaban de su presencia sólo tendrían que solicitarla.


      Se abrió una compuerta.


      En esos instantes una misteriosa burbuja rosa apareció brillando sobre el planeta. Descendiendo suavemente hacia la superficie divisaron una manada de antílopes corriendo en una inmensa pradera. Decidieron seguirles para disfrutar de tan bello espectáculo. Debido a la estación del año abundaban los verdes pastos y los ríos sobre en los que saltaban las criaturas para cruzarlos.


      Las dos amigas disfrutaron de una de las más maravillosas vistas de naturaleza que el planeta les podía ofrecer: la sabana africana.


      Siguiendo el recorrido de los antílopes visualizaron también una manada de elefantes. Dos o tres globos aerostáticos también los contemplaban a lo lejos.


      Señalando hacia los globos, Shankal le comentó a Puchi:


      —A estos animales se les ha asesinado por cuestiones relacionadas con el rango social, pero son cada vez más valiosos por poder ser contemplados y fotografiados en libertad.


      —¿Las personas se creen importantes por poder matarlos? —preguntó la niña, observando un elefantito que corría apresurado tras de la manada.


      —Así es… No obstante, van siendo cada vez más sensibles, lo cual es un síntoma de despertar espiritual. Incluso un rey comenzó el declive de su corona por unas fotografías junto a un elefante recién abatido. Lo que para él era un motivo de orgullo y satisfacción para su pueblo fue un hecho deplorable, impropio de quien les representaba.


      »¡Este mundo está elevando su conciencia, querida niña! —exclamó feliz Shankal.


      Nuestras amigas no se perdieron detalle de aquellos campos interminables de naturaleza y vida. En el horizonte, un rosa bellísimo le hacía recordar a Puchi su visita a la Montaña Mágica.


      Shankal le comunicó que si volaban en dirección a la puesta de sol llegarían hasta a una gran ciudad de la costa africana. A la niña le pareció una magnífica idea, puesto que nunca había visto de cerca una ciudad; sería una verdadera experiencia poder contemplar estas formas antiguas de convivencia que le habían relatado sus papás.


      Así que pusieron rumbo hacia el sol, descansando plácidamente dentro de la burbuja a lo largo del trayecto…
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      Dakar


      Estaba ya amaneciendo cuando llegaron a Dakar. Desde el aire, Puchi quedó perpleja con la multitud de edificios, personas y vehículos que se aglomeraban de forma caótica, no en armonía como en el Mundo Esmeralda. La niña creyó que todo ese cemento «apisonaba» debajo la vegetación que les había acompañado hasta esos momentos.


      Descendieron cuidadosamente hasta la superficie sin ser vistas, haciendo desaparecer la burbuja, emprendiendo el camino a pie ataviadas con unas ropas que las hacían pasar desapercibidas para el resto de la población.


      La basura y los desperdicios se agolpaban por todas partes. Un fuerte hedor las acompañaba de vez en cuando en su caminar.


      Shankal le hizo saber a la niña que, por regla general, cuanto más avanzada es una población más importancia se le da al medio ambiente, a mantener limpio y bello su entorno natural.


      Puchi no estaba acostumbrada a algo así; no obstante, sus ganas de descubrir este mundo la hacían mantenerse expectante ante cualquier nuevo estímulo.


      —En la Tierra —le explicó su maestra—, las ciudades se construyen en base al beneficio económico de quienes tienen el poder de construirlas, con criterios egoístas, no buscando la felicidad de sus habitantes.


      Tras una larga caminata divisaron un gigantesco monumento en el que unas figuras humanas portaban a un niño en lo alto de los brazos. La colosal estatua representaba la libertad de los pueblos de África ante la opresión a la que habían sido sometidos en el pasado.


      Dejando el monumento atrás, Puchi observaba curiosa cómo las personas con las que se encontraba por la calle, la mayoría de piel oscura, parecían estar alegres a pesar de encontrarse en un entorno tan alejado del Amor. Las frutas tropicales de los puestos callejeros era lo único que le hacía recordar a la niña un brote bello de naturaleza pura.


      —¿Por qué no habrán integrado esta ciudad en su entorno natural? —preguntó la niña, recordando su bello y armonioso mundo.


      —Aún habiendo tenido los conocimientos técnicos para ello, les faltó el deseo puro de servir a sus habitantes. Además, como no conocen nada mejor, piensan que esta es la forma óptima de convivencia.


      —¡Sus mentes están tan acostumbradas a la fealdad que ven normal habitar un entorno así! —intervino la niña.


      —Así es… No les vendría mal darse un viajecito por los otros mundos… —le susurró Shankal.


      Adentrándose por estrechas calles fueron a parar a una playa repleta de gente. Multitud de jóvenes de raza negra se bañaban en el mar formando un gran alborozo. Otros comían y reían en la orilla bailando un ritmo que no cesaba. Barcazas de alegres colores los iban transportando hasta una isla cercana, portando todos sus pasajeros salvavidas de color naranja, lo que aumentaba el festival de color. Parecía una gran fiesta…


      ­­—Para estos seres de recursos tan humildes, el poder estar aquí es un verdadero motivo de celebración —le dijo la Maestra a Puchi—. En esta zona del planeta tienen tan asumido que vivirán el resto de sus vidas con lo justo que no hay una codicia desmedida, tal y como sucede en otras partes más desarrolladas. Aquí se disfruta del presente; no se preocupan tanto por las necesidades del futuro. Además, la escasez de bienes materiales hace que estén más acostumbrados a compartir, lo que todavía les hace más felices, porque «compartir» es una virtud del Amor, y el Amor es la verdadera fuente de la Felicidad.


      La niña se acercó a la orilla, comprobando cómo una gama de elementos flotantes, sobre todo plásticos, formaban parte de aquél mar, también usado como un inmenso basurero. Aún así, muchos jóvenes chapoteaban y nadaban contentos en él.


      Shankal le explicó que en estas condiciones de vida incluso un agua infectada de basura podía llegar a constituir el mayor de los placeres. La mayor parte de los niños de África ni tan siquiera se bañarán, por lo que se consideran afortunados quienes sí pueden hacerlo.


      —«Si estos jóvenes disfrutan tanto aquí, ¡cuánto más lo harían en el mundo Esmeralda!» —pensó nuestra pequeña amiga.


      —Desde que nacen están acostumbrados a la pobreza. Es algo cotidiano en sus vidas. No tienen más de lo que pueden conseguir durante el día a día. Paradójicamente, este continente guarda grandes recursos naturales en sus tierras, tales como oro, piedras preciosas, e innumerables yacimientos con todo tipo de riquezas, pero sus beneficios no son para mejorar las vidas de sus humildes ciudadanos, sino que quedan entre los dedos de unos pocos gobernantes corruptos en connivencia con las grandes empresas multinacionales sin escrúpulos.


      Mirando a la derecha de la playa, Puchi se fijó en un pequeño tramo que había a su final. Era de arena blanca, decorado con lindas palmeras, muy limpio y bonito, a diferencia del resto. A pesar de estar dispuesto para su uso y disfrute con confortables hamacas, se veía vacío.


      —¿Por qué no van ahí? —preguntó.


      —Porque esa parte de playa es propiedad de un hotel —dijo Shankal, señalando un imponente edificio de verdes praderas y cuidada vegetación—. A ese tramo de arena tan solo pueden acceder sus clientes, los que han pagado por sus instalaciones.


      —¡Pero si está vacía! —protestó la pequeña, observando sólo a dos o tres guardias con uniforme que la vigilaban apaciblemente sentados.


      ­­—Esto es parte de la mentalidad de los habitantes de la Tierra, estructurada en torno a la propiedad privada y al dinero. Como todavía se rigen por los «papeles» en lugar de por el Amor, se pueden producir situaciones tan peculiares y extrañas…


      »¡Cuán bello sería este entorno diseñado con planos hechos de Luz, belleza y bondad! —exclamó Shankal, imaginando la escena.


      —¿Y por qué no se hace así? —preguntó la niña.


      —Porque, incluso sabiéndose que la elevación de las conciencias en el Amor podría beneficiar a todos, existen fuerzas que se oponen a ello. La resistencia a perder los privilegios en contra del gran interés de la mayoría es una de estas fuerzas en contraposición. Cuando se celebró la «Gran Reunión», en el mundo Esmeralda se optó por renunciar a los privilegios de unos pocos en beneficio de la generalidad de sus habitantes; así es como se permitió fluir el natural avance del Amor. ¿Sabes cuál es el motivo por el que tantas barcas van y vienen de visitar esa isla? —le preguntó Shankal a la niña, señalándolas con el dedo.


      —No… —respondió Puchi.


      —No hace mucho tiempo atrás, ahí eran llevados hombres, mujeres y niños que fueron convertidos en esclavos como mano de obra servil y gratuita para la raza blanca. Desde aquí partían apiñados en barcos hacia un continente llamado América para trabajar en sus plantaciones.


      —¿Esclavos? —preguntó sin tener conocimiento de qué significaba esa palabra.


      —Su libertad les fue arrebatada por la fuerza.


      —¿¡La libertad!? ¿Lo más sagrado que la Luz nos ha dado junto con la vida? —dijo sin poder creérselo.


      —Así es…


      —¿Y porqué no intervino Dios para evitarlo?


      —Porque sobre todo Él respeta el libre albedrío que rige en sus Creaciones. De no ser así, no podría haber verdadero crecimiento espiritual.


      —Y ahora, ¿ya no hay esclavitud?


      —En cierta forma la sigue habiendo… En aquél tiempo en que partían los barcos, grandes terratenientes poseían plantaciones de algodón en el «nuevo» continente y gracias a esta mano de obra se hicieron inmensamente ricos. No obstante, otra gran parte de la población, dándose cuenta de lo inhumando de la esclavitud, clamaron por la libertad. Como los esclavistas no querían perder sus privilegios se produjo una gran guerra, que finalmente fue ganada por aquellos que les hicieron libres…


      »A día de hoy la situación viene a ser un tanto similar: unos pocos están tomando a escondidas grandes decisiones mundiales en su propio beneficio, esclavizando a la población mundial mediante el uso del dinero. Vivir en un sistema social que obliga a ocupar la mayor parte de sus vidas en tener que trabajar para conseguirlo les hace esclavos, sin saberlo, de quienes lo producen y lo controlan. La inmensa mayoría de la población mundial vive para tener que ganarlo, mientras que una minoría privilegiada vive para gastarlo. Estos últimos son los que hacen que el sistema siga así…


      —¿Y por qué la mayoría no lo cambia? —preguntó la niña.


      —Porque no lo saben. Les hacen creer que así se vive bien y que es algo que no se puede cambiar. No se les muestra como se podría vivir en un mundo más evolucionado en el que reinase el Amor como forma de vida y organización social.


      »No obstante cada vez son más los que, dándose cuenta del engaño, se implican en la mejora del mundo, pero no les resulta fácil teniendo como prioridad su propio sustento material y el de sus familias. El cambio se aceleraría si fuera promovido desde los organismos de poder, pero si le siguen dando la espalda a sus ciudadanos, se necesitará tiempo para que desde una población despierta se transmita el conocimiento necesario que les haga ser más conscientes de la realidad del Amor. Por cierto, ¿lo estás sintiendo ahora? —le preguntó Shankal a Puchi con una sonrisa en sus labios y sus ojos llenos de luz.


      Ante tanto alboroto alrededor y la explicaciones de su maestra, la niña había olvidado momentáneamente la sensación amorosa. Al recordarlo, volvió a fijar su atención en la energía del Corazón, elevándose…


      En tan solo unos segundos había recuperado ya tan divino sentimiento, reconectándose de nuevo conscientemente a la Fuente de la Vida.


      —¡La maravilla de la vida se encuentra en el Corazón! —dijo emocionada la pequeña— ¡Qué lindo es ahora sentir de nuevo el Amor!


      —¡Todos en este planeta podrían vivir aquí así, transformado su sistema social conforme a los principios que emanan de tan Sublime Energía! —Añadió Shankal.


      Nuestras dos amigas se alejaron de la playa, adentrándose de nuevo en la ciudad. A su paso, varias ancianas extendían su mano hacia ellas. La niña preguntó el porqué…


      —Solicitan nuestro dinero —respondió Shankal.


      —¿Para qué?


      —Para vivir…


      —¿Para vivir?


      —Sí, como no tienen el suficiente han de acudir a la caridad, al Amor de los demás.


      »Cuando los habitantes de este mundo son menores —prosiguió explicando— sustentan generalmente sus necesidades gracias al Amor de sus padres, pero al llegar a adultos han conseguir dinero para poder sobrevivir ellos y sus familias, y el no disponer del suficiente es un hecho muy traumático: genera miedo, pánico, haciendo que no fluya la Energía del Amor de forma natural, tal y como lo haría en los mundos en el que ya no lo necesitan.


      Puchi comenzó a comprender la noción del dinero: algo así como si el oxígeno que se necesita para respirar, en vez de acceder a él libremente, lo administrasen y restringiesen a su antojo quienes gobiernan el mundo, obligando a sus ciudadanos a dedicar sus vidas a conseguirlo, haciéndoles además creer que éste es el objetivo de la vida: «¡El poder respirar!».


      —Y muchos mueren asfixiados —le dijo Shankal, visualizando sus pensamientos—. Estas ancianas no tienen ya la fuerza para trabajar, ni cuentan con el amparo de los suyos. Si quieren alimentarse dependen de la caridad de las personas, de su buen corazón… Y es que, donde hay Amor hay vida.


      La pequeña se estaba imaginando a sí misma como una de estas ancianas, con curiosidad por saber cómo se sentirían, cuando Shankal hizo aparecer unos cuantos billetes y se los entregó a las mujeres.


      —¿Es esto el dinero? —preguntó la niña que no lo había visto antes.


      —Esto es… —respondió su guía.


      —¿¡Trozos de papel!? ¿Para conseguir «esto» es por lo que viven los habitantes de este mundo? —volvió a protestar Puchi un tanto decepcionada.


      —En realidad, están viviendo para disfrutar de la Energía Amorosa Universal que alegremente brota en todos y cada uno de los Corazones, pero la mayoría aún no lo sabe. Para eso hemos venido hasta aquí…


      Nuestras dos amigas prosiguieron su paseo por la ciudad, llegando hasta un mercado al aire libre repleto de todo tipo de puestos y de mercancías. El calor comenzaba a apretar pero no querían perderse ningún detalle de aquél caótico lugar.


      La niña andaba descuidada cuando un ruidoso vehículo de gasolina pasó tan cerca de ella que se tuvo que tapar la boca para no inhalar el humo negro que despedía.


      —¿Por qué se desplazan así? —preguntó incrédula.


      —Esta es otra de las consecuencias del uso irracional de la energía del dinero: «las energías contaminantes». Aun sabiéndose que están destruyendo al planeta llenan los bolsillos de quienes las producen y comercializan. Tal y como te hizo saber el Maestro Sheram, están tan ciegos espiritualmente que por unos cuantos números más en sus cuentas corrientes hasta son capaces de acabar con este bello mundo.


      —¿Es que lo están matando?


      —Así es, pequeña mía, están matando a este ser vivo que desde el espacio se contempla tan bello. ¿Sabes que hay personas que les fascina tanto el dinero que llegan a matar por él? ¡Hacen falta seres más despiertos que tomen conciencia del cambio, no se puede perder más tiempo! Seres honestos, de gran Corazón, que sean capaces de cargar en sus espaldas el peso de la transición, de ahí la necesidad de iluminarlos con lo que nosotras ya sabemos: «¡Que la Luz del Amor se extienda y haga brillar los Corazones que traerán una nueva Humanidad!».


      —¡Yo quiero participar en ello! —exclamó la niña.


      —Y estás participando —le dijo su amiga, mirándola con cariño—, sin que tú lo sepas, muchos son los que están poniendo ahora mismo sus ojos sobre nosotras…


      Puchi asintió tímidamente con su cabeza sin comprender sus palabras. De pronto, una algarabía comenzó a formarse en uno de los puestos…


      —¿Por qué discuten? —preguntó.


      —Posiblemente, por algún desencuentro económico a la hora de negociar los productos. El dinero muchas veces fomenta conductas egoístas: «todo para mí y los míos, poco o nada para los demás». Esta es la educación que se les da desde niños, preparándoles para competir entre ellos. Un sistema de convivencia así es causa de la infelicidad en este mundo, de que todo esté repartido tan desproporcionadamente, por esto se hace necesaria y urgente la búsqueda de sistemas alternativos al dinero.


      —¿Sistemas alternativos al dinero?


      —Sí, y cuando los busquen llegarán a la sabia conclusión de que la única alternativa posible es el Amor. En nuestro amado Mundo Esmeralda los bienes comunes están a disposición de todos, y cada cual los usa atendiendo a sus necesidades, sin codicia, con la nobleza de su corazón, lo que hace que no se produzcan abusos ni situaciones desproporcionadas alejadas de una racional distribución de los medios naturales con los que cuenta el planeta.


      »Hay de todo y para todos; todo se comparte con Amor. Ahí en donde reina el Amor ya no es necesario el dinero, nadie carece de lo más básico y elemental.


      »Si en este planeta quieren ser más felices habrán de elevar su vibración, tal y como hice yo contigo, y para cuando vivan en el Amor se darán cuenta de que ya lo tienen todo. Cuando puedan acceder a todo, en sus mentes dejará de tener sentido la noción de «poseer», aunque todavía se precisa de cierta elevación espiritual que garantice que nadie va a hacer un uso indebido de lo común.


      »La población desea un cambio, pero necesitan que se les indique el camino, y la pequeñísima minoría que tiene el poder de hacerlo no lo hace. Como el dinero está tan directamente relacionado con el ego, los más ricos se sienten muy importantes, orgullosos de ser valorados debido a su inmenso poder económico, pudiendo permitirse ciertas exquisiteces que la mayoría no puede, lo que les hace sentirse superiores. Curiosamente, esta necesidad de presumir es un comportamiento prehistórico: los primeros pobladores de la Tierra se reunían en tribus no sólo para protegerse mutuamente de los peligros y para procurarse el alimento, sino también para poder aparentar, mostrando sus riquezas ante los demás. A día de hoy se siguen comportando como hombres primitivos, sin darse cuenta de que por ello mueren millones de personas de hambre y miseria.


      —¿Y por qué no hacen nuevas leyes para que todo se reparta más equitativamente? —preguntó la niña.


      —Porque aquellos que tienen el poder de hacerlas son precisamente los más ricos, y no quieren renunciar a sus riquezas en beneficio de los demás. No obstante, en caso de que un día renunciaran a ellas, el dinero todavía sería necesario mientras el nivel de egoísmo siguiera superando al nivel del Amor.


      —¿Ah sí? —Dijo Puchi como esperando una explicación.


      —Si a día de hoy se repartieran equitativamente todos los bienes del planeta podría producirse una situación caótica, y es que, al tener todo lo necesario para vivir, aquellos que trabajaran sólo por dinero no lo harían. En consecuencia, no funcionarían los servicios mínimos que garantizan el buen funcionamiento de una sociedad: no se venderían alimentos, no habría transporte público, ni puede que se garantizara la seguridad… Por esto, además de repartirse equitativamente la riqueza también ha de elevarse la conciencia, de tal forma que el impulso para servir a los demás nazca del Corazón, no de la necesidad económica.


      »La elevación de la conciencia, las ganas de servir a los demás y el redistribuirse los bienes de forma igualitaria podría ser el comienzo de un precioso y nuevo mundo de Amor y Paz en el planeta Tierra…
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      Una noche

      en el desierto


      Las dos amigas habían llegado caminando hasta un lugar apartado, haciendo aparecer de nuevo la burbuja. Sin ser vistas elevaron su vuelo poniendo rumbo al norte, dejando atrás la gran ciudad.


      Desde Senegal a Mauritania la vegetación iba siendo cada vez más escasa: se acercaban al desierto del Sahara. El paisaje iba siendo más seco, y si cabe, cada vez más pobre.


      Sobrevolaron una gran ciudad que se asemejaba a un inmenso pueblo de barro. No había grandes edificios, sino casas. Se trataba de Nouakchott. Descendieron a tierra firme para conocerla más de cerca, comprobando que por todas partes había bolsas de plástico, la mayoría azules, que iban de un lado para otro movidas por el fuerte viento.


      De camino a la playa pasaron cerca de un extenso basurero, prefiriéndose no dejar relatado en esta obra lo que ahí se encontraron.


      Una vez que llegaron al mar divisaron multitud de barcas de pesca de vivos colores, y caminando por la orilla de la playa, ésta se fue haciendo cada vez más paradisiaca, de arenas blancas y suaves, repleta de personas que continuaban la gran fiesta. Esta vez no sólo las había de raza negra: otras aparecían vestidas con túnicas, la mayoría azules y blancas, que les daba el aspecto de príncipes.


      No quisieron dejar pasar la oportunidad de bañarse en este agua de mar abierto, de colores verdes y azul turquesa.


      Cuando las dos finalizaron su relajante baño, e impregnadas de las alegres energías de aquella gente, remontaron su vuelo todavía más al norte.


      Divisando el precioso mar a la izquierda y el desierto a la derecha, Shankal elevó la burbuja hasta una cota en la que la visión del desierto se hizo espectacular. Aquella masa de arena blanca comenzaba a curvarse, ofreciendo un paisaje único salpicado ya de las primeras estrellas.


      Conforme el cielo iba oscureciendo su tono, Shankal hizo descender la esfera para regalarle a la dulce niña una noche en el desierto.


      Nada más posarse la burbuja sobre la arena, Puchi corrió hacia las dunas, subiendo con dificultad a una para dejarse caer rodando después.


      La Maestra le aconsejó que no desperdiciara ni uno solo de esos instantes, que los disfrutara al máximo: el maravilloso momento de encontrarse «perdidas» en la inmensidad del desierto, bajo el cielo, junto al mar…


      La niña así lo hizo, subiendo y bajando las dunas hasta que ya no pudo más.


      Cuando por fin se hizo de noche, y tumbada boca arriba sobre la arena, contemplaba el firmamento, disfrutando del momento.


      —Aunque todavía este mundo no se haya instalado en la vibración del Amor, si tuvieras la capacidad plena para disfrutar de la belleza que te ofrece, apenas podrías soportarla —le comentó Shankal, tumbada también junto a ella.


      Observando las estrellas, las dos se fijaron en una luz que parecía moverse. La siguieron con su mirada, y haciéndose cada vez más grande se fue acercando hasta posarse a tan sólo unos metros de donde se encontraban.


      Esbozando una gran sonrisa salieron de la nave las dos mujeres que tan amablemente las habían acompañado durante el viaje. Una se llamaba Delfina y la otra Serafina. Con el resplandor de este objeto volador sí identificado, Puchi observó que las dos tenían el cabello dorado y que su cara era similar. ¡Parecían gemelas! Anteriormente no se había percatado de ese detalle, puesto que en todo momento habían estado con la cabeza cubierta con el traje ajustado que utilizaban para pilotar. Pero la verdadera sorpresa fue ver salir a Tris y abalanzarse con alegría sobre ella, cogiéndolo en sus brazos con emotividad.


      Tras los saludos, y para armonizar sus energías con las de la noche, las cuatro amigas se sentaron formando un círculo.


      Uniendo sus manos, Shankal dirigió en voz alta una meditación en la que visualizaron un gran foco de Luz Divina que emanaba desde sus Corazones hacia todos los rincones de la Tierra. Las cuatro sentían un gran Amor, y tan sublime sentimiento se traducía en una bella luz de colores. El espectáculo siempre resulta maravilloso a los ojos del alma cuando varios Corazones unen sus vibraciones amorosas. Incluso algunos ángeles estuvieron presentes, contemplando en silencio la escena…


      La niña, un tanto emocionada, le preguntó a Shankal el porqué los habitantes de la Tierra no se habían decidido todavía por vivir sus vidas en plenitud, disfrutando del Amor que son y del que les rodea.


      La Maestra se tomó su tiempo para explicar que por motivos relativos a la evolución propia de este mundo, la mayoría no conoce que el Amor Universal es una opción de vida. A grandes rasgos le hizo saber la historia de la Tierra, plagada de guerras y sufrimiento a diferencia de otros planetas que sí siguieron una evolución más acorde a los patrones del Amor…


      —En un momento concreto de su pasado —explicó Shankal—, la Tierra se vio en medio de una rebelión de varios mundos en contra del orden universal establecido que fue secundada por su Príncipe Planetario. Una vez sofocada, y como consecuencia de haberse rebelado en contra de Dios–Amor, fue decretado su aislamiento del espacio exterior, dejándola evolucionar a su suerte en vez de guiarla en su ascensión.


      »Esta fue la causa de que a lo largo de su historia los habitantes de la Tierra se enfrentaran a sangre y fuego los unos contra los otros por su supremacía, en vez de haber optado por la Hermandad entre los Hombres.


      »No obstante lo anterior, y pudiendo hacerlo en un mundo más respetuoso con los principios universales del Amor, en este planeta tan «descarriado y solitario» decidió encarnar y vivir su vida como humano el Creador y gobernante supremo de este Universo Local, que aquí fue llamado Jesús, aunque «por ahí arriba» se conoce como Miguel —dijo Shankal señalando al firmamento.


      »Este mundo tuvo el privilegio de acoger a una máxima autoridad universal, un Hijo Paradisiaco de Dios, que dejó aquí sus enseñanzas.


      »Hizo saber Jesús que «Dios es el Amor», lo cual no fue entendido en su tiempo, ni es entendido a día hoy por unos habitantes preocupados mayormente de su propia seguridad material. Solo tendrían que aprender a sentirlo conscientemente y a voluntad para que esta Maravillosa Energía se expanda desde su Corazón, elevando sus mentes en comprensión, claridad y serenidad, haciéndoles disfrutar de la vida de una forma más sutil y verdadera. Al sintonizar e identificarse conscientemente con tan sublime vibración comprenderían que Dios es realmente el Amor, dejando de imaginarlo tan lejano para pasar a buscarlo en su propio Corazón y encontrarlo en armónica conexión.


      »Jesús vino a iluminar el camino para ayudarles a encontrar a Dios–Amor, no con la finalidad de que crearan una religión en torno a él para adorar a su persona y pedirle favores, «salvándose» solo los creyentes, puesto que Miguel no es un ser ególatra, sino un verdadero Ser de Luz.


      »Aun sin haber sido plenamente comprendido, su mensaje perduró en el tiempo al ser conservado como dogma religioso más que como verdadera forma de vida, habiéndose utilizado incluso la violencia contra aquellos que se opusieron a él. Pero defender el Amor con métodos que alejan de su vibración es un contrasentido, porque el Amor no se defiende, el Amor se da…


      »Mucha confusión hay sobre su obra, y no sólo por la inconsciencia que reina todavía sobre el planeta, sino porque su mensaje (en parte trastocado por la mano humana) fue reunido en un mismo libro junto a la historia de un pueblo cuyos desmanes religiosos él mismo denunció y por lo que sus líderes decidieron matarle. Sus palabras y hechos fueron consideradas tan sagrados como la historia y religiosidad del pueblo judío, para el que Dios no es el Amor, sino un castigador al que hay que temer. Siendo el Amor y el miedo dos vibraciones tan contrapuestas, ambos conceptos de «Dios» fueron considerados sagrados al formar parte de un mismo libro «sagrado», confusión por la que a lo largo de los siglos muchos siguieron a la Iglesia, pero pocos a Jesús.


      »¡Imagina en qué planeta tan peculiar nos encontramos, que tras haber sufrido una rebelión en contra del Amor (lo que tan negativamente influyó en su posterior evolución) tuvo el privilegio de acoger al «Príncipe de la Luz», al Creador y Soberano de este Universo! —exclamó con énfasis Shankal—. ¡Es un honor el estar aquí, junto a otros muchos seres, ayudando a culminar su obra!


      »¿Sabes qué sucedería si los ciudadanos de este bello mundo por fin comprendieran sus palabras y se decidieran a «Amarse»?


      —¡Que vivirían felices como en el Mundo Esmeralda! —respondió Puchi con alegría.


      —¡Así es! —asintió su guía—. Cuando el Deseo Supremo de esta Humanidad sea sentir la magnífica vibración del Amor y se decidan a vivir en ella contemplarán al resto de los Seres como Luz de su Luz, abrazándoles con el alma, amando a Dios sobre todas las cosas y al próximo como a ellos mismos.


      »La Luz de sus Corazones les brindará la conciencia necesaria para comprender que el alma inmortal, la Luz de la Vida, ya está en todos ellos, y buscarán la felicidad en sentir el Amor y amar lo creado, comprendiendo que tan sublime vibración es más poderosa que sus diferencias por razas, culturas o religiones.


      »Cuando se decidan por el Amor las palabras de Jesús pasarán de pura teoría eclesiástica a ser una realidad viva: «se amarán los unos a los otros como él los amó», creando juntos un mundo nuevo en el que disfrutar de tan sublime vibración.


      —¿Y por qué no lo hacen ya? ¿Es que tan difícil les resulta amar?


      —«Amar», disfrutar del Amor, es el estado natural del Ser, pero la mayoría aún no lo sabe.


      —¿Por qué?


      —Porque están desinformados.


      —¿Desinformados?


      Shankal invitó a la niña a ponerse en pie. Aunque lo que iba a transmitirle le resultaba conocido, quiso detallárselo a través de un relajante paseo.


      Conforme caminaban, sus pies se hundían levemente en esa arena tan fina, bañada por la cálidas aguas del océano…


      —Aquellos que a la sombra gobiernan este mundo no dejan que se sepa que el Amor es la máxima posibilidad humana. Así la Humanidad no despierta de su inconsciencia y pueden seguir ejerciendo su poder y su control sobre ella —le hizo saber la Maestra de Luz.


      »Unos cuantos clanes familiares han gobernado el planeta generación tras generación, fundando bancos e instituciones que les permiten tenerlo controlado, haciendo creer que como se vive es de la única manera posible, la cual está diseñada y dirigida por ellos mismos en su propio beneficio. Son quienes dictan «la norma», decidiendo lo que está bien o mal para poder perpetuar así un sistema social que, haciéndoles a ellos inmensamente ricos y poderosos, sólo permite la supervivencia de sus «súbditos» (la Humanidad entera), pero no les procura la Felicidad.


      »Para ello, obligan a la población mundial a vivir para conseguir el dinero, precisamente lo que ellos «fabrican», esclavizándoles con largas jornadas de trabajo con las que poder pagar su subsistencia.


      —¿Pagar su subsistencia? —preguntó Puchi asombrada— ¿Si la Vida nos ofrece todo lo necesario para vivir?


      —De esta forma es como logran mantener sometidos a los ciudadanos de este mundo sin que éstos lo sepan, engañándoles para que nada de esto se cuestione mientras que los miembros de estas familias (tan ricos y poderosos que ni siquiera figuran en las listas de los más acaudalados) viven en la opulencia a costa de la población mundial.


      —¡Viviendo para conseguir lo que ellos fabrican!


      —Así es. Pero la vida no fue creada así, puesto que Dios no es el dinero, sino el Amor… Con la presencia física de Miguel en la Tierra se puso fin a la rebelión contra el Amor y el aislamiento del planeta, de ahí la presencia cada vez mayor de seres provenientes de otros mundos para poder guiarlo en su despertar. Muchos viajan hasta aquí en naves, que en ocasiones hacen visibles con el objeto de que las mentes humanas se vayan familiarizando con su presencia, con la existencia de vida inteligente más allá de este pequeño grano de arena en la inmensidad del Cosmos.


      »Quienes mueven los hilos de los Gobiernos y Organismos Internacionales conocen sobradamente de nuestra existencia, pero la ocultan a la población para poder seguir siendo ellos los únicos beneficiarios del gran mercado en el que han convertido este bello mundo. La agencia aeroespacial a su servicio hace también creer que éste es el único planeta habitado de toda la Creación, ridiculizando a quienes lo ponen en duda, mientras que los magnates de la prensa establecen las directrices para que este tema tan trascendental no sea considerado serio y no goce de la más mínima cobertura informativa.


      »De nuestros conocimientos científicos y espirituales no les interesa más que aquella tecnología que pudiera proporcionarles su supremacía militar sobre cualquier otro oponente, y teniendo la posibilidad de poner a disposición de todos sus habitantes nuestra fuente inagotable de Energía Libre, estos magnates del petróleo y las finanzas siguen obligando a comprarles a ellos las energías contaminantes que están devastando el planeta.


      La niña trataba de asimilar toda esta información. Ni tan siquiera la historia del Mundo Esmeralda antes de la Gran Reunión se asemejaba remotamente a la de éste…


      «¿¡Quienes mandan en el mundo se están aprovechando de sus propios habitantes!?», concluyó sin podérselo creer.


      —No les gobiernan con el debido Amor, por esto todo sigue así… Para poder disfrutar sus privilegios en perpetuidad, esta élite financiera promueve leyes injustas que benefician a los más ricos, haciendo no obstante creer que esas mismas leyes son el garante de la estabilidad mundial, utilizando todos los medios a su alcance para mantener a la población dormida y desinformada de la realidad, estableciendo desde generaciones los modelos educativos con la finalidad de que todo siga como hasta ahora.


      —¿La educación es también controlada por estos ricos y poderosos?


      —Si desean tener sometida a la población también han de programar sus mentes desde la infancia…


      »De esta forma los preparan para conseguir el dinero, enseñándoles a obedecer la norma como buenos ciudadanos, aprendiendo y memorizando unos conocimientos básicos que en gran parte serán olvidados y que no les servirán más que para sobrevivir en una sociedad de rivalidades y competencia.


      »No los educan para guiarse por sí mismos, sino para ser gobernados por los demás. Si les enseñaran a encontrar su verdadero Yo, a sentir conscientemente el Amor, la Maravillosa Energía de su Corazón se expandiría colmando sus vidas de felicidad, pero se les manipula haciéndoles creer que el éxito en la vida consiste en tener más que los demás, enseñándoles a competir para ganar en lugar de educarlos en la alegría de compartir. Así es como logran mantener a la población distraída, enfrentada y dividida, generando fascinación por los enfrentamientos bélicos, deportivos o de cualquier otra índole mientras que ellos siguen repartiéndose impunemente los recursos del planeta.


      »Con los medios de comunicación a su servicio, los «altavoces del sistema», que tanto influyen en la opinión pública, fomentan el temor con el fin de mantener a la mayoría de los habitantes del planeta en un bajo nivel de conciencia, localizando y emitiendo constantemente noticias de desgracias y de enfrentamientos que no hacen sino bajar la vibra y generar desconfianza hacia los demás, porque si el Amor es la plena consciencia, su vibración opuesta es el miedo.


      »Para ello, generan interés por las malas noticias, magnificando los acontecimientos negativos, pasando por los alto los positivos, intoxicando a los ciudadanos con su forma de hacer periodismo cuando en realidad sus vidas cotidianas no son así. Y para bajar aún más la vibra de sus habitantes y tener al mundo bajo su control, no sólo localizan y amplifican las malas noticias, sino que también las generan, creando auto-atentados y guerras, usando los ejércitos a su servicio para devastar países y robarles sus recursos energéticos, estableciendo en ellos estados religiosos desde los que seguir generando el terror, lo que por un lado mantiene a la población mundial en pánico y por otro les permite ofrecerse a ellos mismos como «los protectores de la Humanidad» cuando, en realidad, son los auténticos desestabilizadores de la Paz mundial…
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      Un baño

      en la noche


      Acostumbrada a la exquisita vida de su Mundo Esmeralda, y sabiendo que en la Tierra había niños que estaban sufriendo por la inconsciencia de sus gobernantes, las palabras que escuchaba la pequeña le estaban produciendo un cierto choque emocional.


      Conocedora de ello, pero también de la necesidad de seguirlas transmitiendo, Shankal le propuso un relajante baño… Bien sabía la Maestra que todo esto no era agradable, pero sí necesario para que Puchi se lo entregara a los habitantes del planeta. La forma de iluminarlos era también darles a conocer lo que sucede en su mundo, lo que les impide elevar la conciencia.


      Cuando Delfina y Serafina se percataron de que estaban en el agua, se apresuraron a bañarse también.


      Vivificadas por la energía de la Creación condensada en ese mar, las cuatro visualizaron el Paraíso de Amor y Paz en que podría convertirse este bello planeta si tan sólo sus gobernantes amaran a sus habitantes. Unieron sus manos, y cubiertas por aquél calmado mar, dirigieron sus pensamientos enviando Luz a sus conciencias.


      ­—¿Te das cuenta ahora de por qué el Amor es la auténtica solución a los problemas de este mundo? —le dijo Shankal a Puchi—. Como Dios es el Amor, todos vivirían felices si primase el bienestar común, pero lejos de mostrarles su verdadera dimensión lo hacen confundir con sensiblerías u otras atracciones personales, como si algo de débiles se tratara, cuando en realidad, el Amor es la fuerza más imponente y bella de la Creación, la fuerza que rige y gobierna en los Universos. La única capaz de traer el maravilloso destino que les espera…


      »Como del Amor se disfruta y el miedo se sufre, la generalidad de las personas no viven aquí felices, creyendo que los terribles acontecimientos mundiales suceden de manera natural cuando están siendo intencionadamente provocados y dirigidos para mantenerles en su inconsciencia. La población en general no sabe lo que en realidad sucede, ni tan siquiera sabe que no lo sabe, puesto que este control se ha realizado en secreto para poder ser ejercido más eficazmente, manteniendo a la Humanidad presa en una cárcel de la que no desean escapar al no saber que se encuentran prisioneros en ella.


      »Pero este secreto empieza ya a ser conocido y divulgado…


      Shankal se encaminó hacia la orilla y Puchi no se separó de ella para no perderse nada de esta gran noticia…


      —Con tal de perpetuarse en sus privilegios, aquellos que por encima de los gobiernos e instituciones internacionales mandan en el mundo harían todo lo posible para que todo siguiera así, pero el propio planeta, como ser vivo que es, está evolucionando a pasos agigantados, elevando su vibración gracias a la llegada de poderosas energías cósmicas que facilitan dicha ascensión, elevando la conciencia de cuantos viven en él, lo que no puede ser ya impedido por nadie, ni tan siquiera por ellos…


      »Lo que ha permanecido oculto se está dando a conocer, expandiéndose la Luz, iluminando las mentes, encendiendo los Corazones… Los viejos sistemas de organización social estructurados en torno al ego comienzan a derrumbarse, quedando inservibles y anticuados para estos humanos más conscientes e informados, abriendo paso a una Nueva Humanidad… Por mucho que se empeñen en promocionar sus películas catastrofistas, nada, excepto una catástrofe provocada por ellos mismos, podrá impedir que la Luz cubra este maravilloso mundo, al que le ha llegado el momento de albergar una Nueva Conciencia de Amor Universal.


      —¡Guaaaa! —interrumpió Puchi con alegría— ¿¡Entonces, todo esto va a cambiar!?


      —Posiblemente… —Respondió la Maestra— Las circunstancias se están dando, pero la decisión final le corresponde a sus habitantes, a quienes les ha sido entregado el planeta para que lo disfruten todos por igual, no para el beneficio exclusivo de unos pocos privilegiados. Si su intención es seguir así, sin mover un dedo, ocupándose de sí mismos o de los suyos, se prolongará un sistema social basado en el egoísmo y seguirán corriendo el riesgo de destruirse por las potentes bombas que han creado o por cualquier otra catástrofe derivada de su inconsciencia.


      »De ellos depende que su futuro sea como el de tu Mundo Esmeralda, suya es la decisión: tan sólo tienen que decirle «Sí» a su Dios interno, a la Energía del Amor, vibrando en su conciencia, optando por ella como forma de vida y organización de social.


      —Y nosotras, ¿qué podemos hacer? —Preguntó la niña.


      —Nosotras hemos venido hasta aquí para dejar nuestro mensaje. Tú misma te encargarás de entregárselo a la persona a la que elijas para que sea difundido.


      —¿La elegiré yo? —Preguntó con sorpresa.


      —Así es, lo que supone una gran responsabilidad, puesto que implicará un riesgo para la persona a la que se lo entregues. Aquellos que quieren que nada cambie no dudarán en difamarla o incluso en hacerla desaparecer si les incomoda, como ya lo han hecho con muchas otras… Por esto, habrás de decidirte por alguien para quien la difusión de la Verdad sea más importante que el mal que pudiera sucederle.


      —¿Y cómo la reconoceré?


      —Por el brillo de su Luz. Este mundo se encuentra en una etapa de transición hacia las alturas y son muchos los han venido a colaborar para que ésta se realice con éxito, dejando aquí su pequeña o gran huella de Amor. Al igual que nosotras, algunos llegan en naves desde sus planetas de origen pero otros optan por nacer aquí, como verdaderos ciudadanos terrestres, para lo que han tenido que olvidar quienes son y de donde vienen como parte del juego evolutivo, en el que se hace necesario perder la conciencia al nacer para poder encarnar en este tipo de planetas. Si no, todo sería demasiado evidente, no se estaría poniendo a prueba la fe o el discernimiento espiritual.


      »Muchos son los que valientemente nacen sin recordar de donde han venido ni el porqué, con tantos peligros derivados del uso inconsciente de su libre albedrío, con una energía tan densa y confusa capaz de arrastrarles, con pruebas que suponen una gran experiencia para su ascensión espiritual…


      »Al haber perdido temporalmente la conciencia crecen como un ciudadano más, identificados y confundidos con la mentalidad de su mundo, pero llegará el momento en que sus Corazones comiencen a brillar con tal intensidad, iluminándose sus mentes, que comprenderán que sus vidas tienen un sentido más allá de la mera supervivencia y la satisfacción de los deseos del ego. Entonces, todas las dificultades a las que tuvieron que enfrentarse cuando eran inconscientes les servirán en su nueva tarea de guiar a los demás.


      La recompensa será grande por el gran privilegio que supone estar aquí y ahora, participando en este «festival cósmico», ayudando a crear con sus propias manos el mismo mundo de Amor al que vino el Soberano de este Universo.


      Escuchando esas palabras, Puchi reflexionó en voz alta:


      —Algunos han venido a ayudar naciendo como ciudadanos terrestres, pero sin ser conscientes de ello, y el resto, que sí lo somos, hemos de pasar desapercibidos…


      —Por ahora… —dijo la Maestra—. Sugestionados por unos medios de comunicación al servicio del sistema, son muchos los que todavía temen a quienes venimos a ofrecerles algo mejor, incluso sabiendo que sus propios dirigentes están a punto de destruirlo todo. Si nos presentáramos abiertamente antes de que tuvieran la conciencia necesaria para poder asimilarlo, no sólo estaríamos condicionando su libertad, sino que posiblemente les harían creer que venimos a invadirles, lo que generaría un pánico tan generalizado en la población que fortalecería aún más el mecanismo hermético del sistema que les comprime. Por tanto, la solución consiste en crear conciencia para que se vayan familiarizando con nuestra existencia, con la existencia de una realidad superior…


      La niña estaba ya más calmada. Parecía que las cosas al final se iban a poner bien…


      —¡Y cuando se decidan por el Amor se les ayudará como en el Mundo Esmeralda! —afirmó con ilusión.


      —Así será… Aunque cada planeta tiene sus propias características físicas, las líneas maestras evolutivas son coincidentes para que todos los habitantes de éste y otros Universos puedan disfrutar la máxima calidad en sus vidas, es decir, sean lo más felices en un entorno idóneo para ello.


      »Cuando por decisión de sus habitantes un mundo se establece en el Amor, se erradican progresivamente la pobreza y las enfermedades que tanto mal les hacen. Nadie sufre ya por tener carencias materiales ni achaques de salud, desarrollándose y aplicándose la tecnología al servicio del bienestar de los ciudadanos, pudiendo alargar sus vidas en cada planeta a voluntad hasta que deciden marchar a otro para seguir completando su formación espiritual.


      Aunque esto era algo que le resultaba familiar por conocerlo de su propio mundo, la niña siguió escuchando con suma atención a su maestra…


      —La muerte física, tan temida aquí, no es sino el paso necesario para poder cambiar de escuela, para continuar evolucionando en otro planeta en el que se requiere de un cuerpo más acorde a su nuevo medio físico. En la Tierra todavía no se han decidido por el Amor, por lo que no se les deja ver con nitidez lo que hay al paso siguiente. Así se está probando su fe. Muchos piensan que con la muerte se acaba todo, lo que es algo que llega a producir terror, pero no es así… La realidad es que prosiguen su vida en otros bellos mundos de Luz.


      —Esto ya lo sé… —intervino la pequeña, que deseaba conocer cosas nuevas.


      —Te lo explico para que comprendas hasta qué punto los habitantes de la Tierra se encuentran ciegos espiritualmente. Al hacerles creer que con la muerte se acaba todo viven dominados por el miedo, pero si lo sometieran al juicio de sus propias mentes iluminadas por la Luz de su Corazón, comprenderían que Dios no les iba a crear, a darles la maravilla de la Vida, para quitársela después. ¿No tendría mucho sentido, verdad? Si esto fuera así, Dios no sería Dios, no existiría un Dios Creador que es toda sabiduría en su infinito Amor…


      »En la actualidad, y como parte de este proceso de elevación planetaria, muchas pruebas se están dando para que sepan que sus vidas no se acaban aquí, disponiéndose de testimonios de personas que dieron el paso de la muerte y regresaron para contarlo, relatando sin rubor la maravilla que han visto y les espera al otro lado. Incluso la muerte y posterior resurrección de Jesús constituye por sí misma una prueba material fehaciente de que la vida es Eterna, aunque muchos, poniendo en duda la continuidad de sus propias vidas, no se lo lleguen a creer.


      —¿Por qué? —preguntó la niña.


      —Porque confían más en lo que ven con sus ojos físicos que con los del alma. Así es como se les educa en este mundo material. «En la casa de mi padre hay muchas moradas», les dijo también Jesús, pero algunos todavía se resisten a creerlo porque no los han visto, aunque más correcto sería decir que «no los recuerdan».


      —¿Es que tampoco se creen que hay otros mundos habitados? —preguntó la niña señalándolos con el dedo.


      —Lo absurdo es pensar que no los hay, pero como ya te dije, manipulando la información se consigue mantener a la población sumisa y ajena a la realidad Espiritual y Universal. Por esto, y aun existiendo infinitud de planetas habitados con tecnologías y sistemas de vida superiores a éste, la mayoría vive pensando que son los únicos habitantes en toda la Creación. Así se lo hacen creer con un propósito definido…


      —No quieren que un sistema, en el que todo es bueno y gratuito, sea importado a la Tierra —intervinieron las hermanas, que ya habían salido del agua y seguían de cerca la conversación—. Solo el día en que los ricos y poderosos dejen de ver a los habitantes de este planeta como meros «consumidores», dejarán de tenerles engañados.


      Shankal se dirigió entonces a las tres con voz majestuosa:


      —No solo lo necesario para la vida se nos ofrece ya de forma gratuita, aquello que nos hace ser felices está en nosotros y siempre lo estará: «la vibración del Amor». Se trata de buscarla, encontrarla y disfrutarla conscientemente, porque, realmente, somos una Fuente inagotable de Amor: Por el sentimiento me conecto, conscientemente me nutro, es gratis, y hay para todos.


      »Si esto se supiera, la población mundial elevaría ahora mismo su vibración. No perderían ni un minuto más…


      Las cuatro amigas se miraron entre ellas, asintiendo con la cabeza.


      Guardaron silencio, reflexionando, asimilando estas palabras con fe en el poder de Dios-Amor.


      El espectáculo que les brindaba el firmamento estrellado era grandioso y la Maestra de Luz siguió emanando su sabiduría hacia el cielo infinito:


      —Cuando los Seres Humanos de este planeta descubran que son Amor, lo sientan conscientemente y se decidan amarse por encima de las creencias que los dividen, crearán un mundo nuevo en el que su supervivencia material quedará garantizada por el Amor que les une. Entonces, podrán disfrutar la vida de una forma más sutil.


      »Ya no pagarán para poder vivir, ni vivirán para tener que pagar; nadie será esclavo de un sistema social asfixiante, ni se morirá por no tener dinero. Todos vivirán conectados consciente e interiormente a su vibración amorosa, la Fuente de la Vida, ofreciendo lo mejor de sí mismos, felices de servir…


      »Cuanto más conscientes sean estos belicosos humanos, más perderán su interés por destruirse entre ellos, por competir a ver quien es el más fuerte, poniéndose fin a los graves problemas que hoy en día torturan a los habitantes del planeta como el hambre y las guerras. Porque habiendo Amor entre los hermanos las guerras pierden su razón de ser, aunque esto es algo que no interesa a algunos de sus gobernantes por razones económicas y geopolíticas… No obstante, llegará el día en la que ingente cantidad de recursos tecnológicos y económicos, que en la actualidad son empleados en presupuesto militar, se destinarán a mejorar sus vidas, no a destruirlas. Y con una tecnología al servicio del bienestar común no habrá nadie más pasando calamidades en este planeta.


      »Una mayor conciencia supondrá el fin de tantas costumbres y tradiciones grotescas por las que tantos seres están sufriendo, colocando en su lugar valores que actualmente se encuentran al revés de como deberían estar si lo que desean es vivir felices y en paz.


      —¿Qué valores son esos? —preguntó la encantadora niña.


      —A modo de ejemplo te diré que con una conciencia más elevada, lo que ahora tanto les escandaliza como es la desnudez humana pasaría a contemplarse con total naturalidad, como una obra más de la naturaleza, mientras que los episodios de violencia que tanto les gustan serían tenidos más como actos propios de seres salvajes que como dignos seres de Luz, que es lo que en realidad son. Es, precisamente, esta fascinación por la violencia lo que podría llegar un día a destruirles, mientras que se avergüenzan y marginan aquello que les ha hecho pervivir como raza humana: «la energía sexual».


      »Esta magnífica energía creadora es aún considerada como algo «bochornoso», pero sin sentirse abochornados lo más mínimo por su atracción hacia lo autodestructivo.


      »Ya lo decía Jesús: «Cuelan mosquitos y tragan camellos».


      »Bajo el argumento de defenderse los unos de los otros sobran academias militares en las que se imparten los conocimientos necesarios para destruir el mundo y sus habitantes, pero apenas se imparte el conocimiento para que la Energía del Amor, y no una energía sexual desenfrenada, sea el origen de todos los niños de este planeta, para que la mujer sea la madre de esta Nueva Era de Amor y no un mero objeto sexual…


      —¿Esto es así? —se sorprendió una vez más la pequeña.


      —Es así… —confirmó su maestra—. Se hace necesario informar para que este deseo descontrolado se transforme en verdadero Amor. Porque en un nivel bajo de la conciencia, envueltos en su energía sexual animal, apenas son capaces de controlarse a sí mismos, pero al elevarse se percibe el sexo de otra manera, al servicio del Ser y no del del puro instinto animal.


      »Habrán de aprender a utilizarla conscientemente para que todos los nacimientos sean deseados y amados, para que ni un solo niño más sufra por ello, pero, para eso, primero han de dejar de avergonzarse de ella…


      —¿Por qué se avergüenzan?


      —Por haberla reprimido.


      —¿Quién la reprimió? —se extrañó la niña.


      —Algunos líderes religiosos que en su día se negaron a sí mismos la posibilidad de tener sexo. Como consecuencia de esta autoimpuesta represión, y por su poderosa influencia sobre la moral social, tan magnífica energía fue socialmente considerada como algo impúdico: «si ellos mismos no podían disfrutarla, tampoco era buena idea que la disfrutaran los demás», por lo que les hicieron sentirse culpables, como si afrentaran la moralidad de Dios, siendo no obstante una energía regalada por la propia Divinidad para el deleite y continuidad de la raza humana.


      »Esta represión a lo largo de los siglos ha sido la causa de que por pura desinformación no se considere a la energía sexual como algo sublime, sino como objeto de perversión.


      »El Amor es lo que crea la vida. Por ello, se hace necesario un impulso amoroso para que se produzca este Maravilloso Milagro», y a la Chispa Divina capaz de generarla la denominan «orgasmo». Pero este regalo de Dios a los humanos es considerado también como algo impúdico e inmoral, ¡de lo que ni se puede hablar!


      —¡Pero lo que crea la vida no puede ser inmoral! —protestó la pequeña.


      —Se avergüenzan hasta de nombrar esta palabra…


      La niña no salía de su asombro; efectivamente parecía que tenían sus valores al revés: lo malo lo veían como bueno, y lo bueno como malo…


      —Así es, mi querida niña, ¿cómo puede ser impúdico este torrente de energía que al pasar por el Centro Energético del Corazón desata la sensación del Amor, abriendo además la conciencia?


      —¡Y que crea la vida! —añadió Puchi, sin apenas poder creerse lo que estaba escuchando— Cuando yo siento el Amor conscientemente también me embarga esta sensación, elevándose mi conciencia…


      —La sensación amorosa en el orgasmo es más intensa al principio para ir diluyéndose después… Sensación de Amor en el Corazón y elevación de la conciencia son sus síntomas, y sin embargo, hasta nombrar su nombre produce cierto rubor. Despreciando un regalo tan sublime no se aprecia la sensibilidad de Dios al crearlo y ofrecérselo a quienes consideran impuro lo que genera la vida, pero héroes a quienes son capaces de destruirla.


      »Lo curioso es que esta falsa moral deriva porque la parte más tradicional y conservadora de la Iglesia renunciara a tener sexo (al creerse por ello más castos y merecedores de ir al Cielo), a pesar de que Jesús nunca se hubo manifestado sobre ello…


      —¿El Cielo?, ¿qué es el Cielo? —interrumpió la niña curiosa.


      —Es a donde supuestamente van los que siguen los mandatos de las Iglesias.


      —¡¿Cómo?!


      —Se imaginan un lugar lleno de seres celestiales al que sólo pueden ir quienes siguen al pie de la letra las directrices establecidas por las autoridades eclesiásticas, es decir, a quienes se les priva del don divino de su libre voluntad en beneficio de hacer poderosas a las religiones.


      »Solo pueden entrar en «su cielo» quienes estén libres de pecados, siendo precisamente sus sacerdotes los únicos que tienen la facultad de perdonarlos. Ya te dije que entre nosotros y Dios no puede haber nadie, ni tan siquiera un Maestro, pero les hacen creer que entre Dios y los humanos están ellos.


      »Además, también han ideado un supuesto Infierno con el propósito de tener un terrorífico lugar a donde irían a para quienes no les obedezcan, lo que no hace más que apuntalar su autoridad mediante el uso del miedo…


      »Nunca Miguel hubiera coaccionado a nadie así, ni lo hubiera consentido de no ser por su sagrado respeto al libre albedrío, incluso de quienes son capaces de engañar de esta manera. Bien sabe él que el verdadero Cielo está ya en nosotros y que llegamos él cuando sentimos el Amor, por eso hizo saber que «Dios es el Amor». Nuestra conexión con Él es directa, sin «autoridades eclesiásticas» en medio.


      »Y sabe también que ahí arriba hay un Cielo formado por innumerables y maravillosos mundos materiales de Luz y Belleza, incluso más magnífico y deslumbrante del que puedan llegar a imaginar estos humanos, pero al que todos tienen acceso por Derecho Divino, por ser hijos de la Luz, y no por seguir las directrices morales de los que hasta hoy les han guiado con los resultados que tú ya conoces…


      Mientras que Shankal le estaba relatando a Puchi, una de las hermanas se había separado previamente del grupo con el objeto de prepararles una sorpresa…
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      La iluminación

      del mundo


      Delfina había regresado sigilosamente a la nave, y activando el mecanismo de elevación de la misma, por medio del cual se asciende hasta su interior, envolvió a Serafina, Shankal y Puchi en su luz elevadora y las ascendió.


      Cuando estaban a punto de entrar en la nave, ésta se separó del suelo, dirigiéndose hacia una de las dunas más altas mientras que las tres eran transportadas en el aire.


      Al llegar, fueron depositadas suavemente sobre la arena.


      Una vez finalizada la maniobra Delfina se unió al grupo, dejando las luces brillando a su máxima potencia para poder así contemplar ese paisaje nocturno en todo su esplendor, como un gran faro de luz en la noche.


      Shankal se emocionó, deseando de todo corazón que este mundo fuera de una vez por todas iluminado por la Luz del Amor, abriéndose las conciencias de la Humanidad a la realidad de una vida perfumada por su Sublime Vibración.


      Y elevada en la emoción del momento, la Maestra les dirigió estas palabras:


      —Como un bello y gran amanecer, el planeta está despertando a la realidad del Amor… Este sentimiento del Corazón se está anclando en la Tierra, facilitándose la Unión y la Nueva Conciencia. Por esto, es tan importante que se sienta.


      »A los seres humanos que pueblan la Tierra, tan acostumbrados a lo material, les cuesta entender las realidades más sutiles, pero la Vibración de Amor se halla más cerca de ellos de lo que pueden llegarse a imaginar.


      »Desde que por las altas instancias espirituales se decretó el fin del aislamiento del planeta, el conocimiento del Amor ha ido entrando en él respetándose el libre albedrío de sus habitantes, de forma que siempre ha de haber una duda razonable en sus mentes para que sea el propio Ser quien decida sobre su autenticidad.


      —¿Y cómo lo reciben? —preguntó la niña.


      —De muy diversas maneras, como en forma de libros u otro tipo de mensajes de conocimiento espiritual. Los dibujos geométricos, que amorosamente son dejados por nuestras naves en los campos de cultivo, son un claro ejemplo de valiosa información para su desarrollo tecnológico y espiritual; pero a pesar de la perfección de estos mensajes hay quienes todavía ponen en duda su autoría. Les parece fantástico que los hayan realizado seres de otros mundos, pero así es, no puede haber otra opción… Curiosamente, lo que debería ser de primera plana informativa pasa desapercibido para las grandes cadenas de televisión.


      —¿Tampoco lo reflejan en sus noticiarios?


      —Imperando la mentalidad dominante, que ridiculiza todo conocimiento, contacto y ayuda proveniente del espacio exterior, aunque el mundo esté cambiando a gran velocidad, para quienes conecten sus aparatos de radiotelevisión es como si todo siguiera igual o peor.


      »El planeta está triste por la opresiva influencia de unos medios de comunicación al servicio del sistema. Cuando sus habitantes se decidan de una vez por todas a ignorar lo que vibrando en el miedo les hace tanto mal, sacudiéndose aquello que les impide levantarse y volar hacia su destino, acabará una larga noche de confusión y de prohibiciones para dar la bienvenida a la luz de un nuevo amanecer: «El Amanecer de Amor». Porque el Amor, la fuerza más sutil y poderosa se abre paso en este mundo, compartiéndose de Corazón a Corazón… Al igual que con el fuego de una sola antorcha se podría quemar todo el planeta, con el fuego de un solo corazón, extendiéndose de alma a alma, se encenderá el mundo de Amor.


      —¿Y para cuándo se producirá este magnífico resplandor? —preguntó la niña con ilusión.


      —Sus propios habitantes lo decidirán…


      El cambio a nivel mundial ha de provenir de un cambio a nivel personal, desde el interior en cada uno, tomando consciencia de que son Amor, así como la firme decisión de hacer un mundo en el que disfrutarlo. Por lo tanto, más que una cuestión de tiempo es una cuestión de conciencia.


      —¡Pero para eso hará falta un milagro! —exclamó la niña, conocedora del gran poder que ejercen los magnates de la comunicación sobre las mentes de los hombres.


      —El milagro ha llegado, y se llama «compartir».


      —¿Compartir?


      —Compartiendo es como se extenderá la conciencia que logrará traer un mundo nuevo… El Padre-Amor nos ha hecho de su Luz regalándonos con ello la Vida, y también nos ha dado su sublime vibración para poder disfrutarla en plenitud, compartiendo su felicidad con todos nosotros. Por esto, cuanto más avanzado está un mundo, más se comparte en él, más se van acercando al ejemplo dado por el propio Creador.


      La Maestra de Luz se tomó su tiempo, mirando calmadamente a su alrededor para no perderse ningún detalle de esa magnífica noche. Hasta su agradable temperatura bendecía esos momentos…


      —En planetas como la Tierra —prosiguió— cuando el ego de sus habitantes sobrepasa al nivel de Amor, tienden a ocuparse más de sí mismos, insensibilizándose por los problemas ajenos. Pero conforme se elevan sus conciencias las corazas se van ablandando, interesándose más por mejorar lo que les rodea, lo que es un indicio de que van despertando. Y para que esto suceda, más allá de las malas noticias intrascendentes que se les ofrece diariamente para mantenerles dormidos y preocupados, se hace necesario informarles de la verdad, difundir información más positiva y elevada cuyo propósito principal sea la felicidad del Ser Humano: la información de Luz.


      »En los momentos actuales, la labor más acuciante del Ser Humano es despertarse los unos a los otros, transmitiéndose el conocimiento necesario, difundiendo información que vibre en Amor.


      —¿Y por qué no despiertan todos a la vez? ¿No sería más rápido? —preguntó Puchi con su natural curiosidad.


      —Si esto fuera así se les estaría privando de la gloriosa experiencia de despertar en la oscuridad para entregar su Luz a los demás, lo que es una aventura espiritual muy codiciada por las Almas. Además, se podría producir una situación caótica, y con el fin de evitarla está dispuesto que se vayan guiando los unos a los otros.


      La niña, adoptando una postura más cómoda sobre la arena, se quedó pensativa. Intentaba comprender por qué la difusión de una información que vibrase en Amor podría cambiar el mundo.


      La Maestra, deseando iluminar su mente, buscó las palabras adecuadas…


      —Nada hay superior a la experiencia de disfrutar el Amor y compartirlo —dijo pausadamente—. Quienes deseen la elevación del planeta habrán de compartir su conocimiento con los demás, y si éstos a su vez lo comparten, irán despertándose progresivamente las conciencias hasta llegar a hacer un mundo nuevo. Todo comienza por difundirse la energía positiva, la Energía del Amor, mensajes que vibren en Él, porque el Amor no es un sentimiento más: es la pura conciencia y esencia del Ser.


      »Para conectar con la Energía Creadora tan solo tenemos que sentir su vibración en el Centro Energético del Corazón, concentrándonos en ella, elevándonos en su sublime sensación amorosa y en su conciencia. Pero también podemos ser conscientes del Amor cuando su Luz está en nuestras mentes en forma de pensamientos o de un conocimiento más elevado.


      »Toda información contiene una energía, que nos lleva al estado de conciencia correspondiente a su vibración. Cuanto más bajo vibre en nuestra mente más nos alejaremos de nuestra propia conciencia, al igual que si vibra alto más conscientes seremos, puesto que somos Amor. De ahí la importancia de difundir la Energía Positiva para recobrar la conciencia de nosotros mismos.


      »Nuestra libre voluntad está también condicionada por la calidad de la información que tenemos en mente y los magnates de la comunicación lo saben, por lo que difunden todo aquello que entretiene pero no estimula la creatividad, sugestionando con una publicidad que dice directamente lo que hay que hacer y comprar. Y los ciudadanos lo hacen y lo compran… ¿Sabes el porqué? —preguntó la Maestra a la alumna.


      —¡Porque están hipnotizados! —Intervinieron a la vez las dos hermanas sin darle tiempo a responder.


      —¿Hipnotizados? —preguntó la niñita sin comprender lo que querían decir.


      —Es un estado de conciencia semejante al del sueño al que se llega por medio de sugestionar a las personas, anulando su voluntad, manteniéndoles mentalmente dormidos —le explicaron las dos hermanas—. Pero para que este mundo cambie sus ciudadanos han despertar, participar activamente en su entorno, difundir toda aquella información que vibre en el Amor. Y esto es algo que ya pueden hacerlo a nivel mundial…


      —¿Sí? ¿Cómo? —preguntó Puchi cambiando su postura corporal, reflejando interés por la gran noticia.


      —A través de las redes sociales —contestaron las hermanas, conocedoras del tema. La magia de compartir se ha plasmado ya en la red social «Facebook», habiéndose creado un espacio virtual para el entretenimiento y deleite de quienes participan en esta «Gran Fiesta».


      »Una nueva y mágica Era de Amor Universal empieza ya a manifestarse al compartirse libremente la información que circula por esta bendita red, tal y como convenientemente nos ilustró el Maestro Sheram, sistema inspirado desde las alturas para traer una Nueva Conciencia.


      »Cada vez son más quienes, alejándose de los medios «oficiales» y tradicionales de comunicación, buscan en las redes noticias e información más afín a su estado espiritual, posando su atención en lo que les proporciona la alegría y la paz, lejos de la monotemática información que siguen ofreciendo los medios de comunicación tradicionales cuyo único fundamento es el interés económico como medio de control de esta Humanidad.


      »Una nueva familia de Luz se está formando al solicitarse amistad según la afinidad de lo que en esta red se comparte, tejiéndose la Red de Luz, que les permite estar conectados para poder seguir compartiendo. ¡El momento ha llegado de despertar a esta Humanidad, difundiendo sin temor, conscientes de la gran responsabilidad que se tiene entre manos!


      »Si los que tenemos Luz no la compartiéramos todo seguiría igual de oscuro.


      —Compartiendo información más elevada es como las mentes se van abriendo poderosamente a la Luz de la Verdad —prosiguió Shankal—, accediéndose a una dimensión más elevada del Amor, porque el poder del Amor se manifiesta cada día en la vida de miles y miles de personas de todo el planeta, cambiando su forma de pensar y de actuar, organizándose en silencio, vibrando más alto… ¡Despertando!


      »Si algo gusta, se comparte por Amor para que los demás también puedan acceder a ello y les enriquezca. Así de maravilloso y sencillo es este sistema de difusión de la Luz: Recibiendo te enriqueces, dando te engrandeces, pero en compartir está el equilibrio perfecto.


      —¿Y qué podemos hacer para que todo esto se sepa? —preguntó de nuevo la niña puesta en pie, emocionada.


      —Tu propia experiencia quedará plasmada en una obra literaria para que, si gusta, se difunda. Si quienes se sientan identificados con ella la comparten, el mensaje llegará lejos y contribuirá hacer un mundo nuevo.


      Con un gesto de Shankal, nuestras amigas comprendieron que ese día había llegado a su fin.


      Cada cual se dispuso a descansar en donde su Ser le dictó a su mente. Como la propia energía de la nave impedía que pudieran sufrir daño alguno dentro de su radio de protección, Puchi optó por dormir plácidamente sobre la arena. Había sido un día cargado de emociones, y acariciando a Tris contemplaba el firmamento saboreando esos momentos, intuyendo que esa sería su última noche en el planeta.
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      La libertad

      personal:

      «El regalo

      sagrado»


      Amanecía en el desierto y las primeras luces ofrecían ya un espectáculo tan maravilloso que las cuatro amigas abrieron al mismo tiempo sus ojos para no perderse aquél juego de colores y tonalidades.


      Contemplándolo, Shankal les comunicó que esa misma mañana viajarían hasta Europa, en donde Puchi observaría de primera mano cómo se vive en esa parte del planeta que sus habitantes llaman «el primer mundo».


      La nave despegó suavemente con su tecnología tan maravillosa, elevándose sobre el amanecer en el Sahara. Todo era tan espectacular que la niña se preguntaba en silencio por qué no se llevarían de paseo a los habitantes de la Tierra en sus naves espaciales.


      «La decisión final la tomarían, sin duda, si nos mostráramos abiertamente, enseñándoles las maravillas del Universo…», pensaba ilusionada.


      ¡Cómo no!, Shankal intervino con delicadeza para poner en claro sus ideas:


      —En base a una mayor o menor conciencia, los habitantes van construyendo sus mundos con entera libertad. El despertar de la Humanidad se producirá solo si el Amor es elegido libremente.


      »Aun sabiéndose de lo beneficioso que sería, el cambio no puede ser impuesto porque el Amor es un preciado premio, y los premios se ganan. Si lo impusiéramos o les dejáramos vislumbrar con claridad el maravilloso futuro que les espera, les estaríamos privando del derecho a disfrutar de un mundo mejor en base a su propio esfuerzo. Sería demasiado fácil elegirlo si nos mostráramos en todo nuestro poder, por ello, la decisión final ha de tomarse en base a criterios de fe en el Amor y no ante la certeza de unos Seres más avanzados.


      »La libre opción de no querer aceptarlo ha de estar siempre presente… Si el propio Dios, que es Amor, no obliga a nadie a elegir su camino, ¿quiénes somos nosotros para privarles de su libertad?


      Escuchado estas palabras, las intenciones de mostrarse abiertamente se fueron esfumando en la pequeña.


      La nave se desvió provisionalmente de su trayectoria hacia Europa para visitar las benditas Islas Canarias.


      Volando en modo invisible se acercaron prácticamente hasta la orilla de la playa de Maspalomas, en donde la dunas blancas mostraban su parecido con el inmenso desierto en el que habían pasado la noche. A esta hora de la mañana ya se veían personas andando sobre ellas, caminando por la orilla del mar e incluso disfrutando de un buen baño. La mayoría eran turistas que aprovechaban sus vacaciones.


      Hasta la nave llegaban sus vibraciones de felicidad.


      A pesar de sus diferentes nacionalidades, desde la altura se veían físicamente similares, incluso sus emociones también se asemejaban.


      —¡El mundo entero podría ser ya un lugar vacacional si eligiesen vivir en la alegría del Amor! —exclamó una de las hermanas.


      —A pesar de la afinidad física y emocional que desde aquí se percibe, en la Tierra todavía hay mucha desunión —explicó la otra—. Hasta en los grupos espirituales que buscan la Verdad, el creerse en un nivel más avanzado que los demás es motivo de desunión, porque el Amor une, pero el ego, al comparar, desune.


      »La Vida es para ser disfrutada. Por esto, no está más evolucionado quien se cree más que los demás, sino el que más la disfruta —concluyó.


      Remontando su vuelo hacia España, en su camino sobrevolaron la isla de Lanzarote haciendo un alto en el Parque Nacional de Timanfaya (un lugar en donde se mantienen intactos los cráteres que desde hace tiempo habían dejado las erupciones volcánicas). A Puchi le recordó en cierta forma el lugar preferido de su mundo, la zona de recreo en donde emanan las burbujas rosas.


      A las afueras del parque se podían distinguir sobre la negra lava verdes racimos de uvas que crecían bien cuidadas, ofreciendo un hermoso contraste de color a sus visitantes. La niña quiso contemplar más de cerca este espectáculo tan maravilloso, y casi a ras de suelo una de las hermanas comentó:


      —¡Aun en medio de las circunstancias más adversas puede brotar la maravilla, si es tratada con mimo y Amor!


      —En verdad que hay cosas muy bellas en este mundo… ¡Que nuestra visita les ayude a encontrar lo más bello, lo que siempre les alumbrará en su Corazón! —deseó la pequeña.


      —De ellos depende —intervino Shankal—, para que se orienten en la oscuridad, la Luz Creadora les ha regalado una brújula: su libertad personal. Dios nos regala una voluntad libre que nos permite explorar para conocer lo correcto y lo incorrecto a través de la dualidad del bien y del mal.


      —Porque, a veces, el mal nos engaña y nos atrae disfrazándose de lo que es atractivo para nuestros sentidos —dijo una de las hermanas.


      —Y sufriendo sus consecuencias es como podemos apreciar el bien —añadió la otra.


      —Experimentar libremente los efectos del mal es esencial para el aprendizaje y para la evolución, pues a través del conocimiento de «lo malo», aprendiendo de nuestros errores, es como el alma en evolución puede comprender «lo bueno». Es por ello que todo lo malo que vamos conociendo en nuestras vidas nos sirve para poder apreciar y disfrutar todo lo bueno que nos aguarda en la Eternidad —certificó Shankal.


      »El sistema evolutivo diseñado por el Creador implica la total libertad para poder conocer —prosiguió—, sin imposiciones que nos obliguen a elegir, ni prohibiciones que limiten nuestra capacidad de experimentar. Y habiendo sido creados libres, nadie va a condenarnos por el mero ejercicio de nuestra libertad personal.


      »No es la ira de Dios lo que nos lleva a sufrir por nuestros errores, sino los resultados de unas decisiones equivocadas, porque si bien el Padre no obliga, sí que nos habla a través de las consecuencias de nuestras acciones…


      »Si solo existiera el bien, no tendríamos libertad de elección —continuó Shankal—. Si el único olor que existiera fuese el del aroma divino, no olería a nada, al no poder compararlo con el resto de los olores, pero la Vida fue hecha para disfrutar del aroma del Amor.


      »La Vida es un eterno viaje para descubrir y disfrutar del Amor, y la Ley que rige el tesoro es ésta: Cada uno ha de conseguirlo con su propio esfuerzo .


      »Al igual que la fruta del árbol que previamente hemos plantado y cuidado sabe más sabrosa, todo lo que se consigue con el propio esfuerzo se aprecia y se disfruta aún más, porque la Vida nos la regala el Creador, pero la felicidad es un premio que vamos ganando por nosotros mismos.


      —Ahí abajo creen que no existimos porque no nos dejamos ver abiertamente, pero lo que no saben es que nosotros respetamos esta Ley —observó Delfina.


      —Si de verdad amamos y queremos ayudar a nuestros hermanos hemos de respetarla, dejando que hagan el esfuerzo necesario —suscribió Serafina—. Si les ofreciéramos las maravillas del Universo sin merecerlo no lo valorarían, y en lugar de beneficiarles, les estaríamos perjudicando.


      La niña asintió con la cabeza, ya completamente convencida.


      —Habitando un mundo tan ignorante del Amor, en verdad que son mayores las dificultades, pero les harán más fuertes, mayor será el esfuerzo para conseguirlo y mayor será su felicidad —intervino de nuevo Shankal.


      —Como te estarás dando cuenta —dijeron las hermanas—, Dios no lo hace para perjudicarles, sino para todo lo contrario.


      —El Creador no tiene más deseo que el de alcanzar su plenitud, expandiéndose a lo largo de sus creaciones materiales, extendiendo su Luz para crecer en Ella conforme las luces de Amor regresan a Él tras su viaje de experiencia en las Creaciones, con más brillo y belleza, complaciendo al Padre Creador, para lo que hemos de conocer y sufrir el desamor a través de las edades del alma gracias a una libre voluntad que nos permite desarrollarnos en ella y crearnos a nosotros mismos, puesto que somos el resultado de nuestras propias decisiones y acciones personales —dijo la Maestra de la Luz.


      »La evolución tiene la finalidad de poder disfrutar de este maravilloso regalo que es la Vida, siendo en realidad un camino hacia nosotros mismos para descubrir y ser conscientes de lo que verdaderamente Somos: «Amor».


      »Somos Amor, Somos la Energía individualizada del Padre-Dios, pero también somos lo que disfrutamos de Él… Amando, disfrutando del Amor, no solo nos encontramos con nosotros mismos, sino también con el Creador, que es el Amor que se disfruta en este encuentro.


      »Si tú lo disfrutas con él, Él también lo disfruta contigo. Porque Tú y Él sois Uno.


      —¿Y cómo podré amar más? —preguntó la pequeña.


      —Si bien los pensamientos amorosos nos acercan a Dios, el verdadero encuentro se produce sintiéndole. Sentir el Amor es la energía más alta que puede contenerse en nuestras mentes, la unión con nuestra Alma Inmortal y el verdadero encuentro con el Padre-Amor: la experiencia más directa y plena de unirnos al espíritu de Dios. Y esto es algo que tú has de revelar —le dijo Shankal a la niña.


      —¡Qué maravillosa oportunidad de realizarse como Seres les ha sido dada a estos humanos! —Exclamó una de las hermanas.


      —Desde la inconsciencia más absoluta a ir redescubriendo el Amor con la sola guía de su libertad personal —corroboró la otra.


      —Así es el Amor…, que no impone su Ley, porque sólo es merecedor de su recompensa quien lo abraza libremente —añadió la Maestra, disfrutando por última vez el maravilloso paisaje de las uvas sobre la lava.


      Y ahora, ¡volemos hacia Europa!
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      La decisión final


      Volando por encima del estrecho que separa los dos continentes, y entrando ya en campos de Andalucía, las cuatro amigas contemplaron una manada de caballos corriendo en libertad. Era como si éstos presintiesen la presencia de la nave que transportaba a sus cuatro amorosos seres.


      —Algún día, esta visión será un atractivo que todos podrán contemplar como nosotros —vaticinó Shankal.


      En unos instantes llegaron a la ciudad de Madrid.


      La vibración era mucho más densa, formada principalmente por la intranquilidad de millones de personas preocupadas por resolver sus obligaciones materiales. En África estaban más felices, pero aquí no se percibían tantas vibraciones de alegría.


      —¿Qué les sucede? —Preguntó Puchi— ¿No son aquí más ricos que en África?


      —Esto es, precisamente, una de las razones por las que están así. El dinero es una fuente de problemas, y los problemas quitan la felicidad a las personas. Ya te dije en Dakar que en los países más pobres saben que no conseguirán nada más que lo justo para subsistir, y por eso aprecian más lo poco que tienen. Pero en Europa viven preocupados por lo que tendrán el año que viene y por lo que les pueda faltar…


      —¿Y por qué no cambian esto?


      —Por la influencia de quienes dominan el mundo, tal y como ya sabes.


      —¿Y como lo consiente Dios?


      —En este mundo hay libre albedrío absoluto, incluso para mantenerles engañados, como también sabes… —contestó pacientemente Shankal.


      Desde arriba se percibía casi todo cemento, automóviles y multitud de personas que se movían hacia todos los sentidos con prisa.


      —En tu mundo no hay ciudades como ésta, porque el Ser necesita de espacio, de naturaleza, Belleza… Pronto bajarás para verla más de cerca. Ahí conocerás a quien difundirá nuestro mensaje.


      Las hermanas le comunicaron a la niña que le realizarían los ajustes necesarios para poder cambiar su forma física, tanto la de ella como la de Tris, si deseaba ir acompañada por él. Era libre de elegir el tipo de persona a la que deseara asemejarse para tomar contacto directo con los habitantes de la Tierra, pero esta vez iría sola, sin su guía, y nada más entregar el libro recobraría su aspecto original para poder regresar a su Mundo Esmeralda en donde le estaban esperando sus papás.


      —Permaneceré aquí hasta que vuelvas —le dijo Shankal—. Una corte celestial se ha encargado de recopilar y relatar convenientemente tus experiencias vividas. Yo te las entrego a ti para que tú también lo hagas con la persona a la que elijas…


      Puchi se emocionó sabiendo de la situación en la que se encontraba este mundo y de su gran responsabilidad. Su incierto futuro dependía de unos habitantes a los que se les iba a entregar lo que quizás pudiese influir en su decisión final para hacer un nuevo Mundo Esmeralda.


      La decisión habría de ser solo suya…
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      Epílogo


      …Y este es el libro que me entregó la anciana. El día en que lo recibí algo más sucedió y ahora es el momento de que se sepa, puesto que al inicio del mismo difícilmente podría haberse entendido.


      En esa lluviosa tarde, cuando examiné el manuscrito y levanté la mirada, ella ya no estaba, pero yo intenté encontrarla…


      Buscándola entre la gente la divisé a gran distancia alejándose calle abajo. Corrí tras ella no sólo para agradecerle este regalo tan bonito y misterioso, sino porque deseaba que me explicara de qué se trataba. La seguí abriéndome paso a duras penas entre los paraguas, y sin perderla de vista observé cómo a lo lejos doblaba por una calle.


      Aumenté el ritmo hasta que por fin llegué a la calle por donde había entrado, pero volví a perderla.


      «¡Qué vitalidad tiene esta señora para su avanzada edad!», pensé.


      No obstante, no me di por vencido y proseguí andando pausadamente por ese callejón solitario.


      Para mi sorpresa, encontré amontonadas en el suelo unas mantas, periódicos y ropa que parecían ser de ella, y cuando procedía a examinarlas levanté la mirada y me quedé perplejo: aunque el cielo se encontraba cubierto de nubes grises de tormenta, se había abierto un pequeño claro a través del cual ascendía una reluciente burbuja rosada con una niña que se despedía de mí acariciando un gato blanco.
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